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ADVERTENCIA.

G r a n  parte del siguiente Bosquexo está 
casi traducida de la Carta (jue el célebre 
Defensor de los Africanos Mr. Wilberforce 
dirigió á sus Constituyentes, quando se 
agitaba la question sobre el tráfico de escla­
vos en el Parlamento de Inglaterra. Va­
liera mucho mas, si fue.se una traducción 
completa de aquella Carta ; pero no seria 
tan propria para el objeto con que se publica. 
Mr, Wilberforce debia discutir y tratar su  
asunto por todos los aspectos que tenian 
relación con la nación Inglesa; pero seria 
fuera de proposito dirigir Uis mismas razones 
al pueblo Español que se halla en muy 
diversas circunstancias.— ( ’onio las Cortes 
Extraordinarias decretaron en  ̂ de Abril de 
1811, la abolición del tráfico en esclavos, y  
luego suprimieron este decreto (á lo cjue se 
eiiUende) por consideración á las recla­
maciones de la ciudad de la I lavana, que es 
la única que levantó la voz contra aquella 
medida; es indispensable hacer ver á la 
nación la clase de argumentos en que se 
fundan los interesados en el tráfico, para 
[>edir su continuación á la sombra de la 
bandera Española. Los editores de este 
bosquexo poseen una copia MS. de la 
Representación de la ciudad de la Havana a 
las Cortes, en 20 de Julio 1811, y en este 
documento van fundadas muchas de lu-s



"" ADVERTENCIA.

reflexiones que contiene éste Bosquexo.—  
Jiiutil seria iiahlar mas del mfxlo en que va 
liecho, ni pedir perdón á los lectores de los 
dcí'eclos de execucion de que irá plagado. 
La presente está lexos de ser una obra litera­
ria: es un Memorial dirigido á cada Eispañol 
en nombre de las victimas que la codicia de 
algunos de sus paysanos está arracando 
todos los dias de la costa de Afiica. Lo  
inculto y desaliñado de su composición y  
estilo, podra desde luego quitar toda sospe­
cha de artiíiciü oratorio. La causa de que 
se trata es demasiado importante y sagrada 
fiara que sus abogados no escrupulizasen de 
recurrir á semejantes medios.

Londres, Mnrzo do 1014.

*** I-a Lámina que va al frente fue (grabada 
en tiempo que se a<̂ ¡liiba la question del tráfico 
en Nc^i'os ante el Parlamento. Aunque en el 
presente Opúsculo no se entra en el pormenor de 
las dimensiones del barco que la lámina repre­
senta ; na se ha creido necesario variarla, bor­
rando las llamadas, porque aunque no conducen, 
no estorban para el fin con que aqui se inserta, 
como se x'cra en el lugar en que se trata de la 
conducción de los esclavos.

Las dimensiones sobre que procede el cálculo 
que se hace en ¡a página 65, se han equivocado al 
hempo de im/inmirse, y  se suplica á los Lectores 
tengan presente que las verdaderas son éstas : 
Dese á. cada hombre el espacio de 6 pies de largo 
y  I y  4 pulgadas de ancho : á cada muger .5 pies de 
largo y  1 ?y4 pulgadas de ancho : ácada muchacho 
5 pies de largo y \ y  9, pulgadas de ancho : á cada 
mudiacha 4 pies y  6 pulgadas de largo, y  1 pie 
de ancho.
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BOSQUEXO
DEL

T R Á F IC O  E N  N E G R O S AFRICANOS.

P R I M E R A  P A R T E .

CAP. I.

Modo de proveer el Mercado— Efeelos vioraks 
del Tráfico en Africa.

I^O S habitantes Negros de Africa han sido E.po.idon. 
mirados por los Europeos como -objeto de 
una especulación mercantil muy lucrativa.
Los Españoles insisten en <]U(í tienen dere­
cho a continuar este comercio, y su bandera 
unas veces se alquila para ir por carga­
mentos de esclavos para los subditos de las 
otras naciones que lo han prohibido; y 
otras, los conduce baxo la salvaguardia na­
cional á sus proprias colonias de America,
Justo, pues, será darles una sucinta historia 
de este ramo de su comercio,

B i- '  b

I J



■h.i V vr,o. . . hechos de que constará esUi
.d .'s  oria us.a,, c  unprobudos de el modo mas

 ̂ en un juicio contra-
.... . quo la multitud de interesados

f n el traile- de Negros que habla en Ingla­
terra, procuró, por todos medios, debilitar 
los limdainentos sobre que estrivaban los 
amigos de la abolición de este comercio, 
1 or otro lado; el que estos hechos sean 
rt ati\os, en jiarte, al tráfico que hadan los 
lo.gleses; no quita i¡ue sean aplicables al 
que b ceii otras naciones. Líj reflexión 
mas ligera bastará á [lersuadir al lector, 
qnc los que aqui se referirán no son abusos 
aecidi'iitules, sino cosas (pie están en la mis. 
mu esencia de este comercio en honabres 
I'.spalióles o Ingleses— nada importa para 
el cuso: — linas mismas causas producirán 
coiistuuleincntc unos mismos electos, aun­
que las apliquen diversas manos.

l'.s esto tan cierto, que bastaría una me- 
di<ina penetración y tal qual conocimiento 
de los iionibres para formar la historia de 
este comercio, y de los electos que causa en 
los payses (pie le dan pábulo, sin necesidad 
de recurrir a deposiciones de testigos, lle -  
lle.xionc.se corno la demanda de un genero 
hace que se llene el mercado. En el pre­
sente caso, el genero consiste en hombres, 
mngeres, y mños; ¿podemos, pues, dudar



«HIT los (JIJCÍ ios venden á los l'urop.Nis 
usarán qnaiitns medios son iniaí;iiuil>les 
para hacer sulicicntr acopio;’ Aun (juaiulo 
luihiesc títulos lí’jjjitimos pura vender á una 
crialura humana, y <'on ella á todo la »ene- 
nieion (pie prediizca : ¿ poíJriamos creer (juo 
en un paystan poco civilizado, v tan dividido 
en [M'qneñas naciones como lo está Africa 
junto á s.is costas (cpie es donde está el mer­
cado) se usariaii sohi medios le;i;ales para 
tener eselavos rpie venderá los traíicantes?

Más, los lie.clios exceden á quanto pudie­
ran abrazar las eonjeturas. Veamos, pues, 
de (]ue humIo se procuran los esclavos en 
Africa, y  ¡lor una consequeneia inmediata 
sabremos los efectos qiic seiru jante comer­
cio debe tener en acpicl continente*.

Muy gran jiartc de los esclavos (pie coni- m 
pran los láurojieos son prisioneros de guerra, k-í-'í

I cnmffci" 
rn r»rh(«ufc. 

Ilie III-

En Africa, como en todas parles del nuin-ku,,,. ...
do, aun (piando el estado incnlto de sus ha­
bitantes no los dispusiese miielio á mutuas 
hostilidades; bastarian las pasiones comunes 
á la lumnuiidail para causarlas. Pero el 
deseo de lograr prisioneros (pie vender á 
los Euro[)eos, es un vehementisimo incentivo

Alt

* El lector DO debe i.lvidar que aquí tío se Irala de loj 
agravios, malos, y miserias que el tríifico Negrero pueda 
causar á los que ya están hcciios Esebno«, y cu poder de 
lo« que los lian comprado, en Amerira.

K 2

L



puerra-*
AtlICUDÜ

la guerra entre los Africanos. Mungo 
Parkc, que ha viajado mas por aquella 
parte del mundo que ningún otro hombre 
blanco, y  cuyo testimonio c® del mayor 
peso y autoridad en estas materias, nos 
describe del modo siguiente las guerras de 
Africa, sus clases, y  principios.

( Dos son (según este viagero) los géneros
(le guerra que hay en aquellos payses. Una, 
como las nuestras de Europa, es guerra 
abierta y declarada : ésta generalmente se 
acaba en ana sola campaña. " Dase una 
batalla; el vencido no piensa en reunir sus 
tropas dispersas : la masa de los habitantes 
se entrega á un terror pánico; y los ven­
cedores no tienen otra cosa que hacer que 
mamolar prisioneros, y conducir los despojos 
y las victimas.” Estas son transportadas á 
la tierra del vencedor de donde las llevan, 
en tiempo oportuno, al mercado de escla­
vos. Pero el otro genero llamado Tegria 
(palabra que sigriifica Robo) y  que solo con­
siste en expediciones de latrocinio; es el 
que provee principalmente al mercado, y el 
que presenta mas á las claras los efectos 
del comercio en Negros. Se sabe por los . 
testimonios mas auténticos que el grande ob­
jeto de íoúa. y  su verdadera causa
es el deseo de adquirir esclavos; lo qual se 
hace de esta manera.



5

" Estas expediciones fnos dice Mun^o D.-rnpcion
T, , ‘ '  . <k l.n /í-
í arke) son de mas ó menos extensión, y ” ■ 
las hay desde 500 hombres á cabali o ca -1"'''’ 
pitaneados por el hijo del rey del pays, 
hasta un solo individuo armado de arco y 
flecha, que escondiéndose entre las ramas, 
aguarda á que pase alguna persona joven, 
ó desarmada. Entonces con una litrerezaO
de tigre, acomete á la presa, la arrastra al 
bosque, y  por la noche se la lleva hecha 
esclava.”— “ Estas correrlas (contiiuia mas 
adelante) se execntaii con el mayor secreto ; 
iin corto número de hombres resuellos, 
guiados por algunos do conocido atrevimien­
to y valor, atraviesan calladamente los bos- 
(jues, sorprenden j>or la noche á un pueblo 
indefenso, y se llevan á sus habitantes y 
<pmnto hay en él, antes que los pueblos 
vecinos puedan venir á socorrerlo."... “ Una 
manana, durante mi residencia en Kamalia, 
nos puso en gran susto una de estas partidas.
El hijo del principe de Folado, con una 
tropa de á caballo, atravesó secretamente 
los bosques, un poco hacia el Sur, y saqueó, 
á la mañana siguiente, tres pueblos que 
pertenecían á un gefe poderoso de Jollon- 
kados. El éxito de esta expedición incitó 
al gobernador de otro pueblo á emprender 
una semejante eii otra parte de la misma 
provincia. Habiendo reunido como dos-
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cientos de los suyos, pasó el rio por la 
noclie, y se llevó „,',„,1 ^ 0  de pri-
■ loix.ins. Varios de los habitantes que 
icxoian oseapado á (v.tos atacpies, fueron 
( espiK s (Muidos p,,r )ô  Maiulin”os (otro 
jHu.hlodih.reme) eu tanto .pie vayaban por 
l"s boM|iies, ó procuraban ocultarse cu los 
vahes, o en hi maleza.” ----- “ lóstas cor­
rerías son muy frcipicntes y los habitantes 
(le vanas provineias acechan la. ocasión de 
renovarlas. Nirifímia d(' ellas dexa de ser 
eon-espondida bien pronto con otra; y en 
caso de no poder.se remiir partidas eonside- 
laai.-,, so juntan al^uiioa íunij^us, y se in- 
leriian en el pavs e n  el objeto de'robar v 
llevw.se los habitantes.” — De este modo se 
í.veit.in y peipetuaii (picrcllas hereditarias 
«■ntre las naciones, tribus, pueblos y  aun 
aniibas, por la vchcincnte tentación que 

mercado de esclavos ofrece á los liabi- 
tantcs: y  tal es la pintura de Africa se^un el 
testimonio de un hombre que ha recorrido 
gian paite de ella; y de quien es preciso 
( ecir que no se iuillaha dispuesto á ex-
nómrar los malos efectos del comercio en 
esclavos*.

Otro de los medios que se usan para

con tn rio f '1*̂ ""o «'c los mas violentos
cont.arios ,le la abolición del tráfico Negrero v sus vhpr,
e.(nn redactados j.or este su protector.  ̂ ®



proveer á los Iíiiro(ieos, es lo (¡iic llaman
¡orzar piielilos. I'.sta O|)ri\iriou es semojan-

ri>- I.,
íCnpeiuii

«pie

l e a  la (pie acaba de d< sci Hiitm' ; solo con 
la dilereiicia de (pie, aumiuesc le da el nom­
bre (le guerra, todos saben «pie no tlt-ne otn> 
j>retexto ni iin <p]e coger esclavos para 
venderlos. l''.xecutase esto, unas veces por 
partidas sueltas: otras por los soldados de 
los reyezuelos y goles, (pnenes, en ocasiones 
de embriaguez, <pie al electo les causan 
los íiictorcs liuropeos, son incitados á dcs- 
Iniir sus pueblos j' robar las personas de 
sus vasallos. El pueblo es aeonielido de 
iioeia; : poncnlc (uego si se juzga necesario 
para ainneutar la cunliision; y los iníeliccs 
habitantes (pie Imven de las llamas desnu­
dos, son cogidos y llevados por esclavos, 
i'isto, {piando se hace en pcipicño, se llamu 
ponÿM-i y el tener un nombre ¡iroprio priie- 
Ija (pian fre(pientc cosa es, y (pian bien 
conocida. Estas correrias se hacen gene­
ralmente por los mismos naturales, y son 
ora mas, ora menos considerables y frequen­
tes á proporción del número de buques que 
acude â la costa.

Pa'M/

Mas no se contentan los Traficantes con otros medí-
.  . ,  . A r  ■ '  o> de que •<incitara los mismos Alricanos a que seanTaknior
instrumentos de su codicia. Hechos atroces e"''”""'opeo?,

están autenticados en los documentos dec«'.«"?' 
donde se saca este bosquexo, que prueban

l
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la paite activa <pic suelen tomar los Euro­
peos, fjuamlo ¡a rmaza. ó la rasuali.lad so 
I" prnpor< a.na, ]■;„ cfccio. nadie podría 
< r< I f|iif loj, ohjel . cpie hacer
« III- ros, van iI.-mIc payses remotos hasta el 
« iiaa, para c.ir;,'ar esclavos; serian escru- 
puii'sos en ijuanto h b s  medios de aumcti- 
tar su .í,Muancia. Como ésta consista en la 
ahmidancia del ueiieru, <iue es origen in- 
hiliole (le su baratura, y niiidio inas en 
po< 1 1 o lograr de valdc; los Truücantes, y 
os ( np,tañes de bu,¡„es Negreros procuran 

ío eiio y lo otro de quantos movlos son 
inuigmaldes. Piidierainos inelnir en esta 
jai ti. aeli\,i los licores con ijuc embriagan 
.1 «’!'nías atrevidos y fuertes para (jue apresen 
:i los mas débiles—las armas de que los 
proveen, y otros medios semejantes de que 
i.;.rc rno,s mención. El coger ‘á toda nuiger. 
>nno. o hombre desarmado que encuentran, 
quando suben rio arriba en los botes, es 
cosa muy común cutre todos los Europeos 
que van a este comercio; pero todo esto se 
puede llamar virtud é  innocencia, si s e  

compara con los medios mas activos, y 
r.ficazes de que d  mercado esté abundante 
y barato, que. se han solido usar por los in- 
teresadosen d  tráfico. Sirva de exemplo 
cí caso de dos pueblos considerables á orillas 
del no Calabar. Estos pueblos habían



estado cii eneniistad por al^iin tiempo; mas 
cansados ya de los nink-s de la guerra, 
trataban <le hacer paz y ceníirinarla por casa- 
núentos de las personas juvenes tío entriiin- 
bos; (piando por su desgracia llegaron á 
la costa linos bufjues Negreros. Los capi­
tules veiiian confiados en la abundancia 
de esclavos que la guerra de atpiellas dos 
tribus debia producir, según la costumbre 
geiu;ral en ipic están de comprar á los pri­
sioneros de ainbr>s partidos, X’,1 nombre 
de paz, dcsc.spcró los capitanes; y al iiiu- 
mento trataron do estorbarla. Incitaron 
por los medios mas diabólicos á ambos 
luieblos, y tomando parle con uno de los dos 
mataron á un gran innnero de liubitmtes, y 
se llevaron a lo.s otros en premio de sus 
servicios*. Sirva este ca,so de n ía  peejuenu 
muestra, hasta que en otro capítulo hable­
mos de propiSsito de lo que son capaces de 
hacer los traíicantcs cii Negros.

Y antes que pasemos á los otros medios rMift»«' (la 

de adquirir esclavos, pennitnse que nos m>inn°<Tn 
paremos un instante a cerrar la boca al i» ti'rni" 
Ínteres de los que desfiguran estos hechos, 
asegurando que las guerras Africanas nacen 
mas del carácter feroz de aquellos naturales 
que del deseo de hacer prisiorcros paraven-

^^..Cl^son’i Ilistorj of tlie Siav« Trade, vol, 1. p / s o í'
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tJtTlos. Aun (¡tiaridü coticinlicraiuos (juc 
I:»'- guerras abiertas y rían.»nales no se 
cmpreiiib ti <iire('tamunle ron este objeto; 
,;«|Hicii |H«lra ncf-ar i|ue la.-.íoru riio <|e í|ue 
Se ba balilado y (|ne tan comunes son en 
Afiíea, se liaren solo por eo”(;r esclavos? 
l ’nes <-stas correrías naeulas intnediala- 
luciite (le! tralieo, s<iii ong< ii de las guerras 
nacionales (|ue destro/.aii el pays; elliusson 
la causa lecuud i y cierta de los validos y 
odi-ts ll(‘|•edllarlos tpic tan coinnnesse dicen 
Ser entre a(|ii< llas gentes—odios rpie los 
agravios unit nos epu; (b‘ ellos iiiisnios nacen 
no piiedini menos do perpetuar, cu unos 
pays(‘s en (pie no se coiK»cen los medios (pie 
*1 ilereelio d(‘ gentes da á los pueblos de 
Europa para terminarlos (i contenerlos. 
Vemos, al mismo tiempo, (pa* las gncrnis 
en A Inca son en extremo crueles y des­
tructivas j>or el modo peculiar cu «pie se 
liacen. Asi es «pie auiujne no podarnos 
atribuir todas las guerras de iKpiclla parte 
del mundo ni Tráfico en Esclavos; pode­
mos decir con razón, que á las causas gene­
rales «pie producen este azote, el Tráfico 
añade una enteramente nueva, (|uc al paso 
que es en e.Ktremo fecunda y poderosa, da 
á las guerras de Africa, aunque nazcan de 
otra caíjsa distinta, un carácter particular 
de desolación, y inaJignidad. ¡ Feliz Africa



(jtodriainos decir sri,Min lo que va c\|Hiesto) 
si no siilriese otros mates que los de Isi 
piicrra aliK-rta! L-'i mierra que es uno de 
los mayores azotes en otros |>ayses, es solo 
un ligero mal en la lista <le las miserias de 
Africa. Líis guerras decididas solo pueden 
v«rincarse dt' tiempo en tieinpu segim se 
combinan las circimsiancias; y cutre na­
ciones incultas no duran por lo comnn mas 
de una campana. l*or mnchos <pie sean 
sus horrores, la nica ilc (]iic un mal ha <lc 
durar poco, mitiga siempre el <lol<>r (pie 
cansa. Ma.s no son ligcms ni accideniulcs 
las miserias de qnc Alfica qne^a. A la 
crueldad cxtreniada que cu si tienen, aña­
den el horror de no esperar intermisión ni 
alivio.

El mercado de esrliivos no se abastece u  
solamente por medio de hostilidades. 
administración de justicia, se ha hecho otra’"'.’L'ñ.. 
de sus fuentes. .Segnn los antiguos eseri-'u 
tores‘, los castigos en Alfica eran sumamente 
ligeros; pero, poco á puco se han irlo 
acomodando al Ínteres de ganancia que 
ofrece el mercado de hombres, en especial, 
cerca de la costa. la s  (altas mas ligeras 
se castigan con multi de uno ó  mas esclavos, 
que debe pagar el acusado, sopeña de ser

j  Artui He Dantzic, en la India Or¡- 
^sfntalii de De Brj, —Besmin—B ubot
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nacidas de) modo aselador con que se hace" 
la guei ra en Africa, seo un liemos notado, 
íiio .sera también justo inferir que al tráfico 
en esclavos, y á las (lisposicione- morales 
que jiroduce, debe atribuirse el que en 
esbis épocas de aflicción nadie quiera dar á 
su vecino un bocado para que no muera de 
hambre ó se vea en la necesidad de entrefiar 
a sus hijos á perpetua esclavitud 1’— Con 
respecto á deudas é insolvencia, las leyes 
que rifieri en Africa, |)icscntan un exemplo 
notable del na do en (pie haxo la influencia 
del trafico de esclavos, se amoldan y aco- 
niodaii a trsio objeto todos los usos y cos- 
t.umbies del pays, y se convierten en medios 
de abastecer el mercado. I,os acreedores 
gozan del dercclu) de apoderarse no solo de 
la persona del deuilor jiara venderlo, sino 
que, en su defecto, pueden hacer otro tanto 
con qualquiera de su liimilia: si no puede 
lograr ni uno ni otro, puede hacerse pago 
con algún habitante del mismo pueblo, y , 
st'gtjn jVlr. I’arke, ba.sta (pie sea del mismo 
rey no. j^o cierto es que nira vez el deudor 
es quien sufre; sino sus vecinos ó conciuda­
danos. De aqui es que no se detienen en 
contraer deudas; porcpie logrando asi los 
geperos Europeos que les hacen falta, no 
tienen probablemente que pagar su impru­
dencia en sus personas. Los capitanes de
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los hoques del tndiro no dudan tampoco en 
dar ^cneios al fiaiJo a los factores iiei’ros, ni 
estos á su nuirdiaiites, porque saben (pie 
de un modo ú otro, se han ele cobrar en 
eselii\os.

I_a)s eleckis (pie seinejantcs circunstandas erra,,,,!, 
deben tener sobre los 'iiabitante^ del conti-X",';.’:','- 
líente de Africa, auiujue fáciles de inferir'"»rii"« 
por su evid('neia, lo son muy difíciles j>or su 
magnitud — la irnagmacion apenas puede 
abarcar tan inmenso cúmulo de inlelitñclad 
ydecrim enes. Lis de notar, no <.bstantc, ¡ l , r  
la diferencia de estos electos en los paysess 
interiores, y los cercanos á la costa. Kn 
el interior del pays, los rcynt>s, anmpie 
también se hallan divididos en varios 
Estados indepcndi(‘ntes, son por lo general 
de mayor extcn.sion que en la costa, adonde 
comunmente y en espiieial Iiácia Barlovento 
y la Costa del Oro, todo está dividido cu 
pequeñas tribus, al mando de sus res|)cel¡vos 
gctes, ó gobiernos aristocráticos. Se debe 
también notar (jne en una parte muy 
extensa de la costa de Africa, (pío está 
dividida en ungran número de estados, todo 
factor blanco, ó  negro que ha ad(|nirido 
algnn caudal, forma un establecimiento ó  
pueblo, y se convierte en un pequeño gcíe, 
manteniendo contra sus vecinos una guerra 
predatoria que naturalmente provoca á
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hostilidades recíprocas. En cl interior, nos- 
aseguran qué estas correrías contra pueblos 
diversos, aunque muy comunes, pudierari 
llamarse raras, comparadas con las de la 
costa. En los límites de unos ' utros reynos 
son bastante mas frequentes; y aun por 
esto nota Mr. Parkc que las fronteras de los 
payses mas populosos están muy poco habi­
tadas. Otra notable diferencia consiste en 
que estas piraterías, aunque son frequentes 
entie los miembros de una misma tribu; lo 
son mucho menos que en la costa; y  esto 
por \ arias 'azones. En el interior sería mas 
iliíicil el hacer furtivamente estos cau­
tívenos, y mucho mas el tener ocultos á los 
esclavos lodo el tiempo que suele pasar antes 
de que se presente ocasión de venderlos. 
Los Heyes, o Gefes, tienen allí mas rentas 
y  recursos, y  no se ven tentados a recurrir 
al medio ruinoso de vender á sus vasallos, 
con tanta f’rcquencia como en la costa, ' 
tlonde los traficantes Europeos los instigan á ' 
esta barbarie embriagándolos para el efecto^ 
Tor esta misma razón se nota que en d  • 
intcr.ar no se recurre tan conriunmente át ' 
pretexto de acusaciones judiciales con eÍ' 
objeto de hacer esclavos.

Mas donde se ven los incentivos á esté - 
robo de hombres obrar en toda sü violencia, 
es en la costa. Alli están reunidos y brin-'
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daiulo á quanías pasiones mas perversas y  
violenías tietjc el hombre síUvage: allí se 
ve todo loque puede mover á estas ptisiones, 
y dar medios de satisfacer su furor—licores 
pólvora, armas de fuego, todo está allí con- 
vidondo al delito. La aüeion á los licore» 
luertes, crece satisfaciéndola, hasta hacerse 
una pasión casi invencible. Los capitanes 
de los buques Negreros que son [irohimlos 
filósofos prácticos, y perfectamente instruidos 
en el manejo de quantos muelles malignos 
tiene el corazón humano ; saben bien el 
poder de estas inclinaciones y el provecho 
que pueden sacar de ellas. Asi os que 
generalmente emj>iczan .su exjredicion ha­
ciendo un regalo de aguardiente al reyezuelo 
6 gefe, y saben que esta generosidail les sern 
recompensada abundantemente en carne y  
sangre humana. Casi puede mirarse como 
un bien el que el reyezuelo tenga medios 
de hacer la guerra y  quiera vengar algimu 
antigua injuria, 6 invadir algún territorio 
vecino, y  hacer cautivos á sus habitantes; 
porque á no ser asi, hace presa de sus 
miseral^les é indefensos subditos. Entre­
tanto el factor de esclavos, mim tranquilo 
la contienda, porque sabe que sea vencedor 
qyieji fuere, la guerra resulta en su provecho. 
Da armas de fueg> y munición á ambos 
partidos, y recibe en pago los prisioneros

' I--' ’ ,,
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fjilfi un05 y  Otros hacen. Baxo este su- 
puesto, no es muy difícil de adivinar lo quo, 
l'or otro lado, es un hecho indudable —  
<)ue el l acior es promovedor de estas guerras 
íjuuiito m k  en su mano. El lector se acor- 
dilla del exemplo horrible del rio Caiabar 
que ciUimos poco ha.

A estos incentivos malignos debemos 
añadir otros de no poco iníluxo. Tales son» 
la afición á los licores fuertes que tan geno- 
ral es en los pueblos barbaros, y la utilidad 
qm; reeonoeen en los generös Europeos, 
bcii para ofender, ó para defenderse, las 
í>rmas de fuego y la pólvora son muy 
stpetecibics. En semejante esUido de so- 
ciediid, todos tienen alguna mala volurv- 
•> que .satisfacer. 6 alguna injuria que 

A si es como la .sensualidad, la 
uvaricia.la enemistad, la venganza y quantas 
pasione» horribles hay en el corazón hu- 
nmno se ponen en acción en tanto que estb 
•»ciado en la costa un buque, pronto k reci- 
» a grandes y pequeños, k hombre» y mu-

geres, y a quantos se presenten de venta, sin 
■stm^

traerlos*"*?  ̂ '* ^  quieran. Los capitanes de buques negreros

VracUcauniversul, basta qua se cónyang'^ü
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d  predo, para que se compre á texio "enero 
de personas, sin haeer ninguna averigtjacion 
acerca del jnwio etj que ban sido heclms 
esclavas, ni Bobi c d  dereclió d e l vendedor á 
disponer de ellas. Quando se les preguntó 
sobre tsto, ]>en8aron <|ue el que los exatni- 
nal>a queria burlarse.

LiStá pues chux) que el prcsentarKc un 
buque negrero en la costa.es lo mismo que si 
se |)uhlieasc u" pretnio para todos los actos 
mas liorriblesdc fraude y de violencia. Qnal- 
«juitT niño ó nuigcr á quien se pueda ediar 
mano, es ganancia segura. No es extraño, 
ptios, lo que nos asegura uno de los testigos 
mas rcs|>etables, diciendo que los babitantei 
de aquellos desgraciados [)ay.ses no se atre­
ven a salir de sas casas sin ir armados. 
I reguntandole a uno de ellos la razón 
de esta costurnlire, contexto muda aunque 
expresivamente, señalando á un barco N e­
grero que estaba anclado en la costa.

M aun dentro de sus proprias casas en­
cuentran aquellos infelices seguridad (juando 
está uno de estos btu|ucs á la vista. La ava­
ricia persigue con artificio á los que csaipiin 
íi la fuerza- Las aciisadones son frequcntci 
y las prácticas supersticiosas ó pruebas por 
agua 3T fuego se multiplican. Y es de notar 
que al paso que estas prácticas se han ido 
aboliendo en d  interior dcl Africa, ante la 

c 2
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turbia luz del Maliornelismo; en la costa 
son tanto mas fretjuentes quanto mas acuden 
a ellas ios Eurn|)cc}s —  los Cristianos! —  
Estos son los ()uc ofrecen oeasiorj ú los 
jjadres, ¿i los tnariilos para que en un mo­
mento (le colera les vendan a sus hijos y  
inugeres; y hícgo se burlan de su desespera­
ción, quando vueltos a su razón lloran en 
valde su pénlida. Estos son los (juc no 
perdonan medio, ni artificio alguno á fin de 
(|uc toda Africa contribuya á su avaricia, 
valiéndose de la superioridad de su saber, 
para inundarla de males y de crimcacs.—  
Entre estos artificios no se debe pasar en si­
lencio niio (¡no por su maligna astucia puedo 
bien cerrar esta horrenda aunque compcíí- 
diosa relación de iniquidades.

Es práctica general de los Capitanes 
Ncgrí'ros llevar un cargamento de generös 
<pie trocar por esclavos. Apenas llcgim,acuden 

Factores negros á tomar generös al fiado 
mcT llevar á vender dentro del pays. Los

capiUmes no admiten otras prendas por el 
valor de la mercancía, que las fx;rsonas do 
los hijos <) parientes mas cercanos de los 
factores. Fixasa el dia en que estos han de 
estar de vuelta con el numero de esclavos 
estipulado, baxo la condición de que si no 
están alli con ellos, el capitan se quedará 
con las prendas. De este modo se con-

lificiu d« Itt«
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vc^rten ios afectos mas tiernos del corazón 
en instrumento de crtiekiad é injusticia; 
porque los factores que van al interior dei 
pays a v ender bu ancheta, no perdonan- 
medio alguno para volver á pagarla k tiempo, 
con el número de esclavos en que la han 
ajustado; siendo el amor de su familia el 
mas fuerte incentivo que lleva á causar la 
infelicidad de otras por los medios mas 
criminales*.

Interminable sería la relación de todos los Cpnitnuii* 

delitos y  males que abastecen el mercado de 
esclavos. D e este modo se compraban de , ,
ochenta á cien mil ctiaturas Iimnanns, antes 
que la Inglaterra renunciase ú tan abomina-

ri.m df to. 
dot otto* 
raitft i|u» 
cooto rn oí 
lito rt ri—

l.oporiol».
* Es(a pintura de loi medios de proveer el mercido de 

e:clavoi, y  de los rftclot que el tr.'irico musa en Africa, es 
casi una traducción literal de la que hiio Mr. Wilbrrforce 6 
sus constituientes en una eloqueiite carta puLlicads ul tiempo 
que se debatió la qucition en el rarUmento. Lu verdad de 
qiianto se iliccen esta descripción es tal, que iiineuno de los 
fontrarif>i se atrevió i  impugnarla. Tan al contrario fue, 
que Mr. Brian lÜdsvsrds, uno de los mas hábiles, y decididos 
protectores del tráfico, diao hablando de esta parle de la 
carta de Mr. Wilbcrforce, en un discurso !i la Asamblea 
Colonial de jamayea, estas memorahlcs palabras. "  Los 
efectos del tráfico en Africa ion exactamente como Mr. W. 
los pinta; el todo 6 la mayor parle de aquel vasto conti­
nente es un campo de batalla, y desolación; una selva en 
que los liabitanles son lobos, unos para otros ; una escena 
de Opresión, de fraudcv de trayeion, y de sangre." —  
*' La aicrcion de que una gran parle He los esclavos son 
•riiuinales convictos; es uo verdadero insulto v escar­
nio.^



ble tfAfteo; y dé este modo so esta cotn* 
{►mivdoen el día «n num ero'de que»egiV> 
ntmliienle no frene idea la tiackyñ Española; 
nO qbstánte qüe el trófico !se baée á ’la som* 
bra de s» bandera. De* sef-nta á ochenta 
mil Negros Aieron arrancados de la costa 
occidental de Africa én lodo el año de 1810: 
y en el pasado no ha sido ■mucho menor el 
nfimero'».

i OcriENT^ 'mi 1 cfiálüras humanas arranca­
das de Mn tierra, privadas de sus padres, 
hijos, y Ijcnnanos, y transportadas á una 
región remota, sin esperanza de volver al 
paysTdonde nacieron, y destinadas á trabajar 
toda su vida k discreción, y en provecho de 
Otro, c\his, sus hijos y los hijos de sus hijos, 
p!*a siempre! Si hay algo en ellas semejante 

lo que nosotros sentimos: si no per-
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tendeen absglutumeiite -á otra cj«|jccic, 5Í 
sicntcQ y |»ieiLsau como los Europeos; 
prosentan uu qimUro de dolor y miseria 
de que la imaginación se atemoriza. l*cro 
¿es posible que quepa la duda ma.s pequeña 
en esto?-r-AI escuchar iog uhullidos de uu 
animal que sufre, uo podemos dexar de 
sentir cierto dolor de sympatia, cierto mo- 
viiniento poderoso que nos dice que Imv 
anulosa entre su dolor y el nuestro; y al 
ver correr las lagrimas de esos esclavos, de 
esas victimas de la codicia Europea, ha de 
sor preciso recurrir á argumentos para pro­
bar que la aflicción que se Jas hace verter 
es tan amarga como la nuestra!

Tal es el efecto de la costumbre unida 
al placer de la ganancia;— ó, mas bien, 
tal c se l  poder dei remordimiento interior 
de la conciencia, que asi obliga á esos 
hombres dpros, que Comerciap en la sangre yrfíÍprue- 
de sus hermanos, á confesar su delito (juan- 
do Loe dexa sia otra excusa que el absurdo*'''" ‘ ‘‘ 
recurso de pintar á los Negros como hombres "f 
dq otxa especie. ¿Que es esto sino decir clara­
mente que el tráfico que se hace en Africanos 
solo puede ser lícito hecho ea bestias?

Pero bien pronto vuelven en sí del sobre- 
cogimiento que la luz de la verdad les causa, 
y  recurren á efugios mas artificiosos, que si 
no alcanzan á'cohonestar su injustici'a, pue-j^^
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cien /i' lo menos, embotar la sensibilidad 
<iei publico en la qiiestion presente. Tal 
es el recurso que tomaron los interesado« 
en el tráfico quando el punto se trató en el 
1 arlamento de Inglaterra; yalque,sÍ7 uienda 
sus pasos, se han acogido los únicos Etpa* 
noles que han levantado la voz para do.' 
íencler lo que llaman su derecho de comprar 
hombres en Africa. SemUbmos llama á 
los Africanos el Ayuntamiento de la Ha¡- 
vana:— « Solo de sus madrigueras (dice ah; 
Congreso Espanol) nos pudimos, y podemos 
proveer con igual abundancia, prontitud, y  
c'conomia Y vease aqui como los defen. 
sores é interesados en la esclavitud, aunque 
l>or cierta especie de vergüenza, no dan á 
los Negros el nombre de brutos sino modi. 
licado; están tan acostumbrados á mirarlos 
como bestias, (jue se les escapan expresiones 
proprias, solo, quando se habla de los anii». 
males mas monteses-f.

Al comparar está opinión de los trafican-' 
tes y dueños de Negros con las descripciones^ 
de los que han viajado por el centro del

• Representación <lc la llavana, á las Cortes en 20 cíe 
Julio de 1811. De esta representación se hablará mas ade  ̂
liinle con particularidad.

t  Es tanto rnas de noti(r este modo de hablar, quanto ae . 
escapa á los hacendados de laHavana en una representación 
escrita con nna afectación de liumanidad y ternura, de que '
po sc.puede íorm ^ idea jsino leyéndola.



Africa, y  cs{>ecial del celebre Mungo 
Farke, el amigo y  protegido de uno de los 
roas acerrinaos defensores del comerico en 
esclavos; se.ve claramente que el coraron 
del hombre;> es capaz de defender la mayor 
de las injusticias con el mayor de los agro* 
vios. —  Los Europeos embrutecen 6. loií 
Negros por el tráfico que hacen de ellos, 
y su» inevitables consequencias, y luego de­
fienden este tráfico alegando que los Negros 
süri $cnu-brutos. Esta • es la verdadera ex­
plicación de noticias y  opiniones tan con­
tradictorias. Ei lector imparcial, el lector 
que jamas haya tomado el gusto á ganancias 
que sí)n precifl de sangre; se convencerá bien 
pronto de que los Negros no ceden en 
racionalidad,y humaniUadá. los demas hombres ; 
j’ -quando, mas adelante, iiaya visto parte 
d é lo  que se hace con clics, acaso se sentirá 
movido, á creerlos privilegiados en estos 
puntos por la naturaleza, quando á pesar 
del tratamiento que sufren no aparecejuíaÉ  

semi-brutos, á  sus opresores.
Más, prescindamos, ahora, del caráefer de 

los que pretenden que los Negros lian sido 
formados por la mano de Dios, inferiores a 
ellos, y destinados á servirlos como las bestias 
del campo. Examinemos el hecho ; oiga­
mos á testigos imparciales, pesemos los 
argumentos de los defensores del tráfico, y
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sentencio cada uno, si los Negros son una 
raza de scmi^bruios nacidos para nuestro 
servicio, ó si el estado de incivilizaclon en 
que se hallan es efecto de las circunstancias, 
y en [)articular del tráfico que hacen los’ 
Europeos en ellos.

pinta á los Africanos del in- 
superiores tantx) en sus dote» 

«tvirr como morales, á todas las de­
mas naciones incivilizadas que existen en 
el mundo. De su invención y habilidad, 
de su \iveza, y amabilidad; del ansia con 
que aprenden, y el aprecio (|uc hacen de lo 
que se les enseña; del talento que muestran 
en los artefactos que executan; están llenas 
las narraciones de este celebre viagero, 
Pero lo que mas cede en cíogio de aquellos 
infelices pueblos, son las virtudes morales 
que, á pesar de la ignorancia y falta de cul­
tura eu que viven, observó Mr. Parke 
generalmente en ellos. Seria injustisimo 
el pasar adelante en esta materia, sin to­
marse el trabajo de traducir algunos pasages 
de su interesante obra.

El carácter ardiente y soberbio de los 
Eegros está templado por muchas quaJi- 
dades amables. Su gratitud á los que les 
hacen algún beneficio, no tiene limites;, y  
la fidelidad con que guardan qualquier de­
pósito, es inviolable. Durante la presente
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guerra han tomado las armas, varias veces, 
{>ant defender á lofs barcos mercantes Ingle­
ses, tóntra kw Corsarios Franceses; y en 
muchas ocasiones se hart dexadb én Vintain 
por tiempo eonsideraI)le, gcncroá de mucho 
valor al cuidado de los Feloops (tribu que 
vive en los bosques, y es mas feroz que las 
otras) jamas se les ha visto faltar a la 
buena fe en este encargo*.”

Es muy notable que un Africano per­
dona mas fácilmente una bofetada que una 
iiijuriadicha contra sus padres: 'Fliereme; 
pero no maldigas a mi madre;’ es expresión 
muy común entre los esclavos f . ”

El ,\mor entre padres, hijos y hermanos 
es tierno, en extremo cutre los Negros. 
Vean los lectores este cxcmplo de ello, 
entre muchos. “ A eso de las dos de la 
tarde avistamos á  Jumbu, pueblo del her­
rero (un Negro que iba en compañía de 
Mungo Parke) de donde hairia estado au­
sente mas de quatro años. A poco de esto, 
un hermano suyo que, no sé como, sabia su 
venida, vino á nuestro encuentro, acom­
pañado de un cantor, y traxo un caballo 
para que el herrero hiciese su entrada con 
toda decencia; y  nos pidió que pusiésemos 
una buena carga de pólvora en las escope­
tas, E l cantor iba delante, seguido de los

* ViagM de Mungo Parke, p. 10, t  Ibid. p. 47.
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dos hermanos; y bien pronto se nos reunie­
ron una porción tic gentes del pueblo, 
manifestando todos guinde alegria de ver á 
su antiguo conocido, el herrero, y dándola 
a entender con los saltos y canciones mas 
extravagantes. Al entrar en el pueblo, el 
cantor empezó una canción de rejiente, en 
elogio del herrero, ensalzando su constan­
cia en los trabajos, y en vencer tantas difi­
cultades; concluyéndola con recomendar 
a sus amigos que le preparasen una buena 
comida.— Llegando al pueblo, nos desmon­
tamos y descargamos las escopetas. El 
recibo de sus parientes fue muy tierno, 
])or(juc estos incultos hijos de la naturaleza, 
libres, como se hallan, de miramientos, ma- 
Jiificstan sus afectos de el modo mas fuerte 
y expresivo. En medio de estos transportes 
a[)arccio la anciana madre del herrero, con­
ducida por otra persona, y  apoyándose en 
un báculo. Todo el mundo le hizo lugar, 
y ella alargó la mano para saludar a su 
hijo. Ts'o pudiendo verlo, por hallarse to­
talmente ciega, tocaba las manos de su hijo 
con las suyas, pasabaselas detenidamente por 
los brazos y la cara, y manifestaba el mayor 
placer de haber sido tan dichosa, que en 
tus últimos dias lograba tenerlo á su lado, y  
ya que no.verlo, podia gozar el eco de sü 
voz.— Esta escena (continua Mungo Parke)
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me convenció enteramente de- que por 
gnuide que sea, la tiifercncia de his formas 
de la nariz y del color entre el Negro y el 
J^uropeo, los afectos y sensaciones caracte­
rísticas de, la naturaleza son absolutamente 
iguales en unos y  otros •.

En quanto a la hospitalidad de los Afri­
canos ¿quien que ha Icido los viages de  
Parke se ha olvidado jamas de la escena 
de desolación en que iina pobre Negra le  
salvó la vida ? . . .  " ¡labia pasado todo el 
dia á la sombra de un árbol sin tomar bo­
cado, y  la noche amenazaba ser muy mala, 
porque el viento crccia, y  la nubes se aglo­
meraban: las bestias feroces son tantas en  
aquellas cercanías que me hubiera visto en  
la necesidad de subirme a ut) árbol, y  
dormir entre las ramas. Más, al jwnerse el 
sol, quando me preparaba á pasar la noche 
de este modo, y había soltado á mi caballo 
para que pastase en libertad; una inuger 
que volvía de trabajar en d  campo, se 
paró á  mirarme, y notando qiic estaba fati- 
gad<>y abatido, me preguntó ¿(jiie tenia? 
Iq.qual le dixe en pocas palabras. Apenas 
lo  oyó quando con el rostro mas compasivet, 
cargó con mi silla y freno, y me dixo que . 
i^'siguiese. Llevóme a su-choza .v habíendO' i 
encendido luz, extendió una estera eu;; e l ,

i r  * Pag.'12l. , . .• , ;
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suelo diciendoinc que allí podía pasar la 
nodie. Al oir que estaba muy hambriento, 
me ofreció ir á buscar algo de comer; salió, 
y habiendo vuelto con un excelente, pescado, 
lo medio asó sobre el rescoldo, y me lo 
rlio. Cumplidos de e,ste modo los deberes 
de la hospitididad con un extrangero aban­
donado, mi excelente bien-hechora (de.spues 
que schalsindo á la estera me dixo (|ue po­
día pasar allí la noche sin rezclo) Humó á 
las hcrnbnisde su familia,que habían estado 
mirándome con gran atención durante todo 
esto, y las hizo seguir en su ocupación de 
hilar algodón, en lo que pasaron la mayor 
parte de la noche. Aligeraban el trabajo 
cantandí). Yo fui objeto de una de las can­
ciones que las muchachas componían. Una 
de ellas cantaba las coplas y las demas res­
pondían en coro el cstrivillo. El tono era 
dulce y melancólico, y las palabras trasla­
dadas á la letra, eran estas. “ El viento 
bramaba, la lluvia caiar—el pobre hombre 
blanco, cansado y l endido, sentóse á la som­
bra de un árbol— No tiene aquí madre, que 
leche le traiga, ni esposa querida que muela 
los granos del trigo.” —  (Estrivillo) “ pAh 
pobre hombre blanco! No tiene aqui madre, 
que leche le traiga, ni esposa querida, que 
^muélalos granos del trigo!” “ Por pequeilas 
que aparezcan las circunstancias de esta
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narración, no podían menos que enternecer 
a una persona que se hallaba en mi es­
tado. Al recibir un íávor tan inespera­
do. el coraron no me cabia de ternura, en 
el |)echo, y  el sueño huyó de mis ojos para 
toda la noche. A la mañana siguiente, 
presenté á mi compasiva patrona, dos de los 
botones de metal de los quatro que me 
quedaban en el chaleco; y era la única cosa 
que tema que darle en pnieba de mi gra­
t i t u d . R e f l e x i o n e  el lector, que acaso 
alguna de estas infelices fue después arran­
cada de su choza por los homln-cs blancos-^ 
tal vez estará en la Havana. donde á título 
de semt-bruto sera victima de la sensualidad 
y  la codicia de alguno de sus habitantes 1 

Mas ¿ como es (dicen) que con todas esas AtKum<-mo, 
buenas qualidades, sabemos que los Africa-'».':.'.«’;, 
nos han permanecido siempre en un estado 
salvage, sin que la civilización haga entre 
ellos el menor progreso. » Imaginarios 
(dice la ya citada representación de la 
Havana) han sido en todos los siglos pasa­
dos, é imaginarios serán, con toda proba- 
■frilidad en los siglos venideros, los bienes 
que á los negros resulten de dexarlos en sai 
scelo- Esa asociación filantrópica ¡laca 
endulzar sus costumbres (la llamada African 
■iTtstitHiion en Londres) nada ha adelantado 
en Sierra Leona ni en punto, ’alguno-'^
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Africa, igual suerte tuvo otra que desde 
mucho antes existia en Londres con el pro­
prio objeto; y a|»agíKÍa, como está la fer­
mentación que dio el ser á ese estableci­
miento pio, todo indica, todo dice que los 
negros seguirán en su inmemorial barbarie 
ó su destino inleliz, y que este será el gran­
de fruto de la abolición decantada*.” 

Imaginarios serian todos los adelantamien- 
4 tos y bienes de las sociedades humanas. 

SI sd rayar sobre ellas las primeras luces, 
cmf>ezascn piratas y ladrones mas astutos 
que l'uertcs á infestar su suelo, seduciendo, 
por su mayor saber, á la mitad del pays 
para que destruyese á la otra mitad; cor­
rompiendo las instituciones sociales en su 
mismo principio, y convirtiendolas en ins­
trumentos de Opresión c injusticia; armando 
k los padres contra los hijos, á estos contra 
sus padres; y esparciendo el terror, la vio­
lencia, la inseguridad, y la sospecha, en todo 
el pays, sin dexar un asilo á.sus habitantes, 
“ Imaginarios serian los l»eneS que á los 
negros resultarían de dexarlos en su suelo,” 
si ese infeliz suelo hubiese de ser mirado 
siempre " como una madriguera” adonde 
hayan de mandar por hombres los hacendados

•  RfprfMDticion del Cabildo, dtc. de la Havana á la* 
<k>tte», en IBU, Capit 2*.
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de la Havana, y  los demás que trafican en 
ellos, quando quieran aumentar sus ha- 
ctendas, porque "solo de esta madriguera 
se pueden proveer con abundancia, proa- 
titud, y economia." En vano se cansaría 
la *• Asociacioa filantrópica" de Londres, 
tratando de cnduÍ2 ar las costumbres de ios 
Africanos, si otra Asociación (á quien no 
daremos el nombre que le corresponde) ha 

e estar al mismo tiempo mandando expe­
diciones al Africa para convertir á sus ha­
bitantes en licms, de modo ijue se devoren 
unos a otros. « L a  fermentadon que dio 
sera la Institución Africana de Londres," no 
esta apagada, gracias al Cielo; ni loestamen 
tanto que Imya quien haga hervir la sangre 
en las venas, reclamando el derecho de robar 
hombres para venderlos*. La asociación, 
y tcxios los que no han manchado sus manos 
en sangre de AíHcanos, csUm [icrsuadidos 
intimamente de que la causa principal dcl 
atraso de aquella parte del mundo, no nace 
de mala rlisposicion de sus habitantes, sino 
de las circunstancias en que se lia hallado 
desde los tiempos mas remotos, liasta que 
los Europeos fueron á convertirla en un
mercado de carne humana*.

*

•  Lo» hacendado» de la  flarana »« eiiganaii co quanto  
dtcen acerca, de la  a»<^eiqn Uama-l^ Ajfrúan (mifhilicn.
-I nOaiero de lu* subjcriptores, ,j »u ardor eo 

D
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Que el Aíi'iea, esa parte del p;loho queton d̂l 

jirubfein-»,
. I"'"OS casi iiti tercio de lo que hav en éd
r.win i„„,, habitalile, minea haya salido de un
el v\/fic.'\’ es-

tado (jue debe llamarse barbarie, compa­
rado con el de otras regione ; es ver­
daderamente un l'enómciio <iuc coní'uade 
a primera vista, l ’ero sin detenernos á 
c.sauiinar la falla de exactitud de el argu- 
inonto que se quiere deducir de aijui, como 
si esto autoriza.se a los Europeos para hacer 
cazciias de los habitantes de aquella parte 
dt‘1 mundo; desde luego podemos asegurar 
<|ue meditando la historia del origen, y 
progresos de la civilización y las arte.s, en 
todas las ('pocas y paises; no solo hallaremos 
la solución del problema, sino que podremos 
inferir por analogia, que los pueblos del 
interior de Alinea están tan civilizados, como 
lo cstaria otra (|ual(iuier raza de hombres 
piK'sta en sus mismas circunstancias.

¿ Como crecen las artes y la civilización en 
los pueblos? El reino do las leyes, y del

«iviliziicion <lc Africa creer; y lodos los años publica 
una relación en ipie (la noticia al pfiblico del estado de su 
empresa. Seria imposible presentar aqui lo que lia hecho 
en siete aTios <pie lleva de establecida; ¡lero lo que no 
deben ignorar los lectores, es que cada buque negrero que 
llega á la co.sla de Africa, es bastante á Inutilizar los ma­
yores e.sfncrzos de la tilanlropia, como se (lira mas odelaiitc. 
I,a otra asociación de que hablan los Ilavaneros, era una 
conipañia de comercio que nada tenia de común con esta 
iastituciuD.
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orden civil debe precederles. De las leyes 
ri'ice la seguridad, de la seguridad la curiosi- 

-‘d, y de la curiosidad, el saber. Al paso 
<|iie se aciiiiudau n(|uezas se excita la in­
dustria, y s.- ad(]uie.e el gusto de nuevos 
í'lacere.s, se multiplican las comodidades de 
llHJas cltLses, y las artes y ciencias brotan y 

oreceii en el terreno (pie esL'i preparado 
íle este modo á recibirlas. Aim asi, serian 
l>ro('ablemente rmiy lentos los progresos de 
las artes y ciencias ( n el pueblo cpie nada 
l>articipase de los adelantamicutíjs de tieai- 
}>os y nacioiK's anteriores. La experiencia 
de todos l(js siglos nos autoriza á sentar como 
un axioma indndalilc — (pie aun no se Im 
bailado pays alguno en (pie las artes, y  
ciencias, el saber y  la civilización se pueda 
decir que han nacido; sino (pie se ven 
diíuntlirsc de nación á nación— ,.e las mas á 
las menos civilizadas. Se podra, pues, decir, 
dde quien habla de recibir Alrica estos apre- 
ciablcs dones.?

Sin entrar en pormenores dincultosos de 
historia, se sabe que la A.siria y el Egipto 
rucronlas dos naciones primeras (|nc subieron 
á un alto grado de'civilización, .^igncnle 
los hemcios, colonia Kgypcia, situada en las 
costas de Syrta cuyos adelantainientos v 
opulencia comercial son cousidímables. Ll-i 
los fueron los que llevaron lo., rudimentos

D 2
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ilr civiiizacion y especialmente el arlc.de 
escrilHr, á Grecia, cuyos liabitnnles selialla- 
Iniii entonces, an.*> rnsus rudos y barbaros tpic 
nitigiiiia nación Africana del dia. Dicc.se 
<jue coiniaii carne luimana é itpioralmn el 
leso del fuego. Yen verdad que aun qiian* 
do .su barbarie no estuviese probada por 
testimonios {wsitivos, I»astaria para inferirla, 
el verles tributar honores divinos al que los 
sacó ile mantenerse de l)ellotiisy otros íhitos 
groseros, y les ensenó á cultivar la tierra.

Después que los Griegos, por las circuns. 
lancias íavorables en que se* hallaban, llega­
ron al grado extraordinario de civilización 
ipic todo el mundo sal>e; Grecia fue std>- 
yugadii 150 anos antes de Cristo, y los 
Komanos sus señores, llevaron las semillas 
de civilización Itasta las regiones mas re­
motas á donde llegaron sus armas. Pero 
aunque las conquistas de los Romanos se 
cxtcttdicron como nadie ignora, por Europa 
y  Asia; en Africa, solo ocuparon las costas 
del Mediterráneo, que estaban antes pobla­
das por colonias de pueblos civilizados. Por 
¡o que hace al interior de aquel pays, se 
puede decir que estaba tan separado del 
mundo culto, como la America misma. 
Un mar de arena de cerca de novecientas 
millas de norte á sur, y casi al doble de 
oriente à poniente, estaba de pormedio.
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Si acaso algunos a\-enturcros se atrevieron á 
pasarlo, su núiuero debió ser tan corto, 
como lo demuestran las fábulas que corriaii 
cutre loá escritores Romanos que hablan de 
aquellos payses.

seguidores de Mahoma desolaron cu 
el siglo quinto, las fértiles provincias Roma­
nas de la costa de Africa, y parece que 
algunas partidits de olios, internándose en 
nqiielcontinente, ocuparon, enm asó menos 
número, las oi illas de uno de los rios mas 
hermosos, del lado alia del inmenso de­
sierto que forma, al norte, los límites del 
interior del Africa. Pero es de notar que 
mientras los Mahometanos, al modo que 
los Romanos con la conquista de Grecia, 
se civilizaban por el iuíluxo del snl>cr 
<lc las naciones á quienes dominaron; las 
tribus que se establecieron en Africa, mez­
clándose con naciones tan ignorantes y  
groseras como ellas, debieron permanecer 
en su natural barbarie. Por otra parte, 
estos Mahometanos, según sus costumbres 
feroces, y dogtnas iutolcnmtes, cotiscrvaron á 
los Negros á quienes conquistaron, en una 
Opresión que es enteramente opuesta al 
desarrollo de las fljcultades intelectuales. 
Más, acaso esta es la primera ocasión en que 
una débil vislumbre de cultura penetró las ti­
nieblas deaqucllas naciones; yes muy de notar
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qtic no obstante la barbarie ele los j)rirncros 
coiKjuistadores Mahometanos, y lo enemiga 
que es su religión de toelo adelantamiento, 
tal es el inOiixo de qualquier gobierno ftxo, 
que en los distritos de Aírica donde estos 
dominan, ó en que tienen mucho íníluxo, 
existen, siglos ha, ci\idades populosas, j)rovinr 
cías no mal cultivadas, y un orden y civili­
zación social no despreciables.

Pero aun puede asegurarse que los Afri­
canos careciendo de las ventajas (pie pro­
duce el trato con naciones civilizadas han 
adelantado en el camino de la cultura mas, 
acaso, que ningún otro pueblo de los que 
están por civilizar. Considérense los mas 
de los habitantes primitivos de ambos con­
tinentes de America al tiempo de su 
descubrimiento: vease la Nueva Holanda, 
j)uys tan extenso como la Europa; véase a 
Madagascar, Horneo, Sumnlra, y las demás 
islas del archipiélago de la India, y  las del 
mar Paciíico. ¿No están los /\fricanos 
mucho mas civilizados que ninguno de 
aquellos pueblos? El hecho es incontesta­
ble. En vez de una raza de salvages 
miserables, esparcidos en corto número por 
un terreno inmenso, sin el menor conoci­
miento de artes y manufacturas (tal es la 
situación de la mayor parte de las naciones 
que acabamos de nombrar) vemos que los
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Africanos del interior se hallan en arjiiel 
t-'stado que, secjun nos enseña la Historia, 
precede inmediatamente a! coni[ileto qo/.e 
de los bienes ile la sociedad hmnana; es 
decir, quando los habitantes de las ciudades 
y la campaña, se auxilian mutuanicntc : 
quando se empiezan á reconocer los derechos 
politicos y civiles, tanto por las leyes como 
en la [rráctica; quando se notan las venlijas 
que presenta la naturaleza, y saben aprove­
charse : quando la agricultura, y aun mas (pie 
ella las manufacturas van estando liastunte 
adelantadas; quando la población es muy mi- 
iiierosacn varios parages ; nltimainente, (¡lian­
do se reconocen las ventajas de la instrucción, 
y se nota un ansiagrandisimapor adipiirirla''.

* Lo^ siguientes pasagos df ta relat ion do l’arko podran 
dar alguna idea del presente estado tic la civilÍ7acioii de 
Africa. “ Los habitantes del rcjno tic Woolli son 
Mamliiigos y como los mas tic csl i nation cslan dividitlos 
en líos grandes sectas ; Maliomelaiios á quienes Ibman 
Jiushrtem, y Paganos, epie son llamados, sin tlistiiieiim 
Kajirs (incrédulos) y Sonakies (lionihrcs que hi'lien licores). 
Los Paganos son muchos mas en n(imcro, y ellos snn los 
que lienen el gobierno del pays; porque «iinqne los mas 
respetables de los Bushrcens son ennsnltadns en asunlos 
de importancia, no les es permitido toniar parte en el 
gobierno executivo, el qnal está en manos ilei Mim.ui, ó 
soberano, juntamente con los grandes funcionariui de 
Estado. El primero de esta gerarqnia es el horciltio pre­
suntivo de la corona á quien llaman cl Farbarma. Sigiicii- 
lele los Alcaides, 6 gobernadores tie provincia, á quienes se 
da mas frequentemente cl nombre de Jicamos. . . . Por 
muerte del monarca, cl liijo mayor (si lia llegado á la edad
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Pero estaba resen-ada al Africa la desgra­

cia de que las naciones mas civilizadas,

»•til, le »accede en el irono. A fmlti de heredeto. 6 en 
« t o  de ler menor de edid. je  reúne un congrejo de loi 
pnncipale* del reyno para l l . m a r k  corona al parienle 
m u cercano del difunto (generalmente ju hermano) no 
como regente, tino con ejclujion del Menor, U i  g;astoa 
publico» le pagan por medio de tributoi que le imponen al 
pueblo, «egiin la ocasión le ofrece, y de lo» derrehoj aobre 
la* mercanciai que pasaii por el reyno. Lo» »iageroa que 
van del rio Gambia hacia el inlerior pagan derecho» en 
genero. Europeo». Al volver lo» pagan en hierro, y 
manteca vegetal, que llaman Sfiejtetu. Esto, derechos le 
pagan en cada ciudad." Viage» de Mungo l’arke, p. f*0.

•' La industria de loi Koulah» en ganado«, y agricullura, 
f» notable en toda- parte». Aun á la» orilla» del Gambia, 
la mayor parte de lo» grano» ion cultivado» por ello», y lu» 
ganado» son ma» nurocrosos. y «e bailan en mejor condición 
que lo» de lo» Mandinga»; pero en Uon.bm son opulento» 
e» alto grado, y goaan de lo» arliculo» de primera necesidad 
en gran profusion. Ma.iifician mucha liubilidad cu el 
manejo del ganado, harirndole eatrcraadamente dócil con 
cariño y familiaridad." Ibid. p. 00.

F.jiuve alojado en cmü de un Negro que fabricaba 
pólvora. Me enictió un »acó do nitro muy lilnnco, pero 
cuyo» cri»tale» eran mucliu mas pequeños que lo »un gene* 
raímente. Lo »atan, en gran cantidad, de la. laguna» que 
»e forman durante la estación de las lluvia»." Ibid. p. J87.

"  Según las mejore, noticia» que pude obtener tengo 
rainn de creer que Lego contiene sobre treinta mil babi- 
tanle». La vísta de esta gran ciudad, el gran numero de 
ranoti que rravegan por el rio, la multitud de habitantes y 
el Citado de cultivo de lo» campos en derredor, forman una 
(ler.jwctiva de civiliaacion y magnificencia, que yo estaba 
muy leso» de esperar en el centro de Africa." Ibíd. p. 19ä.

A e.o de la» ocho p u é por un pneblo considerable 
llamado Kabba, situado en medio de un pay» hermoso, y 
Jumamente caltivado, ma» semejante al centro de Inglaterra,
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hallándola en d  estado que se ha dicho ; en 
lugar de producir en ella los efectos {|ue

lue lo que yo creía que debí» ler el cctiiro de Africa.'*_
Ibid. p. 202.

*• Los Neproi en Renerai, y tn particular loi Manilirrcoi, 
•Olí te^údor por loj Oluicoi en la corta, por una rara indo­
lente y pereiora ; y yo cafoy leRuro de que no tienen raron 
para ello. Poca gente hay que trabaae con mas aeiirid.id 
que los hUndinpoi: pero teniendo pocos medios de saeur 
utilidad del superfluo de aii industria, se corrteiitan cot> 
cultivar el terreno que basta pora mantenerlos.— Los IraUojos 
del campo los ocuiwn bastante en la esiacion de las lluvias. 
y durante la seca, los que viven junto á los gramles rios sé 
emplean en pescar.— Otros se ocupan en la cara. — Son 
tiradores muy diestros, y aciertan & un lagarto. »'i otro 
qualquier objeto pequeño, i una distancia enorme.— Entaiilo 
que los hombres te emplean en estas ocupaciooei, las rmigcret 
te ocupan, con Rrande industria, en hacer paüu de algodón.

El hilo 00 es fino ; pero cvtií muy bien torcido, y Iiacv un 
paño SBay durable. Una muger, con mediana apliracimi. 
hila y lexe tela para nueve vestidos, al año.— Kl telar r«l4 
formado según los mismos principios que en Europa ; pero 
es tan pequeño y estrecho que la lela ei rara vez de mas de 
quatro pulgadas de anclio. -1 .a  tnjgeres tiñen este paño de. 
un azul subido, muy bello y durable, con un vivo nniy fino 
de purpura, que no cede al mejor tinte de lu India 6 de 
Europa. Este paño se corta á pedazos, y se cose para hacer
vestidos, con agujaa que los mismos Negros fabrican."_
Como las artes de tener, teñir, coser, Ac. son fáciles de 
adquirir: no se consideran en Africa como oficios ; porque 
casi torio esclavo sabe tescr, y torio muchacho, coser. 
Las unirás ocupaciones que son tenidas ¡>or oficios verda­
deros éntrelos Negros, y cuyos maestros se consideran romo 
hombres de una profesión conocida, son los curtidores, y los 
herreros.— Los hay en casi todos los pueblos.— Curten y  
tunden los cueros muy expeditamente.— Se toman gran Ira- 
bqjo en poner los cueros sumamente suaves y flexibles —  
De los de buey hacen, generalmente, sandalias, y asi uo lo«
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j)udicran esperarse del comercio de iin pue­
blo culto con otro que lo es menos, en vez 
de comunicarle su saber y venlajas, en lugar 
de despertar en él bus facultades humanas 
adormecidas, de excitar el esiunulo de la 
industria, dirigiéndolo á una no interrumpida 
serie de necesidades, deseos, y gustos; á la 
ad(|iiisicion de propriedad y de capital; al 
aumento de comodidades, y, por medio del 
establecimiento del orden y las leves, á 
aquella seguridad y tranquilidad en que 
crecen y se propagiin el saber y las artes—  
en vez de dirigirlo á todo esto,' I)a sido tal

limtlon con tanto cuiilad» como los do carnero, y cabra, de 
Os qualos hacen vaynas para c.icl.lllos y espadas, cintos, 
"'dsas. Y una porción do adornos— Los fabricantes do hierro 
no son en tanto nímicro como los curtidores; pero hurí 
aprendido su oficio no mtnos bien ipio los otros— En el 
mlcrior de Africa, los No;;ros fundón este útil metal en tan 
Rraii cantidad ipio no solo se proveen con ¿I de todas las 
«rnias 6 instrnnionlos ,,m: necesitan; sino rpic hacen conicr- 
ri<> de ( I, 0(111 las naciones vecinas— Casi todos los herreros 
Africanos conocen el niolodo de fundir el oro— Lo reducen 
tamhicii fi aramlire, y hacen de el una miiliimd de adornos de 
nimdio gusto y primor— Apena, me deberé parar á decir que 
en Ilambarra y Kaarla, los Negro, hacen preciosos canastos, 
sombreros, y otros objetos de utilidad y  de luso, con ¡uncos 
qne tiñen de diversos colores, y tesen del mismo modo 
lumias para la, calabazas en que llevan licor." Ibid. 
p. 201- 205— Ami(|ue parezca larga esta nota, no contiene' 
mas que una pequeñisima parte de los testimonios que hay 
sobre esta materia; tanto en los viages de Parke, como en 
losdeAsIley, Wmtrrbottom, y otros varios. Los citados 
son indispensables para que los lectores formen alguna idea 
(le las Alcdrigueras Africanas,
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la desgracia de las naciones'’Africanas (|uc 
tjiiando los adelantamientos de la navegación 
les ha hecho tener trato con los pm;blos 
civilizados, ha sido para mejorarlas, no 
para aumentar los progresos (¡uc han debido 
a la naturaleza; sino para depravarlas y 
oscurecer sus entendimientos; y si puede 
usarse una palabra nueva (piando la desgra­
ciada novedad del hecho nos obliga á ello, 
diremos, que para barbarizarlas.

Con estos dato' bien imdremos cxnlicar ,, ••
un tenomeno que á pesar d<; ser contra la'''’''.'"»"“-

. , * * pnrrion {iio
experiencia de todos los siglos; es evidente*'* 
y constante en el Africa. Si se recorre la^'Jj^  
historia moral de los hombres, y se examinan 
sus [)rogresos desde la ignoraiioia y barbarie 
hasta el saber y cultura de ima soci(;dad 
perfecta, se hallara que las orillas del mar y 
de los rios navegables, por ser los paragea 
mas frequentados de otras naciones; han 
sido también mas tcinjiranos en civilización.
En ellos antes que en otros han reinado el 
orden civil, y las ventajas de la sociedad, 
con la agricultura y. la industria; en ellos 
han florecido primero las artes y ciencias, 
y de ellos han penetrado á los pueblos de 
tierra adentro. Mas, todo lo contrario su­
cede en Africa. Alii se ve que los pueblos 
de la costa están en un estado de absoluta 
ignorancia y barbarie, siendo asi (|ue son
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Io5 f|iie fian tenido mas tr.ifn y jiar ñutí 
íiciiipo t:on 1<)> « h lauto (jiir ios
pueblos tiel interior, donde jamas se lia vislu 
la cara a un bomiirc blanco, se baliun mas 
adelantados en cjuunto u los bienes y como­
didades de la vida social.

Este es un fetiómcno tan extraordinario, y 
rnaniíicsta tan claramente los perniciosos efec­
tos rpic el tráiieoen Nebros tiene e n  lu pros­
peridad «le Africa, «pie el solo bastaria á con­
denarlo. En «pianlo á la certeza del hecho, si 
nonos ni'gamos adarcrédilo álostestimonios 
mas auU'uiticos, s«>stenidos por lo «luc, aun sin 
dios dictaria la lazon sola; nada puede estar 
mas fuera de «Itala. Concluyantos, pues, que 
Icxos de tener tfioliv'os para .sosf)cchar in­
capacidad de civilización en los Negros, los 
tenemos muy grandes para creerlos tan 
dispuestos para ella, por la naturaleza, como 
otro «jiialquicr pueblo del mundo. D e que 
junto u la costa donde no hay seguridad ni 
orden, hayan los habitante degenerado hasta 
sumergirse en la mas profunda ignorancia y  
barbarie; no nos podemos admirar á causa 
del mucho tiempo «pie han estado en circuns­
tancias incom|>atibles con los progresos de la 
civilización: el objeto de nuestra admiración 
es ver que no obstante el pernicioso influxo 
del comercio en esclavos, se hallan en el 
interior de Africa reynos con tantos ade-



laiilamiontos, como hemos a isto. Pero el 
cielo hu dispuesto bciiiiíiianicnlc que c! cuer­
po moral, a semejanza del lisico pueda existir 
en circunstancias muy duras v Uaxo influen­
cias muy dañosas: sufre, es verdad, en su 
salud y vigor; mas no perece del todo. Asi 
sucede que las jirovincias del interior de 
Alrica, aunque padecen infinito por d  
tráfico en esclavos; no es tanto como en la 
costa, donde estos males llegan á disolver 
los lazos |»rimitivosdc lasocialad, y á tlestrnir 
sns fiiiidamcntos. El trafico en esclavos 
|iucdc mirarse como un mal gravísimo 
res)K'Cto del interior de Africa; pero en lu 
costa es donde aparece tan horrible en susi 
electos, (jue no puede dudarse un punto cü | 
darle la mas espantosa preeminencia sobre 
quantos sufre el mutulo. Por trescientos 
anos ha estado esta peste devorando á esos 
pueblos; aun no lia pasado uno en que su 
influxo se haya inícmunpido: siete años 
lia, no mas que la Institución Africana se 
fundó : y en ellos mismos se ha estado 
la Havana llenando de nuevos esclavos: 
los hombres bcncíicos no hacen mas que 
cmfiezar á contrarrestar el influxo de siglos 
en aquellos infelices pueblos; apenas han 
tenido tiempo para echar las primeras se­
millas de civilización entre ellos: ¡y  hay 
valor para que los q«'e con huellas de
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"'»"fe las instan al,ogánd mismo, se
>111 lie este noble cniiiei'io, y traten de 
Ĉ7>u nulos A los (ji^ cllos no permiten sor 

lionibres*! ■ ^  -

*1.1 . ijncnr, hnlilofion cf una asoc ¡ariun <1, ,^„celo, nar 
neniaros .|,,o so r e u n i ó , o l  añ., ,1o ,807. aoal.a.l^clo ;.as,.r 
' •< la .lol I a, la,non,» ,,uo aln.lin ol Irálioo o„ osdavo,. en 
"daurra. S„ „l.joto os |u.m,„ver la oivilizaoi,,,, <lc Africa

............ . . ...... ■ '"I'« -1.a, la han a,rasado lo,'
traf,oamos o„ N oces. Para ............ por.Innan mo.lin, de
--..s-.mr a a.inollns nainraics el rulhvr, ,1o las producoione, 
<|»o so ,|;„| .̂ ,̂1 :,,p,oIlns payses. y  hasia cjiablo.
<-.d-. - sonólas para rns. har i, l,,s „ir,o. „oc..s  ,,no onvian .á 
«- as MIS padios. F.sl„s so vulvoranal inlorior, instruido, v
«parcran l«.s hicnos ,1o la civilización entro su, puysun^s.

................... . ¡"--es • ''cosita muolio tiempo. Pero
Iiinííiiii.i has,ara si al niisnm paso ,|iic se trata do esparcirla,

..... .................... . P=-l-' - I lráf.<o ,|«o l,a conservado y
aiimontad.. la ha, liarlo do AlVioa. ¡Que rosa tan horrihio o, 
<|in' en laiit., (|uo ol Afrienn Instilulion oinploa alli oo- 
imsionailnspaia tan hoiiolin, ol.joto como es el suyo, tonqan 
los traíloanlos llavanoms no aconto para niviarlos liomlirc.', 
niUKoro.s, y niÍKis, loinpraflos como hestias. Rslo agente se 
iiallalia oii Ahiil  de 1011 o.stahlccido en Sheibro, y  se llama
J . N . D o l z . ■-- — _
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c-\p . n i.

Como sc conducen /os Lsdavus, del Interior u ¡a 
Costo.

 ̂ A |)iir Id mnios (iio'lrciiKH :i'|ni fx- 
<.ltUiiAr tumo uiiii do los mus nul)lL's dc- 
írnsofos do los Nci^ocs lo hizo en el 
PiU Límenlo (te íulíIuIciim ) v a |>ur lo menos 
heñios U'i.iado una victoria en liivor de estas 
iníeliees criauiras: liemos h(;t:lio (juc se 
recono/.can por individuos de hi i.atmaleza 
humana, du,oiid,id ipn; sos cmitrarios no se 
a,.()eliornal.an de ne_<,Miies." IM;is, lexos de 
(¡lie esto pueda servir de nli îm alivio á la 
iniaumaeion de las |)ersonas .sensibles <|oe 
leví'rcn esta dolorosa historia; solo podra 
servir de aqiii adclaiiic de agravar la eoii- 
goxarpK le.s espera, al ver tpic esas criaUirus 
racionales, esos honihres, mtigeres, y niños, 
con (inienes tin iniiogalile parentezco de 
humanidad los enlaza; son victimas do una

* Mr. Wülioiforcr, cii el i! cUr i’i l  ¡a de Abril de 
1701. Vid, fMarksoii's Ilis|.>r\ ,¡í llic Aboliliorj oí llic 
Slavc Tradc, vol. ii. |>. 2 1 ‘i

En eferto, ;imii|iic a! |irini i(»¡o so oin|i<'2Ú ;í alegar la iii. 
foriorid.nd de los Negros, l:is ili'iinsii muí,-:, de los testigos 
fueron taiitus y tales, (|ue en los debates (¡tie siguieron, nin­
guno de los contrarios se atrevió á locare le |)unlo.
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t.Ti!d,];ul, q„e las estremecería si la oyeran 
cíuir como executada en bestias. La 
ns una q„e va empezar, aunque desaliñada 

y (l.m.m.ta, no se podra leer .sin lagrimas, á

I V ,.n  T  de esclavos.
I c o  u humanidad las exige la notim

"»idamente
puede a{,.il),irles de {.«oner remedio.

Las costas del Africa no pueden proveer 
d  numero de esclavos cpie los Europeos 
han acostumbrado ú transportar por tan 
larga serie de años. En ellas habitan prin- 
npalmente aquellos á quienes la codicia y  
crueldad Jniropea he convertido en instru­
mentos de la esclavitud de .sus paysanos. 
J'-n el capitulo primero se ha dicho como 
estos (actores Negros van al interior para 
tnier esclavos quando llegan barcos por 
ellos; y ahora daremos la descripción de 
uno de estos viages, casi con las palabras 
mismas de un testigo de vista.

Quando el desgraciado Mungo Parke 
volvía de su primer viage del interior de 

se agregó á una caravana de Slaiccs 
Factores de Negros, que llevaban algunos 

esclavos para venderlos en la costa. Varios 
de ellos hablan estado en grillos tres años, 
esperando quien los comprase. ** Todos 
manifestaban gran ciiriositlad (dice Parke) 
acerca de su suerte; pero al principio me

]U‘lnriondí*l viogft 
(»ir hir.o Mungo 
l'-rU- i- nna rumba imde
vpj
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1Í 2 '‘ v i l  " 1 " ' ”' " “5“«<o «rf». Yo les dixe (|ue se em,,leubo,i'e„
cultivar la tierra; pero ti« íjiicrinii creerme- 
y uno de ellos tocando d  sudo con la mano.’ 
tlixo con gran sencillez ¿es imsible

{«rsuasion en «uc 
están de que los Mancos compran « L
iiegros |,am comérselos, ó |mra vendcrltat á 
Otros que los devoran; hace que los esclavos 
miren con indecible horror el viage & Z  
costa; tanto que los Siatca se ven precisados 
a tenerlos constantemente cu grillos, y  

estar alerta continuamente jw ui'ljSriio  se 
escapen. Comunmente los aseguran i»o- 
niendo la pierna izquierda de uno y la 
derecha de otro en un mismo juir de 
grillos que .sii.s{Kíndjdos de una cuerda, los 
dexan caminar aunque muy despacio í Cada 
quatro esclavos van atados también por d  
cuello con correas retorcidas; por la noche 
se le anaden esposas á las manos, y algunas 
veces se les pasa una cadena de hierro de 
ellas 4 la garganta.’'

“ A los que manifiestan descontento los 
aseguran de otro modo. Corlan un pedazo 
grueso de madera como de tres pies de largo,

£
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y le ubron on un lado una nim^ca m  qué 
I’ucajan la q;nr£(anta de lu pierna, y luego la 
eticierraii eoii ima fuerte argolla de hierro,” 

•• l'.n lo (lemas el trato <|uc dieron & 
estos CM-lavos durante nuestra detenc',,n en 
Kamalia no era nada cruel ó rigoroso *. 
'Indas las inañauíis los sacaban, con sus 
grillos, a la sombra de uu 'l’ainnrindo, 
atbuidi; los excilaban a jugar juegos de 
suerle, y a c.mtar canciones divertidas, para 
inauteiua'los de lineu ánnnu; |ton|tie aun­
que algunos de dios llcvíiban los trabajos 
(le su MtHUÍ ion con nna fortaleza admirable, 
por la mayor parte se halluban muy abatidos, 
y so estarían sentados todo el dia llenos de 
una sombría Iristezn, y clavados los ojos en 
d  suelo, l*or la larde se rcigisiraban los 
grillos y se les ponina las cspostis; despue» 
(le lo (pial los encerraban en dos chozas 
donde estaban custodiados toda lu noche.”

^ ‘1'** "lia (le las esclavas se nioni- 
"'’'y y no quiso beber lo

que le daban. Qiianto amaneció nos pu- 
•siinos en camino y anduvimos toda la 
manana po: una maleza escabrosa, que me 
lastimb mucho los pies; cosa (pie ine dio 
gran temor de no poder seguir con la cara- 
baria; pero se sosegó mi aprehensión al ver

De n'|iii se iiiTcrir quaii <lis|>iicslo cslaba Mitngo
Park« á im exagerar nada en punto á esclavos.

fin
tt»n» e»
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que lo» otros estaban aun mas fatigados que 
yo. En esinrcial lu c.«iclava que no había 
querido tomar nuila (>or la mañana, empezó 
á ejuedarse atras y á quexarse muclio de 
dolores en las piernas. Quitáronle la carga, 
pusicrotiscla á otro esclavo, y á ella la 
mandaron al frente. A eso de las once, 
estando descansando á la orilla de un ar- 
royuclo, algunos de nuestra gente descubrie­
ron una colmena en el hueco de un árbol, 
y habiéndose acercado a tomar miel, nos 
acometió el mayor enxambrc que he visto 
en mi v id a .. . La pobre Nilí (este era el 
nombre de la esclava) no tuvo fuerzas para 
huir, y  se fue arrastraudo háciu el riachuelo, 
pensando defenderse en el agua; pero c.sto 
no le valió, y las abejas la pusieron hecha 
un monstruo.”

“ Los Slatccs le sacaron los aguijones que 
pudieron, la lavaron cíin agua, y la refre­
garon con yerbas; pero la infeliz se negó 
obstinadamente á seguir adelante, protex- 
tando que quena mas bien la muerte que 
andar un paso mus. No valiendo ruegos ui 
amenazas, se recurrió al látigo: sufrió al­
gunos cruxidos coa paciencia, y luego se 
esforzó á andar, caminando qnatro ó cinco 
horas, á un paso regular. A este tiempo 
quiso huirse de la caravana; jjero estaba 
tan débil que dio consigo «n tierra. Aunque 

R 2
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no se hallaba capaz de ponerse en pie, se' 
recurrió de nuevo al látigo; pero sin electo. 
\  iendo esto Karfa maruló á dos de los 
Slaices que la montasen sobre el borneo que 
llevaba las provisiones; pero no podía mar>- 
Icncrse en é l ; y el animal que era indómito, 
no stifria la nueva carga de modo alguno. 
Los Slaíces no (|nenian perderla, porqtic ya 
estaba casi concluida la jornada del dia; y  
asi, hicieron una especie do andas de cañas 
de bambú a <pjc la ataron con tiras de cor­
teza. Dos esclavos la llevaban en hombros, y 
otros los segni:,ii para relevarlos. D e este 
modo fue conducida hasta que se hizo oscuro, 
tiempo en que llegamos á una corriente de 
agua, al pie de un cerro llamado Gankaran- 
koru, donde nos paramos á pasar la noche, 
y nos pusimos á preparar la cena. Como 
no habiainos comido mas que un bocado la 
noche antes, caminando todo cl dia baxo 
un sol ardiente, varios de los esclavos que 
venían cargados se hallaban sumamente 
rendidos; y algunos de ellos empezaron á 
hacer castañetas con los dedos, cosa que 
entre los Negros es señal segura de deses­
peración. Viendo esto los Slatces, les pusieron 
los grillos, y, íidemns, ataron las manos á 
los que se manifestaban mas impacientes, 
poniéndolos separados de los otros. Por la 
mañana se hallaron mejor. . .Despertaron
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la pobre Nilí al amanecer; pero tenia 
todos sus miembros tan pasmados, y dolor- 
oros (|ue ni tenerse en pie podia. Pusiéronla 
como un cadáver, sobre el burro; y para 
que no se cayera le ataron las manos abra­
zando el pescuezo del animal, y las piernas 
por debaxo de la barriga, con liras de cor­
teza ; pero no hubo como sosegar á la 
bestia; y como la infeliz Nili no podia 
sugetarse, bien pronto vino á tierra, con una 
pierna horriblemente maltratada. Viendo 
que era imposible seguir con ella adelante, 
todos los de la caravana gritaron á una Áang 
ticliai, cortarle el pescuezo; operación que no 
quise ver; y segui adelante. No luibria an­
dado una milla quando uno de los esclavos 
domésticos de Karfa vino á mí, trayendo el 
vestido de la pobre Nilí en la punta de su 
arco, y exclamó NUlaffiUta (Nilí es perdida). 
Pregúntele si los Slaíees le habian dado el 
vestido por el trabajo de degollarla; y me 
respondió que K arfa.. .  no habia consentido 
en ello, sino la habia dexado en medio del 
campo, donde seguramente moriria bien 
pronto y seria devorada por las fieras.”

N o se necesitan muy poderosas autori- r̂ fnutno.
j  * - de icrDejai»̂

dades para creer que de estos casos sucederán ««iionot»», 
muchos; porque si bien se consideran las 
circunstancias dcl viage, la gran distancia, 
lo  desierto del camino, el cansancio, y  la
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dcspsjienu uíli (le los eschivos, l;i dureza 
italnnil de los comliictorcs y la que podemos 
llaiiiur iiidi'peiisahk-, supuesto el <(hjeto de 
su empresa; se puede discurrir que no habra 
un solo viu”«’ en que no se repitan escenas 
s( ineJanU's ú la que(tiosiii eslrcineeimiento) 
i.cubamos de relalur. mismo IVIungo 
Ikirke. eiieulii de otro esclavo á quien le 
lalluron las fuerzas aiiU-s de, llegar ú la costa; 
y lio ba>iaudo el laU"o para hacerlo andar, 
file eiitregaiio á otro m gro que, dentro de 
poco, vulvio siit el enfermo, quien, en la 
eret ueia de lodos, liabia jK r̂ecido á sus 
manos.

M.is, eoiicluyamos d  im[»crf"ecto bosquexo 
del infeliz viuge á que dan motivo los que 
loinenlau uuu(|uc sea iiidircíctamentc, el 
trafico en esclavos — concluyámoslo con 
<»tra escena, si no tan horrible, seguramente 
mas tierna y dolorosa, con que Parke acaba 
su narraeiou.

“ Uno de los esclavos de la caravana, 
liabia eatniiindo los tres últimos dias con 
gran traliajo, y se vio que no podia seguir. 
Su amo ((pu! cni un cantor) trató de cam­
biarlo p(,r una uuidiacba que pertcnecia á 
uno de los vednos d.-l pueblo (adonde la 
car.ivium liabia hecho noche). La itilcliz no 
supo nnd I dt; esto, hasta que estando ya be­
rilos los Tardos, por la mtuiana, y  todos para



ponerse; cu marcha; vina ella con otras 
niugcres á vernos salir: entonces su amo 
tomanilola de la mano se la entregó al 
cantor. Jamas se vio mudanza mas re-« 
pentina tic un rostro sereno, en semblante 
del dolor mas profundo: el terror que 
manifestó al ponerle la cargj» sobre la ca­
beza y atarle la sí»ga al cuello; la j>en:) con 
que se des|Hdio tic sus cuinpaueras, no 
habria pecho á quien no enterneciera.''

. . . “ Aunque ya se acercaba el fm 
de mi cansfido y  trab.ijoso viage, y aunque 
al dia siguiente esperaba bailarme entre mis 
pay.síinos y amigos; no pude separarme [>ara 
sicm[>rc de mis desgraciados compañeros sin 
enternecimiento, al considcnir que estaban 
destinados á una vida de esclavitud y cau­
tiverio, en tierra cxlrangcra, Durante una 
[»cnosa |)ercgrinacion tic mus de quinientas 
millas, expuestos á los rayos del ardiente sol 
de los trópicos; estos infelices esclavos se 
compadecían de mi, olvidándose de sus 
trabsyos, inlinitamcntc mayores que los míos; 
y de motu proprio, solian con frequencia 
traerme agua con que apagar mi sed, y por 
la noche recogían ramas y hojas de árboles 
para hacerme una cama en el de,sierto. Sc- 

• paramónos con mutuas expresiones de bendi­
ción y sentimiento. Isada tenia que darles,
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fiinn la licmlicion <kl cielo, y  mis buenos 
deseos; y .seguramente me consoló el oirles 
decir <|ue iliiui satisfechos tic que no estaba 
cu mi mano otra cosa.**

. CAP. IV.

Curacter ^cutral tk  Un Capitanes tic Tiuques 
retos, ;/ He los CntiHactores de Esclavos: 

M  iser ios dd  Pasage d las Colonias.

r*AnE(.’i:nA injusto á primera vista el cm- 
I’fciidcr utm descripción general dcl carácter 

•*"""*• tie una imdiitud tic hombres que no tienen 
mas tic eormin entre sí que hallarse em­
pleados, quíiles por mas, quales por menos 
tiempo cii la conducción tic esclavos para 
venderhís en los mercados de America. 
Pcict si se reflexiona que todas las ocupa­
ciones de la vida protluccn ciertos hábitos 
comunes á quantoslas excrcen, y se nota, al 
mismo tiempo, que hay algunas que por su 
naturaleza producen mas pronta y  pro­
fundamente que otnis, ciertas impresiones 
en el ánimo; el lector iinparcial no con­
denará de antemano, la intención de describir
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los rasgos generales que la parte activa del 
tráfico en esclavos debe imprimir en los que 
la tom an; y, al íin, es de esjicrar ijuc apruebe 
la pintura por verdadera y exacta, quando 
escuche á la razón dictarla, y á la ex­
periencia reconocerla.

La observación constante y universal de 
los hombres conviene en que hay ciertos 
oficios, que aunque sean indis{>cnbables á la 
sociedad, sujionen un cierto mal carácter en 
el que los toma; y de esta íntima jHTsuasion 
es jirucba el horror con que se mira en toda 
sociedad civilizada, á los verdugos, á los 
cómitres, y á todos aquellos qnc, por sa­
lario, se hacen cargo de castigar á otros 
hombres, causándoles dolar corporal por 
sus manos; sin que este horror, y abomina­
ción, se disminuya por la consideración de 
que el castigo que se ofrecen á dar, será bien 
merecido en los que hayan tic sufrirlo.

Si el hombre que se halla dispuesto ú ser 
instrumento del dolor que la justicia ordena, 
es mirado con horror; porque se supone que 
carece de la sensibilidad caractcrislicu de 
todo corazón bueno, ¿ quien podra creer que 
haya uno solo que, dotado de qualidades 
compasivas, se ofrezca á capitanear una ex­
pedición que va á la costa de Africa, aunque 
no tenga mas idea de las mis'’ri!isque causa, 
el tráfico, sino la que no puede ocultarse á
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iHiiguiio—cs lit ( ir, (juc va a Iracr hombres,' 
miiiicrcs y ninfi.s (iiizudo.s? Debemos, pues, 
sentar corno cosa iiRludubic (juu no |mede ha­
lier nirrgun capitán ni gefe de barco negrero, 
(pie sea compasivo y huinaao por nal uraleza.

Nótese, en segundo lugar, (pie nada se 
emiiuta tanto con la costumbre como la 
sensibilidad compasiva. Ix»s ojos se acos­
tumbran ú las augre, los oidos á los (picxidos 
mas lastimero', con una iaciiidad extraordi­
naria. Dongasc al hombre mas sensible en 
la ll((■('s¡dad de ver escenas didorosas, y  
si la hi(*r/.a de la impresión no lo ubrumu; 
pronto llegará, (piando menos, á verlas con 
indirerencia. 1 «is Damas Romanas viai» 
con entiisiasim) los combates de los (iladia- 
dores, y lo mismo sucederisi á todas la.s del 
mundo si se criasen llevándolas al uiníi- 
teatro.

Adviertase, en tercer lugar, rpie es ley 
constante de la imlnnd('zadcl hombre, el que 
procure ahogar todosentiiniento moral «píele 
molesta h le iin¡nieta; y que tal es el poder 
do la voluntad en este punto que con­
vierte en verdaderas bestias feroces ¿ «¡uantos 
se eni|ieñati cu excrccrlo. Esto sucede 
siempre (¡ne cierta especie de necesidad nos 
obliga a proceder constantemente contra la 
voz (le la compasión, ó el dictamen de la 
conciencia. El (¡ue por sus malos pasos se
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halla reo de ciertos delitos y forzado |Jor l;»s 
circunstancias ói echarse, por cxemplo, a ban­
dolero; se desnuda por precisión de todos los 
sentimientos de humanidad liasta tal panto, 
que la lengua castellana lo expresa con la  
■verdadera y filosófica expresión de, echarse d  
alma aíras.

N o hay hombre que no pueda echarse d  
alma aíras: y unos con mus facilidad que 
otros.— De esta clase dc.be ser todo eapilan 
ó  gefe de expedición qne va jM»r esclavos; 
porque, como queda probado, debe ser cruel 
c insensible por naturaleza. Todo hombre 
pierde la scnsibilitlad compasiva por la cos- 
tumlm* de ver objetos doloriKsos:— el capitán 
dcl bnrpic negrero no ve otra cosa durante su 
viage. 'Iodo hombre ahoga su sensibilidad 
qnamlo no tiene otro recurso para acallarla; 
— el capitán dcl buque negrero, y quantos le 
aconupauan y ayinlaii en su expedición, 
serían, moral y físicamente, victimas de su 
compasión si, tcnicndola por naturaleza, 
no se emjieriáran con el mayor esfuerzo en 
ahogarla. Si la disposición natural, la cos­
tumbre, y la necesidad se combinan para 
despojar á una clase de personas de lodo 
sentimiento humano ¿q'ie serán sino verda­
deras fieras ?— Asi es que todo el que se 
emplea activamente en la conducción de 

eTññ monstruVporoficior"
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Hrchoshor- 
r p i i i j t f t  < Je presente estos infalibles 

principios no le podran sobrecoger, autujue 
nur,„„iu. lo estremezcan, los heclios que resultaron

el Parlamento Británico 
contra los capitanes empleados en el tr'Tico. 
Si no referirnos mas cpie dos, es porque 
tememos que haya pocas personas sensibles 
rjuc pudieran segiiir adelanto—y la huma­
nidad les exige nmclias lagrimas antes de 
que acaben de n’oorrer este bos{|ucxo.

Sabida es en todo el mundo la genero­
sidad de los marineros Ingleses, y llenos 
están los libios de casos en (pie por salvar 

, la vida á otros lian expuesto, sin la menor 
consideración, la suya, Pero el efecto de la 
conducción de esclavos, es tal como se vera 
en el lieebo siguiente citado por Mr. 
Wilbei forcc, en el debate de la Carnara de
los Comunes del, 18 d e .Abril...de~l7Q r~
" Un barco negrero encalló en unos baxios 
llamados Morant Kcj/s á pocas leguas de la 
punta mas oriental de Jamaica. La tri­
pulación csco|)6 en los botes, con armas y 
provisiones, dcxaiido á los esclavos abordo 
como cstabnn, en grillos. Esto aconteció 
de noche. Al amanecer se vio que los 
Negros habian roto sus prisiones, y  estaban 
empleados en hacer balsas; sóbrelas quales, 
quando estuvieron concluidas, pusieron á 
las miigcrcs y á los niños. Los hombres se



echaron á nado al rededor de las balsas en 
que liabian juicsto á los nifios, jmra que el 
mar no se los llevase, y para dirigirlas á la 
orilla. La tripulación que los vio venir cic 
este modo á tierra, discurrió que las pro­
visiones y agua que habían salvado no 
bastarían por muchos tlias para todos, y 
(Jeterminaron matarlos (pianto se fuesen 
acercando. De este modo asesinaron tic 
tres á qiiatro cientos. De todo el carga­
mento solo salvaron treinta y tres que fue­
ron llevados á Kingston, y vendidos allí*.

En otro buque lNegrcro-|-, según consta 
de las deposiciones de testigos ante la Camara 
de los Comunes, venia un nino negro de 
diez meses, con su madre. Cierto dia la 
pobre criatura no quiso comer lo que le 
daban. El capitan lo .supo, y juró que lo 
había de hacer comer ó io babia de matar, 
y lo azotó cruelmente con unas disciplinas. 
El efecto de este cruel tratamiento fue que 
se le hincharon las piernas en extremo. E l 
capitan mandó que le traxcran agua caliente 
para bauarselas. Traxeroiila como estaba 
hirviendo en la chimenea, y diciendole el coci­
nero que era menester enfriarla, respondió 
con un juramento, que como estaba había

* Clarltson’s History of Ihe Slavo Tratto, voi. ii. p. 242.
+ Discurso de Mr. William Sniitli, cu el Debate de 1701.
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tic bañar al mudiacho en día. Ilizolo asi, 
y las uñas y d |H lle-jo tic los pies se que- 
daroti en d  agua, l ’usierunle utjos paños, 
empapados ctt ¡u eyte sobre las Hajías. y lt> 
Htarorr a un pesado tarugo de madera. L/os 
ó tres dias tlespues, « I cajátan, lo cogio otra 
ve?:, jurando que lo Unida de hacer comer, 
ó lo ImUia de matar. Azotólo de nuevo : y  
hubicudolo dexado, al «piarlo de hora expir«> 
«d niño. Ko cesó con esto a<)ud monstruo. 
Llutm'» ú la madre, para que 1«> ediára al 
mar. I.a infeliz se rdutsaUa h hacerlo: 
pero, d  capital! la iiiamló azotar hasta «pii* 
lo e.xccutasc. Al lin ésta desgiaciatla madre, 
agarró al caduv« r de su hijo, y volviendo 
la cara á otro halo, lo dexo caer en el 
agua.

¡riugiiicra al cielo «juc nos «picdase el 
alivio de Kospediar exageración en las cir- 
cunslíuicias de estos cilsos! Pero en vano 
lo busca la imaginación horrizada. D e  
nada serviría (dixo Mr. Wilberforce al aca­
bar de referir d  primero de ellos en pre­
sencia de todos los defensores del tráfico) de 
nada serviría el empeño de negarse á creer 
los horrores de un caso particular:— uno y  
otro, y otro se presentan en succcsion no  
interrumpida, y ninguno cede al anterior en 
barbarie. Las minutas de las deposiciones
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son un tfxido de dlos*.^— Pero, rrcordemos 
lo«; priiiripirts f|ue »Irxamos scntiidos, y hal­
laremos (jiie seincjanle curartrr de fiereza, 
tan lexos está de ser inverosimil, que seria 
tin milagro, no hallarlo en mas ó menos 
gnulo, en los rondiietoi-es de negros. Las 
miserias esenciales, é incxitaldes del viage 
que lleviin á su eargo, no les permite ser 
otra <‘osa «pie lo que hemos visto, porque no 
pudiendo evitarlas, u::utpie (piisicran.ui apar­
tarlas un instante de su vista, es indispen- 
snhlo que se hagan inseiisihles u toda iinjire- 
sioii ct)in|iasiva. 1 hia hrevisimu dcscrijicioii 
del viage de mar nos eouveneera de esto.

Un Inupie destinado á hacer uii largo mí- .í,. .i* 
viage, delfc natimdnicnte oargarsií quanto 
pueda, ilei genero que ha tic pagar con suñ«r'*’'

* Mr. to s  <-ii el liiiimn ileliale ei» i|iir se I ixn inenrínn <le 
este y oUm  Imrrurotos liccitns, uplauiiif» l,i üelermitiacioti 
(le liM Mirmt>rn<i rjue I»* ImliMii rehiCiit», á |ie«r, de que 
la Cuniara tuda »e halda eslremeeidit ul »itli». •• Nidie 
Im liahidu (dixo a(|uel Itomlire cvh hrr) que los pon»» en 
duda. I„n liixlnthi del iiióo Negrii, han dicho niguiioi, que 
es deiimsudo horruros« para ser verdadera: pero habiendo 
reeorrido el examen de lesligov, á ver si se descuhria algún 
railru de fulscdad en ella, aparece que el que la rrlal6, lu- 
friocl iotrrrogaiuriu mas nieiiiidu,de nnmodo imivlionroso á 
su veracidad ; y que liahieiidose rniperiado los individuos 
mas tiáhiles de la canmrn en ver si piMlian descidirir alstina 
contradicción, 6 ínconsequrncia en sus respiicslus, iiu pudie­
ron descubrir otni duda que hi de si el hecho había acón- 
letido en el mismo dia y mes del añu de J7tM, ú en d  de 
n o s .”  Clarksoii, voi. ii. p. 321.
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pnwlucto los gastos, y dexar ademas una 
ganancia iirojiorcionada á los riesgos. Siendo 
el cargamento liombrcs, rnngcrcs. y niños, 
es imlisjiensaldí' que se estiven t n los barccüB 
<jue los traen, tlcl modo (jue dicte el »leseo Je 
gsmanciíi de los armadores, é interesados.—  
Quando )><ir la [»riineia vez se averiguó en la 
C'ainara <lc los ('otmmcs el nütncro de 
Negl ■os «|iie traían los Itarcos empleados’en 
este trálieo; (iie tal la indignación general, 
qne a(mt|ne la sesión de sujuel año estaba 
pura eoneliiirsc, s(r presentó y pasó nn Bill 
limitando el númcr'> cpic cada buque liabia 
<le traer, íixando tantos por tonelada. Esto 
.se liizo con atí-neimi á los iiil'ormcs que se 
tomaron, y á los datos que presentaron los 
eomcreianles en Ncgrf)s, por los qualcs se 
viaipiermiitanducl número masque lo hizo 
el Bill, las expcdici«>ncs resultarían ruinosas 
pura los armadores. Sentado esto, de lo qual 
inferirá el lector que ningún armador, sea 
de la nación que fuere, querrá llevar menos 
esclavos por toncÍa<la que los que concedia 
acpicl bilí á los cargadores Ingleses; podra 
tomar en ccasidcracion los siguientes he­
chos.

En el ano de 1789, envió el Gobierno 
Ingles al Capitan de la Marina Real 
Parrey, a Liverpool para que tomase medi­
das exactas de los buques Negreros que se
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Iiailabatì cn a(|ucl puerto. X’ulvio coti dlas, 
m; (lìproii al piiUlico; y la A^ociactua que 
eli iiijucl tiempo he liabia lortiiailo para 
promover la, causa ile la a!»i|,ti(Ui ib i tràlico, 
lìxamlose sobre d  priincio ile lus but|ues 
que venia cn la lista, tlaiimdo cl fírooÁcs, 
liizo [grabar la làmina ipie va a! frente, 
dibuxailacon exactitud mateinàtica segua las 
diinensioiies del dicho buque, v las |>rnp(»r- 
ciones siguientes.— Dese para cada bmubrc 
d  es|iacio deseis pies de largo, y qnntro pies, 
y qnntro pulgadas, de ancho—á cada inngcr, 
ciuco pies de largo, y quatro (migadas de 
ancho—á cada mnchadiocinco pies de largo, 
y una y dos (migadas de aiiclm—á cada 
muchaclui qnatro (>ic.s de largo y un (>ie de 
anello, 'iomesc el coiiqias, y divii'asc» 
segui» la escala, d  cs(mcio del buque 
coniorme ú estas medidas y (deduriendo las 
inugcres estivadas en el es(iacio Z itc las fig. 
6  y 7, cuyo esjiacio debía reservarse ¡mru los 
marineros según el que liemos hecho
mención) se hallará que e>-te buque solo 
podía traer quatrocientos y cincuenta escla­
vos, en la forma que presenta la lámina: y  
si el lector quiere tomarse d  trabajo de 
contar las figuras, deduciendo las que hemos 
dicho, vera qtie suben exactamente á este 
nùmero.—Después de haber imaginado qual 
sera el estado de estas criaturas estivadas de

F
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scmei^iiU’ modo ¡lara un viagc tan largo; 
nòte qiic dicho buque ¡xKÜa (según el acta 
<ld Parlamento destinada al alivio de los 
inreliccs negros, y formada conforme á las 
declaraciones de los cornei ciantes resjiecto 
ul número que era indispensable para que 
la exjH-dicion fuese Util) nóte, le .suplicamos, 
que il CSC mismo buque cuya pintura exacta 
está iniramlo, se le permitia traer quairo 
denlos y dnatenla y yae/ro esclavos; es decir, 
quutro mas de los que vé pintados en la 
lámina*.

•  Eílo lanío in'« aplicable al tràfico que e»Uii liaeirndo 
.tlinra 1»̂  F.̂ p-aRnlr« y rortupucw«, quaiilo que no ic hallan lui 
liiiqiiCK »ici-lnt ú rrKiuinenlo ninguno. Eli efeclo, uno ilc los 
buques qiir baau iHuiilcia fie uua ile estas dos naciones se dio 
por liiii'iiii prrs.a en Xierta Leona el año tic 1011, por hatserse 
linllailo que era prupriedad de un Americano «leí Norie, 
ba*o papeles fingidos, llevaba «/Mcimloiy oche etclovoo deam* 
bus scius. 1 labia ademas en el buque die* y nueve personas 
entre iripiilaciun y pasageros, y de quinientos á seis cientos 
sacos de arma cii la bmteg^,~EÍ barco era de Mctcnta y 
Irti  limeiadas : es decir de 217 toneladas menos que el que 
cslñ cu la laiiiiiia.

*' Iji T h a h , Capiian Scobfle llegó lia poto & Portsmouth 
habiemltisc lieclio ü la vela desde Sierra Leona, en 4 de
Agosto..... .La Thais lia estado diez y ocho meses cruzando
sobre aquella costa. Aunque por desgracia de la huma* 
nitiad y de las wejorai de Africa, el tráfico en esclavos 
eonlimia cxlensamciitc baxo las banderas Espalíola y 
Portuguesa......tenemos la satisfacción de saber que. en Junio
pasado, la Tliais destruyó la ultima factoría de subditos 
Drit&nicos que quedaba, en hlasuredo. Los proprietaríoi 
de este cstablecimicnlo eran Ju a n  D ostoek y T h o m u  
M 'Q u in , que han sido conducidos en la Thais sentenciado*
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Este es el descanso que espera á los in­

felices Negros después del viage que hacen 
cíesele el interior del Africa, cu los tcnmiiius 
que se han descrito.

Para la seguridad del buque es preciso que 
se les pongan grillos y ciulenas; es indis- 
jiensable encerrarlos v.n la bodega por la 
noche, y aun de dia, en tiempo borrascoso. 
En citsos de epidemia, si se contagian como 
suele suceder, ĉ e disenteria, viruelas, ü otras 
elermedadesde esta clase; se verifican tales 
escenas cjue no pueden imaginarse sin 
nausea •, Pero sin esto, la desolación y mi­
seria es infinita cnqunbpiicr bureo Negrero. 
Aqiudlos infelices hombres de diversas na­
ciones, lenguas, y carácter, (lesnndos, apiña­
dos, esposados unos con otros, y tirados sobre 
las tablas, se desuellan contra ellas en tiempo

(5 trantporlat'ion jwi’ J4 afios. La TImis licscmiiarcú 40 
liomlircs «le íh tripulación maiHÍa<l<i<( |Nir el teiiiciitc Wilkiiis 
para carriilar cite acl<i de limnaniitail. Loa faclori". 
hicieron rcsiiUcncia al avarijtar par? el asalto, mataiiiio k  iiii 
hombre, y atir>;pui(lose otro. En la factoría se liallaroii 2!H» 
esclaros, que fueron pucstM en lilterlixl. La Tlmis a|irc»ú 
»obre la costa varios buques, con liaiidcra Porlugueia y 
Eípafiola, cargados ile esclavos. Uno de ellos presentú otra 
de las escenas horrorosas que son pmprtas de el tráfico. 
F.l buque era de 1B3 íoneladet, turto para el Jtrae.il; 
llevaba 375 entaeo*. A l temar la Thai» pesetien de! bu fue, 
Iha dé etlet te hallaren tujeeadet por falta de retpiraelon,* 
—M_orning Chronicle dcl O de Dici mlire

•T odo  esto consta de las deposiciones jurUicai,
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tempestuoso, se atormentan unos á otros sin 
íiuerer, y los grillos les llagan las piernas. 
No la compasión, sim> el deseo de que no 
mueran antes de llegar al mercado, hace (jue 
los conductores los obliguen á comer, ' á 
tomar nlgun exercicio. Muchos de ellos 
cobran hastio ú la comida; otros se rehúsan 
á comer ]ior desesperación y deseo de morir; 
los mas aborrecen el excrcicio á causa del 
n\areo y caimiento de ánimo. A todo esto 
es preciso que acuda la insensibilidad de sus 
conductores, con remedios adaptados al caso. 
Al (]uc no (pjicre cr.ner ó haylar quando le 
toca (se supone (jue siempre con grillos) se 
le obliga á latigazos. Si se resisten a tomar 
alimento, á pesar del castigo, se les abre la 
boca y se les echa la comida haciéndosela 
tragar por fuerza. Las pasiones de estos inle- 
iic(!S irritadas por estos tratamientos, irritan á 
pi oporcion á las de sus opresores. L a colera 
del capitán ó marinero crece al ver la irrita­
ción, y resistencia del Negro; y el furor 
apaga hasta la mas pequeña chispa de com­
pasión que pudiera quedarle. Los esclavos 
son mirados como unos animales indómitos, 
que es un placer domeñar con el castigo. 
Qual sera la congoxa interior, qué peso de 
desesperación infernal, ó de mortal abati­
miento se apoderará de aquellas criaturas 
tratadas de este modo, y  atormentadas con la
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iüta tic la separación de quanto aman, 6  con 
la vista de sus hijos y  mugeres, si van como 
sucede, no rara vez, en el mismo barco— 
atjndios maltrat:ult)s, estas violadas ante sus 
mismos ojos!— No es, pues, extraño que 
los Negros se hallen, durante el viage, tan 
ansiosos de darse la muerte, que apenas baste 
el incesante desvelo de la tripulación para 
evitarlo. Casos se han visto de Negros 
que, habiendo logrado tirarse al mar, han 
estado algunos momentos haciendo con las 
manos ademanes de triunfo, é insultando á 
sus opresores antes de calarse á fondo, 
saboreando el placer de haber escapado á su 
barbarie.— Infiera ya el lector qual sera el 
carácter de los que están prontos á vivir dos 
y tres meses entre las escenas que presenta 
un cargamento de Negros ; á mandar y  
cxccutar la serie de operaciones diarias que 
requiere; volviendo satisfechos con el bien 
ganado fruto del abysmo de maldición y  
dolor que han conducido en su barco.. Un 
salteador de caminos ¿no sera imagen de la 
sensibilidad y  la inocencia, comparado coa 
tales hombres?
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SE G U N D A  P A R T E .

CAP. 1.

E l Cofíiercio en Negros comhkrodo según las 
Leyes de la Moral humana.

É í t j  v'crnos obligados á tratar esta materia 
com o s i  fuese una controversia oscura en que 
se n ecesitase  de todo el arte del raGiociaio 
pam lle g a r  desde el punto en question hasta 
los p r im eros principios que deben decidirla; 
no p o d em o s  desechar una reflexión melan­
cólica  q u e  nos pinta el abysmo de error y  
depra’v a c io n  de que el entendinaientoy cora­
zón k u m a n o  son capaces. E l ligerO'é 
knpcrféctisim o bosquexo queii liemos pre­
sen tado d e  las miserias, tormentos y  horrores 
que prxxluce el tráfico m  Negros p paii^ce 
que, p o r  sí mismo, y por una dspedéfde 
convencim iento intuitivo, debiera, excitar la 
ind ignación  de todos los hombres civili^dos, 
y que p a r a  quedar unanimementecondenado, 
no s e r ia  menester otra cosa que ser;geiieral- 
raente conocido. Pero la  vo? dei. jnteres
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es tan ̂ .poderosa, y ésta pasión, con (]uien 
todas las denais toman parte y casi se iden­
tifican, sabe producir tal contusión con sus 
clamores, que el dulce eco de la ra/.on y la 
humanidad, aunque se hace oir cu ttxla su 
pureza en el primer momento, casi viene 
luego ú perderse entre la feroz algazara de 
sus contrarios,

Exem plo m uy palpable y doloroso de 
esto, nos ofrece el caso presente, en (pianto 
concierne k  la nación Española. Mezclada 
con la  idea de las mejoras que sus primeras 
Cortes le preparaban, ocurrió a sus mas 
ilustres miembros la memoria del tráfico en 
Negros que su nación estaba haciendo. 
La sola idea de esta abominación exaltó 
sus ánimos: y bastó recordar à las • Coitesi-, i a 
existencia de este horrible ' abuso para que 
unanimemente declarasen su determinación 
de abolirlo. O yolo el ínteres, y levantó tal 
alarido que las Cortés atemorizadas y, con­
fusas, sepultaron su primera détermlnacion 
en el silencio. Ya hemos hepho mención 
del Memorial que e l CaJbildo, íiociedacl 
Patriótica, y Cuerpo de Hacendados-de, la 
Havana presentó sobre < t̂e punto á las 
Cortes; y  supuesto que el tal escrito con­
tiene las únicas reclamaciones que hicieron 
cejar de su noble propósito á los legisladores 
de España, justo será que al presentar á
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nqti' '̂Iia e^onerosa nación las razones que 
(U‘J)cn moverla á abolir el triíico en escla­
vos, tengamos presentes los únicos argumen­
tos que han sido causa de que ami continué 
liaciimdolo.

1/.I qtiestion puesta en el punto de vista 
en <|u<í vamos ú tratarla, se reduce á estos 
términos, .'•'iibiendo, como sabemos con la 
mayor evidencia, cómo se procuran en 
Africa los esc lavos que cíompran los Euro­
peos, y cpiales son los efectos que produce 
este trálico en aquel continente—cómo se 
traen estos esclavos á la' costa— en manos 
de' que clíisc do hombres son entregados 
nlli^3r qiiales son los'males inevitables del 
■pasage que tienen que hacer yior mar-antés 
■de Wegár ft las colonias—¿se puede' <x>n- 
tinutt'r' f̂ite trálico, sin quebrantar las deyes 

'de'lanmorál y sin cometer un gravo delito 
•conti'a'dtihtjmanidad'? ■ ' ■ >

•'"Permitanos el ’ lectoí''qiie le supliquemos 
me 'Olvide TÍr ftor"im'‘momento 'el conjunto 
■ds'ttisiies inevitables 'que van' bosquexados 
en da primer pake/dd'éste 'escritó'' jEa imagi­
nación lc>s piei‘deídet<ista,'a no estar sostenida 
])or un esfuerzo repetido de la'm emoria; 
pero este esfuerzo es indispensable' para que 
la razón no se confunda con los sofismas 
y artificios de los traficantes en carne hu- 
niana. ■ •
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El primeroqiie usaron en España, quando Eiuti« y 

se propuso allí esta question, lue el sarcasmo loitonu.- 
y la burla. I laUlaiido la representación de la 
Havanadel DipiUado en Cortesque propuso 
la abolición del 'rn'ilicocn Negros, a! mismo 
tiempo que la de la Tortura, dice que 
hablo '* adormeciendo al Congreso con el 
humo ftlantr^pico que adormecía sus senti­
dos.” >i la comjiasion natural que excita 
la memoria de ochenta mil Africano» que 
aquel mismo año se habian arrancado de su 
})!iys dd modo horroroso que hemos visto, 
se llama humo filantrópico ; seguramente es 
difícil adivinar qual es la solida lilantropiaen 
que se funda la moral de los autores desem e­
jante (‘scrito. Asi es que á renglón seguido 
continúan de este modo.- " Su primer 
deéliz (del Diputado que propuso la abolición 
de la'7o7 níríi y  del Trr//?co es el
haber hermanado y amalgamado en cierto 
modo dos cosas tan diferentes como'la tor­
tura de' un crinnihal y la translaciorr de 
esclavos de su pais nativo á otro exímfi'».
¿Que eonnexion pueden tener asuntos t<:í
diferentes? ¿Con que objeto ouede iiniríe 
uno de los mas sencillos y meíwis transcen­
dentales axiomas de derecho píiMoo, cor. 
un problema muy intrincado y de
derecho de gentes, de derecho civil ^ l i c : -  
y privado, de política y  de moral tam •
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bjeti?* Los autores de la Representación, 
sin dexaree ofuscar por los humos de esa 
embriag^uez lilantrópica que miran con 
tanto desden; dan por cosa clara y sentada, 
que no se debe atormentar á un criminal cn 
cl potro; cn tanto que miran como un pro­
blema dificultosisimo, el decidir si tenemos 
ó no derecho à atormentar á un numero 
ilimitado de biocentes de el modo que 
hemos visto en la pintura que del tráfico 
va hecha. Este un problema en la moral 
de los Traficantes en Negros.

Pudiera, por desgracia, considerarse como 
un problema oscuro el de determinar que 
es lo que la moral dicta respecto de los 
esclavos <¡ue e.stan ya reducidos áese estado: 
y  nuestros lectores deberán tener presente 
<]ue el intento de este |japel no es hacer 
parar su consideración sobre estos desgra­
ciados; y aun por esto, el bosquexo que 
antecede, concluye con el pasaee de los 
Negros ál pays^de su cautíverio. 
nadie que crea en la existencia de la virtud, 
y en su verdadera distinción de la injusticia, 
podra hallar oscuridad ni problema alguno 
en la question del Tráfico en Negros.

justicia es el deber de dar ó dexar á 
cada uno lo que es suyo. Si consideramos 
al hombre fuera de sociedad, y  en el estado

• Reprtsentacion de la Havana, Parte I.
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' que se llama de naturaleza, cada individuo 

es libre; es decir, es.dueño absoluto desìi 
persona, y  por consiguiente de lodo el fruto 
dé su trabajo personal. Por otro lado, la 
sociedad tiene por princi|>al objeto el de­
fender este derecho natural del hombre; de 
líiodo que en qualquier aspecto en que 
miremos à una criatura humana, ya en el 
estado natural, ya en el de sociedad ; el 
privarla de su libertad personal, es un crimen, 
una injusticia.

Este es un axioma tan evidente para 
qualquiera que no niegue la existencia de 
todo genero de deberes, que ninguno de los 
defensores del Triifico en Negros se ha 
atrevido jamas a impugnarlo directamente. 
L a unica salida (jue buscan quando se ven 
acosados por este argumento e s . . . (apenas 
pudiera creerse!) que la esclavitud es . un 
bien para los Negros, comparada con d  
estado en que se hallan en Africa.

Diíicil ^ria adivinar por los principios 
de fdosofia moral, el derecho de un hom­
bre para apoderarse de otro, arrancarlo 
de su tierra, y  contlenarlo á esclavitud per­
petua, a el y a toda su generación, solo 
porque ajuicio del primero es mucho rnejorj 
Uubajar á discreción de otro en America,! 
que vivir libre en una choza dp A frici|| 
Semejantes razones mas parecen burlas, qu^



78
, " i\o  os he servido (decia un Negro que 
Juihia viajado con l^arke como esclavo 
(loinéstico) no os lie servido como si fueseis 
mi l  adre y Amo;*—l'al es la suerte de los 
esclavos domésticos en Africa, y tal la jvntan 
los mismos testigos que los defensores del 
tiáíico presentaron en d  Parlamento.—  
Querer comparar .semejante estado con el 
de los infelices que están esperando en gril­
los, (pie llegue el barco (pie los ha de llevar 
<L lina tierra enteramente tlcsconocida, y en 
donde a buen librar van á ser mirados como 
poco mejores (¡ue las bestias del campo; es 
uiiíl malignidiul ó un delirio.

1 rc.sciiidamüs, ahora, del mal tratamiento 
<juo surreii algunos de estos infelices, en las 
Colonias; figurémonos que todos los amos, 
y los sobrestantes de las haciendas en que 
van a trabajar para toda su vida, son unos 
modelos de humanidad, empeñados en liber­
tar a sus Negros de toda especie de molestia, 
a no ser las inseparables de su estado: —  
aun en ésta .sn¡)osicion imaginaria, la esclavi­
tud Africana es un parayso comparada con 
la de las C c’.onias. Esclavos, al modo que 
ios Africanos cu su tierra, son los paysanos 
Rusos; y  no obstante eso. la Europa ha 
visto con admiración los ¡rrodigios de valor 
<|ue han hecho en prueba del amor que 
tienen é. su patria, Qual seria, pues, su
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dolor, y quan amarga su suerte, si fuesen 
sacados [»or fuerza de esa patria cuya po­
sesión dcfieiideu á costa de su sangre, y 
llevados u trab^ur pura otros eu una región 
distante! Si se dicecjue esos pnysano.s están 
mas civilizados (jue los IScgros; eso mismo 
obr en favor de nuestro nrgnnieiilo. Por­
que si hombres mas civilizados tienen por 
nada el ser mirados como bienes del señor 
del terreno en <juc nucieron, y iiada les 
impide esta idea para amar con ardor á 
ese mismo sucio, oiigcn desìi esclavitud 
si esos Rusos civilizados, llevan tan alegre­
mente su lim e en un pays eu <|iic liay tan 
cnoriie: dcimcion de clases, |)or(|ue eu él 
tuvieioii MI eiiua—,: quanto mas amará á su 
pulria el Airicano, que trabaja, vive, v ceaje

Sefiuies, siu ninguna
itincion visible (jue lo humille?
Considérese ahora á un Africano trasla- 

^ d o  á las Colonias Europeas: dexeseá un 
la^o el cúmulo de miseiiiLS que se le ha 
hecho sufrir hasta llegar a 'iqit'dias regiones 
tan distintas de la ía impresión que
debe hacerle In iiicu tiuumbrc de su suerte : 
lo que debe ftfcktir al verse puesto en venta 
en. un conalon, en cueros, manoseado y ex ­
aminado por los compradores, como si fuese 
una bestia : el terror y amargura que le ha 
de producir el hecho de separarlo de todos
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sus otros €om|»afHTos dn infortunio, y ,  

(le SU iniijíer, hijos ó h< rm:mr.s á 
f|ui(:iics otro rumprador lia (sco^kío— dexc- 
ums todo t'slo a un ludo, y íixciiios la vista 
cii un Afncauo, «pío hu Hí gado al termino 
de su horrildc |!pi('griiuu ion.—Su color, mi 
Icugtiagc, su Msjieclo, todo lo condena á 
sentÍJ, cada instante de su vida, el peso de 
su huiiiillacion y aljaliinicnto. Id unís os­
curo de los liabitantcs Iduiicos, el hundiré 
mas sne  ̂ de la plelr. se itidipna al pensar 
(|iie no se le distingue eorno muy snp<TÍor 
á un Africano, y la lengua lispauola le 
provee, en prudia di-, ello, de una frase (|ue 
nadie extraña, ni en la hoea del verdniro—o
ew es tratarme como ú un Nc¡^ro.

¡ Que ley ni (juc reglamento puede con­
trarrestar el electo de opinión tan urraiga- 
<la! Al Ilaso (pie ct Negro tiene <pie haxar 
los ojos, y llamar mi amo &l hombre mas vil 
ilcl pueblo; no hay blanco alguno rpte no 
tóme este tratamiento á la letra. El efecto 
«pie ésta per.Miasion general de superioridad 
tiene en el trato que sufre la clase abatida, 
es doloroso cu ''xtremo. Nuestra compasión 
natural nace de lo que se llama sympatia; 
es decir, de la semejanza que hallamos 
entre la naturaleza y sensaciones de otra 
qualquier criatura con las nuestras. Este 
influxo de la semejanza es tan indispensable
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|)(iia la (.ninpasiou, tjue, tiii él, las personafi 
mas sensibles esLan expuestas íi ser en 
exlreino crueles, j Se atreverían algunas de 
estas a alnucsar por inedíu del cuerpo v 
clavar contra una tabla á un utiiinal cjue 
expresase su dolor co» alinllitios?— no 
lo haceti con una mariposa porque su forma, 
y la expresión de su dolor es dd  lodo 
desemejante á la nuestra?

A este tnotlu siK.ciie con los Negros. Lo 
(jue no s(‘ luciera con el mus despreciable 
Luropeo, en quien ttxlo nm reetienla que es 
Itoinbrc como nosotros, se luicc con el iiiielii 
íMricano, por<|ue los ojos y los oidos están 
continnainente diciendo <|iie pertenece á una 
raza degradada por la opinión general, du­
rante siglos.

Esta consideración deberia bastar (aun 
sin los liechüs citados) para convencer ú lodo 
hombre racional y  desapasionado, de que 
por mala qnc fuese la suerte de los esclavos 
Africanos en su fvroprisi tierra, jamas podría 
compararse con la <juc sufren entre unos 
hombres que se creen tan superiores á ellos, 
que aun quando por una serie de genera­
ciones se haya mezclado la sangre .MHcana 
con la suya, hasta el punto de que en blan­
cura, civilización, y talentos los exceda vm 
descendiente de Negro ; toduvia insisten én 
que debe ser mirado como inferior á la

G
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persona ntias despreciable rpie no hav» 
tenido ningún antepasado Africano*.

Ixís que pretenden defender la esclavitud 
de los Negros con el cxeini»lo délos Griegos 

■ y Ilomanos (como lo hace la Representación 
de iu llavaim) si hallan alguna fuerza en 
este debit argumento y no lo traen solo con el 
intento tic ofuscar y distraer con la multitud 
y variedad de sus alegaciones, hallarán mas 
qnc suficiente razón [»ara abandonar seme­
jante sofisma, solo con que atiendaná loque 
acabamos de notar sobre el iiifluxo que la 
semejanza de color entre amo y esclavo, 
debe tener en el carácter de la esclavitud. 
Verdad es rjuc ni Griegos ni Romanos, son 
inmlelos de moralidad (¡ne j)ucdan formar 
regla pura el genero humano; y qnc si el 
empeño de defender el tnificocn Negros nos 
trae á bis Romanos jior norma, los mismos 
que usan de este argumento no estarian libres 
de probar algún dia la suerte que destinan á 
esos infelices Africanos. Pero aun (|uando, 
por segiiir sii doctrina, se imitase la conducta 
de Roma, y se hiciesen esclavos k  todos los 
prisioneros de guerra; la semejanza de los 
dueños y sus siervos, el riesgo de que se

* Lat Curtes «Je España lian privado á los descendientes 
de Affieaimt, hasta las generaciones mas remotas, del 
(Irrccliu «1«; Ciudadanía, aun quando ellos y sus antepasados, 
liayaii sido libres, por muchos años. Vtatt la Cmitiia-
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cambiasela suerte, y oirás mil ciremstnn- 
cias que excitan la sympatiu; harían iníini- 
tamente dislinra la eselavitna <le esta dase, 
tle la que sufren los Neijros.

Pero no cansemos la atención .le los 
lectores, ni la nuestra por nenrrir ú t<»dos los 
efugios que en una perversa . ansa loman 
siempre sus defensores. 8i el míbliz Afrj. 
cano a quien se arranca de su suelo nativo 
no es acreedor á la compasión Europea 
—•si es "punto indiferente (como dice la 
Ciudad de la I lavana) el <jiie se aumente 
algo mas el número de vozalcs .pie son 
entre nuestras gentes de color ¡os waws 
identificados con los blancos, los menos tcmil.lcs 
y  menos dignos, por fm , de nuestro compasivo 
esmero:" tengamos presente á lo menos, que 
no debe ser, punto indiferente (ni aun en la 
doctrina de los deíensores del tráfico) el 
aumentar el número de esos hombres de color 
qtic á pesar de que están mas idcntincados 
con los blancos, y de tpie los hacendados de 
la líüvana les mucstmn entrañas tan com- 
pa.sivas; son mas temibles que sus abuelos 
Africanos. Quan verdad sea esto ultimo, y 
lo mucho que debe temer la Ilavana de 
esta clase de gentes, se tratará en otro capí­
tulo j pero mirándolos aquí como objetos 
para quienes reservan los traficantes la com­
pasión de que se dispensan con los vozales, 
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n» puedp menos de notarse la ceguedad (íc 
hjsíjue I Id .id\ lorieii < n esta niisma coni pasión 
lutiini <jiie ¡ironieten, la razón mas fuerte 
«■oiitr.i la medida en ciivo favor la alegan. 
“ Ih'xeiiiios (significa su argumento) dexen- 
i.os traer Negros de Africa: sus hijos senxn 
mas sensibles (]uc ellos á las miserias d é la  
cselavitiid á que nacerán condenados : 
niiidio mas lo .serán sus nietos:— nuestra 
Isla se jioldará de una generación de desgra- 
ei, (los, ii .|iiienes la mancha indeleble de sn 
origen amargará toda sn vida. Nuestra .sera 
la eui|ia «le su infidicidad; nuestro delito 
e.rrcera a |iro|iorciun que se aumente el núme­
ro de estos ohj('los u u n  tliqnos d e  n u es tra  co m -  

jxuwn; pero dexennos traer ú los (pie. han de 
propagar esta raza de miserables; a nuestro 
cargo queda el tenerles lástima.”

 ̂ I’.sta es la moral de los comerciantes en 
fn Negrw; y siciicJo como la vemos, no es 

extraño cpic los mas sagrados deberes de la 
justicia sean en ella m\problema. Qualquiera 
cpic no ha perdido aíisolutamentc el tacto 
menüd que distingue lo Justo de lo injusto, 
esta iiitimumentc persuadido de que <piauto 
mas transcendental é irremediable es una 
injuria, tanto mas culpable es el que la hace 
a otro, hl falsario que por la suplantación 
tic un iustruinonto público, entrega á la 
pobreza y abatimiento á una familia entena
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por tlosu tres gencracioiH":; rs srguii la moral 
h’imana, casi pror (|uc un asesino. 11 (juc 
¡)or algún arte 6 medio (tpie gracias al ciclo 
no está en intuios de! hombre) pudiese, 
coiTomper do tal modo la s mgre de un cierto 
numero de individuos, «pie en el doeurso del 
tiempo produxesen una r.iza de leprosos; 
seria mirado romo un inoretruo del inlicrno. 
l ’ero he a«pii á una porción de liombret 
reclamando la prolei:eion d<* las h'ves, para 
que los dexen corromper luoralmente la 
sangrede millares «le individuos, y hacer «pie 
produzcan una serie de generaciones rpic 
jrimas podran salir de su alnitimicnto, cu 
t;uito «jue exista en el mismo pays la casta 
do gentes que arraiie«’) (K1 Africa a sus 
nadres. Pero decidles que cometen cii ello 
un delito, y los vereis burlarse de la moral 
que os lo dicta: vercislos llamar al compa­
sivo ardor con que queráis atajar esa cadena 
interminable de injusticias, cuyo primer esla­
bón esU'i en sus manos; hnnios de Jilanlrvpta 
con que los hombres se adimnccen.

Por fortuna, es imj>osible que el interes fleraptiiiU 
haya despertado de tal modo & la nación 
Española, que tenga por sueños las siguien- rtmdntiii) el

. tes verdades de moni!, que son el lumia- 
mentó de lo que va dicho en este capitulo, 
y de otros infinitos argumentos con que 
pudiera probarse su objeto, l*. Que la
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justicia no permite que á iviugiin hombre 
se le despoje de lu pi ojiñcdad de su persona, 
que os el origen iiulural de todíi propriedatL 

bi moral no consiente, que para 
cometer ésta injusticia se le baga sufrir'’ un 
boinln e la miseria y dolor que hemos visto 
ser inseparables del tráfico en esclavos. 
3’. Que la moral hace responsables á los 
traficantes en esclavos, del número de muer­
tes que se verifican en las guerras, y hostili­
dades que lu compra de esclavos fomenta, y  
que no lo son menos de las vidas que se 
})ierdcn por las enícrmedades, y desespera­
ción que cl i>asagc por mar ¡)roducc. 4*. Que 
la moral acusa á los traficantes cii negros, 
del retardo que trescientos anos , de este 
horrible comercio ha producido en la civili­
zación de AíHca, y cuyo funesto iníluxó 
continuará infaliblemente hasta que los 
Africanos se persuadan de qup no pueden 
sacar provecho de la venta de hombres, 
porque no hay quien.vaya á sus costas á  
comprarlos. 5 \  Que asi cpmó son. culpa­
bles de tod:\s las miserias, muertes y  delitos 
que causa el tráfico por su inmediato in- 
íluxo, lo son también de totlos los males que 
tienen que sufrir los hijos y  descendiente? 
de esos esclavos que cogen.er? Africa, igual­
mente que de las funestas resultas que algún 
dia debe producir en las Colonias la existen-
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cia de una multitud de hombres degradados 
que sienten el peso de la injusticia 
condena á un abatimiento perpétuj^fl^ro  
esto ya pertenece al objeto del siguióte

CAP. i r .
Sobre d  7 'ríí/ico tn Esclavos considerado poir 

ticamente.

L os traficantes en carne humana dc-spues 
de iiabcrsc cmjicñado en coniundir con sus 
sofismas, y cortar con su mofa á los Espa­
ñoles que, acaso, pudieran sentirse movidos» 
á cierta compasión de los infelices Wegros 
de Africa; se dirigen á los Gefes del Estado 
para darles algunas lecciones de Politica, no 
menos peculiares del Comercio Negrero, 
que la moral de que hemos visto una 
muestra.

De los que no encuentran estorbo en las 
leyes de la moral para seguir trayendo 
Esclavos dél Africa; mal se pudiera esperar 
que los encontrasen en las de la politica. 
¿Que es la politica para los que ponen à un 
lado la consideración de lo justo, y lo  in-



ju'.to, sino c! ailr d,- obtener íoria. las ven-
tnj.is posibles rontra los Hrma. pueblos, sen 
por los medios (ju,. fuere •’ Seatad.-i (.sta 
horrild(‘ base, no ya ios Neĉ r̂os de Africa, 
sino los luibitatitcs mas cultos de l'anop 
( starian expuestos a la suerte rpie sulrcn los 
Negros, á no ser por<|tte sus fuerzas militares 
los defienden. (Rutado ¿ste obstáculo á la 
política Negrera ^que inconveniente hallaria 
ni comprar nigunes i enlenurcs de arliíires, 
menestrale.s. y labneautes de los mas adelan­
tados de otras naciones para (¡ue eni iqnecie- 
stn con sn saber y írdaijo, á esos mismos 
fjiic ahora se celian con r I sudor v la sangre 
de Africanos? No es esto una .suposición 
imaginaria; qiiando la politica cst:d>a tan 
-■■eparada de la moral como la ponen aliora 
ios defensoies del trafico en Negros, y tenia 
«ie su fiarte la fuerza; íHosofbs se vieron 
e.sclavos en Roma, y esclavos enseñaron, y  
exeicieron todas las ai tes en aquella capital 
riel mundo. No es, pues, la diversidad de 
principios, sino la de fuerza, lo que confina 
i:is expediciones Negreras á la costa de 
Africa.

l.s e.sto tan evidente, y son tan aboinina- 
(wuUr |wr pretextos jioliticos en que el tráfico
i«rq.!rri esclavos se funda, que sus protectores no

I mtiiifirs >
Us rn r

SQ atreven á defenderlo ilimitadamente, ni a
ilvbe jwff- 
ntilii conti' pedir á su.s Gobiernos que les mantengan el
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)>rivtlri;h> pnr.'i Mcuipre. Fotlos los arftu-

, ' *j»M Üf»«niiu'nícs pniihcos f|!ir se atri'ven u usar, están 
rrilncito's u que se k‘s (ii'be permitir traer 
N ecios (!(' Alncu Irastu que havaii Menado 
la-̂  haciendas á su salistaccmn.

I-i r-spiicsta general á todos los argu- 
menttis posüilcsdc este genero es en extremo 
obvia, y lacil, si tenemos )ircsent_‘ qual es la 
esencia del tnilico cuya continuación se pide- 
Del mismo modo | iidiera una colonia de pi­
ratas, pedir á his naciones maritiinas de Fai- 
ropa (pie les permitieran continuar sus robos 
y asesinatos contra un pueblo determinado, 
hasta (pie Inihicsen enri(]uccido su estableci­
miento ú satisfacción de cada individuo. L»a9 

rircimstancias (podiia decir un salteador de 
caminos) me han piicstoencstegencrodevida: 
dexenme seguir un cierto núincrodeaños; en' 
ellos me daré priesa á completar mi fortuna, 
y (planto la tenga asegurada, yo prometo no 
matar ni robar ú ningún pasagero, por lo 
que me reste de vida.— Si la comparación 
tiene alguna inéxactitud, no es otra sino que 
en nuestro caso, los salteadores son muchos, 
y los gobiernos de Europa, por una ceguedad 
inexplicable, han ido a la parte en los robos.

Esta sola respueeta bastarla, si pudiera 
suponerse que la mayor parte de los hombres 
estuviesen dispuestos asentir todo el peso de 
las memorables palabras de Mr. Fox en el
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debato (lol afio 1792. “ El tráfico (dixo) 
os contrario, en mi opinion, á la buena po­
litica. Pero se de aerto qiiecs inhumano—  
estoy sei;uro de que es injusto— v cn tanto 
grado lo es uno y otro, que si las colonias n -  
pudieran cultivarse de otro modo, deberian 
(lexarse enteramente incultas.*” Mas sien­
do, ])or desgracia, muy cierto que no todos 
se hallan disjmestos á sacrificar los que se 
llaman intereses políticos, á la virtud y la 
humanidad ; es de nuestro deber tomar 
cn consideración las circunstancias en (juese 
hallan las colonias Españolas, respecto al 
(•oinercio de esclavos, y demonstrar que 
muy lesos deque la abolición inmediata del 
tráfico pueda producir su ruina, nada las 
puede poner en mayor riesgo que su conti­
nuación.

í!wmiz”nri primer lugar se deberá tener presente 
ninguna nación Europea ha tenido 

atendida la extensión de sus 
r::::;:,;'colonias, y que ninguna ha fundado menos 

prosperidad en el trabajo de estos infelices 
¡wla’A. la nación Española. En el gran reyno 

Moeva España, el numero de esclavos es 
cortísimo, y ninguna especie de trabajo, 
comercio ni industria depende de sus brazos. 
El continente meridional se halla, por la  
mayor parte en las mismas circunstancias.

* Clarkson, Ilist. o f  tkc Slave Tracie, voi. ¡i. p. 4 i a
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Solo tuil qiuil establecimiento habia fundado 
parte de su industria en la esclavitud como 
Caracas. Puerto Rico, y la Havana son los 
dos puntos en que los Negros constituyen la 
fuente principal de la riqueza tie la pobla­
ción.

Aun quando no fuese cosa tan sabida que 
la prosperidad de la America P.spañola no 
depende de el barbare tráfico en cante 
humana, las circunstancias en que aquellos 
pueblos se han visto últimamente, nos lian 
proporcianado una pruelmindudable de esta 
verdad. Tales son los decretos que todos 
los gobiernos revolucionarios bandado sobre 
este [iiinto. Caracas (cuyo interés en la 
importación de Negros no cedia sino al de 
la Havana) Buenos Ayres, y Chile, han 
abolido en sus territorios la introducción de 
esclavos. —  Quando se supo eri America el 
decreto pasado por aclamación en las Cortes 
y luego suprimido, para abolir el tráfico; 
solo la Havana reclamó contra ésta medida. 
Tenemos, pues, que en la balanza política 
de Españ;x no hay otro ínteres que pese 
contra las razones de humanidad y  moral 
que se oponen al comercio en Negros, sino 
la conveniencia é intereses de la ciudad de 

■ la Havana, ,
I-as rcGlamaciones.de aquella Cuidad son Argum«(.- 

m uy semejantes á las de los Cplonos.Inglcses Dv, fundado
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ri,upr..ur {|iiaricio train d  Parlamento de abolir el
( (Oi l  (jut* el ^

'̂■¡»tico en Nef r̂ns. l^i diferencia entre 
mJlcio "  ̂ otras cs que en aquellas se trataba
„ci.To, -  de un imnenso capital, v anui de un interesJ,lJíi)#‘n (If. • V I
eMar,;.. respectivamente pe(|iieño. Por lo domas,t.da
Clfll.

la reclamación se reduce á que el Gobier­
no que ha favorecido la introducción de 
esclavos, haciendo, por tanto, que varios 
particulares embartpien sus capitales en 
especulaciones cuyo resultado dc|)ende del 
trabajo de los Nebros; no debe impedir 
la introducción de nuevos esclavos poniendo 
á los hacendados ':;i riesgo de p'-rder sus 
caudales.— L1 modo de pesar y dar su ver­
dadero valor á esta reclamación será, con­
siderar; P. (pie especie de protección y 
íiimento lian dado los antiguos Gíjbiernos 
Españoles a las empresas que están ruiidadas 
en la confianza de poder traer esclavos de 
Africa, y en que modo puede esto imponer 
á los [iresentcs una obligación de continuar 
su licencia para hacer este tráfico ; 2“. ave­
riguar si no hay medio alguno de evitar las 
pérdidas que anuncian los Havaneros, fuera 
de continuai el tráfico: 3°. examinar si 
puede haber esperanzas de que continuan­
dolo por tiempo limitado, desaparezca el 
riesgo que dicen que ahora amenaza á los 
proprietarios de Negros en la Havana.

, ' N q nos pararíamos a hablar de la conducta
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(le los antiguos Gobiernos Espai'ioles respecto f.I'iHHh,, ̂ nA fi* t u

rrtU- 
mQCiüo

á. la importaciun de Negros, á no ser porque <-.i. 
éste punto nos hará ver la poca buena fe 
e¡ue rej’iia en la reclamación de la Havana, 
en lo que dice tocante á la ruina de sus 
empresas, en cuyo temcjr luiidan su derecho 
politice á la continuación dcl trálico. Los 
autores de la representación aglomeraron en 
ella quanto podia deslumbrar, y atemorizar 
á un gobierno nuevo, é intimidado con las 
recientes revoluciones de las Colonia« 
Españolas; y en lugar de limitar sus argu­
mentos a las circunstancias de su Isla, 
copiaron aquellos que en tiempo de los dc- 
battís del Parlamento Ingles, contribuyeron 
mas á retardar la abolición. Hallaron que 
los Colonos Ingleses habian amenazado al 
Gobierno con traspasar á sus manos las 
haciendas, pidiéndole ios capitales qnehabian 
embarcado en ellas en 16 de la decidida 
protección que las anteriores Legislaturas 
habian dado ál comercio en Negros; y cre­
yeron que podian acomodar esta misma razón 
á su caso. “ V. M. debe reconocer (dixeron 
á las Cortes) que el arrancar de su pays los 
infelices Negros y mantenerlos aqui en la 
esclavitud en que se hallan, no es obra de 
los particulares sino de los Soberanos que 
nos pusieron en tal caso, y de él no puede 
sacársenos precipitadamente decretando



94
nuestra ruma, y  olvidando en un momento' 
todo lo que se nos lia mandado por mas de 
trescientos años*.”

Si los autores de la Representación se 
hubieran reducido á expresar con cando. 
Jas circunstancias de su caso, débiles hu­
bieran sido sus argumentos en tan perversa 
causa; pero no inenrririan en notables con­
tradicciones, como lo liacen.—Tenian que 
pintar por otro lado el corto número de 

que en su concepto tiene la Isla de 
<-u >a. I ara esto comparan su extensión 
con la de Jumayea y S'“. Domingo: traen 
estados del número de esclavos que hay en 
ollas; y para que las cortes tengan compa­
sión de la Ilavana y le concedan el .irivi- 
legio de colmar la medida de sus delitos 
contra la humanidad, siquiera hasta el 
punto que sus vecinos; tratan muy natural­
mente de pintar el número de sus esclavos 
como pequeño. Aqui es donde la memoria 
lu /o  trayc.on á los autores. Ese mismo 
gobierno Español que por mas de trescientos 
anos, estuvo mandándoles traer Negros, tiene 
ahora que cargar con la culpa de la escasez 
de este i;aiero en que se halla la Isla de 
Cuba. En una serie de documentos justifi­
cativos de la misna' Representación de la 
Uavana, se encuentra un tanteo de los Negros 

RcpreSéütacion de la Ilñvana,
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Introducidos en la Isla desde la conquista; 
y  en él se sientan los siguientes datos*. 
“ Prevaleció en la corte el syslcma de la 
prohibición absoluta, siempre que no fuese con 
Real licencia: y vista la serie de Regla­
mentos que se succedieron desde 152G hasta 
1580 y trataron hasta de tasar en Indias el 
precio de los esclavos, se conoce que no hubo 
provision formal”....C ita  después todas las 
contratas que hizo el gobierno hasta ol ano 
de 1616; y dice estas palabras. “ Por aqui 
se infiere quan mezquinas y escasas eran estas 
contratas para todas las Indias.” “ Hasta que 
los Franceses, durante la guerra de succesion, 
comenzaron á desjærtar nuestra industria 
con sus especulaciones para permutar negros 
y  efectos {x>r tabaco ; no hubo motivo ni 
estímulo para comprar esclavos.” . . . "  Ga­
naron los Ingleses por la paz do Utrccht la 
contrata del Asiento. La primera Factoria 
y los varios contratistas que succcsivainente 
se obligaron á proveer el estanco de ICspaña, 
hubieron de repartir algunos negros.” . . . 
" Siguió en 1740 la compañia de la Haba­
na” . . . "  Un, historiador patricio que es­
cribió en 1761 asienta que la comi)añia 
hasta entonces había expendido 4986 escla­
vos entre grandes y chicos, y los Ingleses 
durante su dominio que no pasó de un ano 
traxeron bastantes.” Atendidos estos cálcu-

 ̂ Documentos Annexas. N° 6,
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los sujioiicn ,jue ha>ta c! año de 17i)d. 
luiijriait entrado en la junsdiccitai de la 
Habana S.'j.OOü e>davr>s: (|ue desde riUon- 
ers lia.-,ta 17W) se introdnxcroii d.yó/ : 
desde 177,i hasta 17/f) el número lúe 
14,137. Deole 1780 a 1789, liieron ¡n. 
trodud(k)s 0780. “ Siguióse iueg.. (eori-
cluyc la nota) el libre comercio de negros 
establecido por la Real Cédula de este año 
(1789) y prorogadu [insta ahora, han entra- 
do por v\ liasta Hn de 1810, . . .  Cabezas 

J  10, IdO. — V aipii tenemos <pie el (b.biei in» 
que, según la Hepresentacinn de la Ilavana, 
les '' li;d)ia mandado por mas de tres cientos 
años” mlrodneir negros, resulta haber estado 
[>or cerca de tres siglos coaietando ha intro­
ducción, y |»eriniliemlüla solo por licencias 
dadas cada vez, á un solo individuo, y por 
un corto número de anos. El año de 1789 
quandü ya la nación cpic mas habia man­
chado sus manos en éste abominable co- 
incrcio empezaba ú abrir los ojos, y trataba 
de abolirlo, con el mayor em peño: en el 
ano de ochenta y nueve quando el Go­
bierno Español se habia sumergido en la 
corru|KÍon mas abominable de que hay 
memoria; en el ano de ochenta y nueve 
quando ya el favorito Godoy era el alma de 
aquella desgraciada Monarquía: en el año 
de ochenta y nueve, y baxo tales auspicios^ 
dio d  Gobierno Español por la vez pri-
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mera licencia absoluta jiara robar Africanos.
V US vasallos de lu Havaua aprovechándose 
de esta l>emt:na ley. han mtr(.xlucido en á l  

anos, I 10,1,10 cabrzüs (es «Ircir criaturas hii- 
UKuuis ú quienes cuentan eomo á sns gana­
dos) y este es el titulo de justieaa en que 
íundan la oblig-acion (¡no tienen las Cortes 
(Ic España (considerándolas sin duda, como 
imitadoras y representantes de Carlos IV.) 
de continuarles el niisiao privilegio siquiera 
por medio siglo.

.Medio siglo decimos por usar <lo una ex- 
fircsion que nòte limilaeion de tiempo; pero¡,;T,^r,. 
SI atendemos á la razón en ipu' los tralicantes 
de l.i 1 lavana se íundan, jaiiias podra 
nerse téimino á este ahonnnaido comercio ; 
por el contrario qu;:nto mas crezca el nùmero 
de los esclavos en la isla. Uanto mas lüiiiitada 
tlel>cra ser la uitroduccion. El arguniento 
lie la líeprescntacion es este ; El gobierno 
Español nos dio licencia {»ara traer Negros 
á medida de nuestro desio, p.n esta inteli­
gencia emprendimos grandi's desmontes, y  
plantios de tierras. Los Negros se mueren; 
y si al paso que nos van fiiltamlo, no nos per­
miten traer otros para suplir su {-ilta, estas 
haciendas quedaran iiicuitas ; y nuestros 
capitules se verán de.struidos.-^Es-, ■ pues 
evidente que el traer nuevos Negros no Irara 
mas que perpetuar ó aumentar la nccésidád

Ji
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del traíico. Liiepo la politica deberá miror 
á este comercio como necesario para siem- 
j)r<', si lo es para un solo año.

Conscqiiencia tan horrible y tan contraria 
a la (.'Xpeiicncia de las naciones qo"; han 
abolido el tralicfi después de haberlo hecho 
lina parte esencialisinia de su industria, nos 
indica (|uc la ah’”;acioit de los interesados, ó 
es lalsa absolutaniente, ó si los males con que 
umena/.a tienen alguna verosimilitud, debe 
hallárseles remedio de otro i t k k I o  que con 
la contimiacion del tráfico: esto es lo q u e  
propusimos avei 'ymar en segundo lugar. 

IianZr»i < l'i’f>l>ng:ni los Negros, en la misma
hombres En

ó r , Ir. número segnn experiencia in-
¿ ’̂̂ ’^ipie, pues, ios Negros con que 

.'ó,'00̂ ,00!. Havancros han empicndicio sus cultivos 
reponerse con otros traidos del 

’''proi',ii,;ó" ^  ‘‘9 ”' preciso que no confun-la proltihi- j * i  I ^

Óii.l"Xr nuevas empresas ijue su codicia
t.oico. Ies dicte, con la perdida de las ya empren­

didas, (]ue es en lo que fundan su reclama- 
ci'Ui. Ahora hien, (piando mil hombres li­
bres (por e.'<cin|)lo) lun desmontado una )»oró 
clon de terreno, jamas se ve que tengan que 
maiular por nuevos colonos pam mantener 
el cultivo; pohel contrario, se ve que la po­
blación crece de modo que al morir, los pri­
m a os cultivadores es ya preciso aumentar



i'is Miertos con nuevos desmontes. Como
• 'p ic.uati, pues, los Havanerf).s ésta siiif ĵular 

anomalía, ésta excepción de la regla general
la naturaleza, en (,ue fundan la necesi- 

' ^ e continuar el trafico ?— Desde 1789 
hasta 1810 hablan introducido (según su 
cuenta) 110,180 Negros; (lcs(h- 1810 hasta 
e presente nt> se habraii dormi<lo en este 
punto, y mucho mas hallándose sobresal­
tados con la determinación (pie inanifés- 
aron las Corles de abolir el trafico*. Con 

que, según la representación, existían 
•'1 llegar estas nuevas remesas, la Havana 
tema nn enerpo de esclavos de ÜOO 
co/'nas, en Julio de 18IO._Scgun Padrones' 
uunoxos a la  Representación sabemos nue 
en aquella ciudad y sus arrabales se habían 
aumentado los libres de col,.,-, desde 1791 
hasta 1810 en razón de 171 por ciento : en

• E xlnu-to  ,lol I„ f„ r„ ,e  ,|o los (j„n¡.si,m ;.,lo , por d

lÍr".. l '""""’'.' "" <'‘-'  • l - i  KMikIc csvoiiii <!<•! T ia ik o  oii F.schivos está

...odios .lo . .,o ..„romos a ,,„„1., ( i ,o  , ,f„„c ro  <lo ost lavo, 

J-spd„0l - s y  í orlusueso» cmploüdos e„  el tráfico ,,uo fian sido
«raulos a oslo PUCHO (.Sierra Leona) fi, i.apoHa i,.,, a a  
. r a  a pr.„c .p .os de IHIO, so,un un cálcuJ.. .„„dorada, de 
40 000 para  el Brasil y 40,000 par., la  h la  ,1̂  Cuba ”
Olh Krportajih. ^frican InslUulion, Appondix A.-lssfo

H 2
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el barrio <Je la Salud á 295 por c ien to: en 
Ilolguin íi 355 por ciento: en Bayamo á 
128 : en Puerto Principe á 131. Aunque 
hayan contribuido algunas causas acciden­
tales, y  de mera agregación para auin(\jtar 
la razón proporcional en algunas partes, 
mas de lo (¡ue debiera ser por mera pro­
pagación ; ésta, confiesan los mismos autores, 
que " ha sido asombrosa*,” y que “ á ella 
contribuye mas que nada la benignidad del 
clima-f,”

1mi este clima benigno, la raza Negra 
que es naturalnrentc fecunda, mas que otra, 
debiera aumentarse de un modo jirodigioso, 
y en efecto se ve que sus descendientes, 
ai)cnas salen de el estado de esclavos, suelen 
tripli< ar su número en el espacio de veinte 
aiios|. Por otro lado la proporción mas

* lAiras 15. c. n. K.
t “  C ík iiMstiim ias pnrliciilarcs, locales, ó acciilciitali ? 

pucílcii liahcr coiitrilMtido íi estas variaciones . . . sohrc 
todo el csliuiulo ipio ofrcc '11 la,-. Cimiades á sus vicios, ó íi 
su aplicación irrclercnlu á las artes inccáuica<, son causas 
<inc ex|)lican eii grau parle su asoiulirosa propagación, 
('oufcaf mus (pie .á ella lauiliien coiilriliiiicmas que nada la 
benignidad dcl i lima ipic cnÍiiic íi nuestra ii lcbt de Jas 
muchas luisciiiis y calamidades que afligen al pobre é im. 
jiiclcii .'■u pro|ia;;ucion cu los climas íYioi." — Documentos 
annexos á la Rcjrrcscntaciüu de la Havana. N». 0.

1 F.n la pro[)orcion de S5t5 por ciento, que ,es la del 
auuiciito de los libres de color de Ilolguin, dexainos 03 por 
ciento cu consideración á las causas accidentales que puedan 
bubet concurrido. • ■ '
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baxa cUí el aumento de la población • sin 
nbsu'ículos, la da doblada en 5 5  años. Ix i  
propag-acion de los esclavos no puede tener 
otros impédiinentos, tpie los que les pongan 
sus amos. ¿ Comí), pues, se atreven los 
hacendados de la Ilavana á clamar al go­
bierno para que les dexc traer Negros de 
Africa alegando (]ue no pueilen tener com­
pleto, de otro modo, el nínneio de 'm-azos 
que necesita el cultivo de !;is liaciendas cu 
í]uc han euil>arcodu sus ('..¡¡atiii's ;* ji^^uion 
tiene la ctilp.i de que los t sola vos ue la 
Ilavana no se proe.igueii siqiii<.Ta pata 
manteaer (tstacionar.o su numero ?

Por lor'uiia la imsaia Repr ‘sentacion nos 
presenta, sin (|ue lo unagina .en sus aiitoics, 
los datos mas salt'-lactorios para explicar 
este enigma. Irritados con la proposición 
de un Dii’utado en Cortes (pie atribuyó á 
los diieiios de es-clavos el deseo de (¡ue sus 
Negros se propogáraii, sin aleu'.lcr á la 
legitimidad de los nu'dios; descubren la 
verdadera cíuisa de quesea necesario s’uplir 
con Negros A fricaiios los (¡ue mueren en das 
haciendas de .America. razón es que la 
propagación de los Negros no tiene cuenta 
á sus Uueños en tanto que haya medios de 
traerlos de Africa. " La esclava preñada y  
parida (dice la Representación) es ióiitil 
muchos meses, y en este largo periodo de
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iníiccioii sil alimento debe ser mayor y de 
mejor calidad. Ksta privación de trabajo y 
aimiento de costo en la madre, sale del 
bolsillo del amo. De él salen también los 
largos y las mas veces estériles gastos Jel 
mismo recien nacido, y  á esto se unen los 
riesgos (j.ic se corren en las vidas de madre 
é hijo, y todo forma un desembolso de tanta 
consideración [lara el dueno, (jue el Nc^ro 
fjHC ha nacido en ca.ui, ha costado mas quando 
puede trabajar, i¡iic el ijuc de igual edad se enm- 
pra aipii en publica Jeria. I)c  arjui se infiere 
(jue de ¡larlc de los amos no hay ni puede haber 
inlcjis en jn oinovcr los partos de sus esclavas*. " 

l‘-sti; mismo interes, (pie tan satisliictoria- 
mentc nos c.xplican los hacendados de la 
Havana, les dicta (¡ne no compren hembras. 
Un varón trabaja tres veces mas y no puede 
causarles desembolsos. “ No hay una ha­
cienda (continúa la Representación) que 
tenga las hembras que corresj)on(len al nú­
mero de sus varones. Hasta ahora quince 
anos, venian muchisimas menos hembras 
ipic varones, y  viniaidu tan pocas </uc apauis 
eran las neccsui ias para el desordenado serview 
doméstico de las familias blancas, se vendían {mr 
un tercio menos <¡uc los varones. D e quince 
anos acá han empezado á variar las ideas en 
esta parte, y el precio de las hembras ha

. Ilcprcscntacion de la Havana, Parte 2 “.
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subido (aunque nunca ha igualado al de los 
varones) porque se han llevado á losnuevos 
establecimientos; pero ni aun alli han ido 
las suíicieptes y,los antiguo^ se mantienen 
siu nitigeres*.”

¡ ían poderosa es la voz. del interes in-a«pw,u4 

mediato y presente en todos los lioinhres, y '•* 
en e^¡)eclal en los que desnudándose de las 
entrarías de tales, comercian y especulan, pllgaciur' 
contando las ganancias (pie les dara la es­
clavitud no solo de las personas sino de las 
inclinaciones, y alectos de sus hermanos !
¡ y  estos son los que acusan al Gohiorno de 
que los arruina (luaiuio trata de cortar de 
pronto el tráfico horrible de Negros !— No 
tienen niugeres bastantes, y los Negros no 
pueden propagarse. Pero ¿creerá nadie 
que si se les permite el trafico por un cierto 
número de años, emplearán sus capitales 
en traer solo hembras, y (pie esperarán á 
reembolsaise de aijui á (juince anos, (piando 
cmpiezen a trabajar sus hijos ? ¡Semejante 
esperanza es ridicula.

JEn 1795 celebró el consulado de la 
Havana una junta en que entre otros punto.s 
relativos al tráfico de esclavos, se trató de 
los medios de aumentar su propagación en 
la Isla. Uno de los miembros-p propuso

Representación, Parte 2 '. 

t El ovdor Svmlico Dr. Francisco de Arang».
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'‘ que para animar la introtluccion de las 
heiiibrus Africanas se impusiese, á imitación 
<le ios Ingleses, un derecho de seis pesos por 
cada cabeza de negro varón, eximiendo de 
ól a las hem!)ra-s, y exhortando á los ’.acen- 
dados á introducir en sus haciendas un 
tercio de ellas.” En otra junta celebrada 
el mismo mes “ tuvo mucha oposición el 
pen.sainiento de un derecho sobre la intro­
ducción de negros varones, y mucho mas la 
proposición (¡iic se substituy ó (por el mismo 
miembro que hizo la propuesta original) de 
ini|)oner una capitación proporcional sobre 
las liuciciidas (pie no tuviesen una tercera 
parte d(íbembras; inclinándose la plurali­
dad de votos á ipuí no convenia emplear, 
para la propagación de esclavos criollos; 
medio alguno coercitivo, respecto á qué 
liabian |)rovislo suficientemente nuestras 
leyes á la libertad (pje tienen los esclavos 
de casarse quando les parece.” Los liacen- 
dados deberían haber añadido para que el 
escarnio de las leyes fuese completo—  

aun([ue no tengan hembras con quien." 
En Diciembre del proprio año se nombró 
una Cf'mision para que propusiese medios dé 
l'oinenlar la propagación de los Negros. 
Esta informó al Consulado y sus propuestas 
“ encontraron igual oposición que' las de­
más. Los hacendados se resistieron á toda
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especie de limitación sobre este ponto, de 
modo (jue fue preciso ubaiidonarlo. Ultima* 
mente en |1804 expidió el Gobierno Kspa- 
noi una cédula concediendo libre introduc­
ción de Negros por doce años, y mandando 

que en los Ingenios y Haciendas donde 
solo hay Negros varones se f>ongan Negras, 
limitando el permiso de la introducción en 
tales estíiblecimientos á sola esta clase ó 
sexo, basta qi:c ésten casados todos los qm; 
deseen este estad ) : haciendo entender á los 
hacendados que sobre ser esta nna obliga­
ción de justicia y «le conciencia les rcsultvirá 
la utilidad de annicMitur el ninnerò do sus 
esclavos y mejorar la d.ise de ellos, sin el 
continuo expendio do caudales en la compra 
de vozales para rcjioner á los que mueren’/ ’ 
Pero el íjue procuró ésta Real Orden cono­
cía poco la dificultad de liacer entender a 
los hacendados las ventajas remotas que les 
produciria el cumplim.info de sus obliga­
ciones He justicia y  de conciencia. El cálculo 
ciego é inhumano de lo que les cuesta el 
tener hembras, y  criar á sus hijos sera siempre 
un obstáculo insnpera/lc á la propagación 
de los Negros Esclavos, en tanto que la pro­
hibición absoluta de traer otros nuevos, no

■ * Documentos annexos á la Ro;)rcscntacion de la Havana, 
N°. C- Real Orden Reservada feclia en Aranjuez á 22 de 
Abril 1804,
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los obligue al medio mas humano de repo­
nerlos, (jue la naturaleza, auncpie doliente, 
lesofiece. Luabolieion inmediatayabsoluta, 
es lo que puede corregir el abuso; las or­
denes y leyes sobre éste punto serán ‘siem­
pre tan ilusorias, como laque hemos citado. 
En I8('4 se mandó que no se permitiese 
aumentar el numero de esclavos en ninguna 
hacienda, hasta que estuviesen provistos de 
niugeres los existentes en ellas en 1810, 
habiéndose introducido en estos anos los 
esclavos en mayor numero (pie nunca*, 
representa la Cuidad de la Havat)a " que 
en los ntu.-vüs (■■'tablecimientos . . .  no liay 
las sulicientes, y los antiguos se mantienen 
sin inugeres.”

Nunca, nunca se espere (jue reglamento 
alguno pueda remediar unos abusos que 
están en la misma esencia del mal que se 
quiere modificar. Eos dueños, v los comer­
ciantes de esclavos no sacrilicarán la menor 
parte de su interés iiiinediato, mientras quo 
la inflexible necesidad no los obligue. 'Yá, 
se ha Visto la oposición que encontraron en 
el Consulado de la líavana todos los planes- 
para aumentar el número de hembras escla-

* Tenga presente el lector que la Introducción de Escla­
vos desde 1780 hasta 1810 es de 110,180 cabezas, según la. 
Representación de la Havana, que seguramente no e -̂ 
ageraíá el numero.
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vas en las haciendas: las medidas mas 
suaves se llamaban coerciiivns, y los que no 
se paran en condenar áesclavitud amillones 
de hombres, se resisten furiosamente á la 
menor limitación en el uso de su injusticia.

Pero ajKMias se podria imaginar hasta que Muliiiiut (Je 
punto llega el intratable egoismo de los uv
protectores del tráfico en la 11 avana, si no se 
les hubiese caido de la pluma otro hecho que n!,,hX"'/ 
al paso que muestra quan lexos se hallan de X X X . 
sacrificar la menor parte del interes moinen- 
taneo y del dia presente, hace ver cjue se 
exponen á sí proprios v á sus tleseendientes á 
los mayores peligros solo poiapie la ganancia 
del tráfico es inmediata, y hw riesgos de 
continuarlo, aunque enormes, aparecen algo 
remotos.—  Sepa, pues, que cu tanto que la 
Ciudad de la Havana clama por la continua­
ción del tráfico en hombres, y llora á las 
Cortes su ruina á no ser (pie le dexen 
continuar la importación de nuevos Negros : 
en tanto que pretexta que la propagación de 
los esclavos es imposible por falta de hem­
bras : en tanto que funda en estas extrañas 
razones la necesidad de ir a Africa á causar 
la desolación y borrones que hemos visto; 
la Havana y todas las ciudades de la Isla 
están “ plagadas de esclavas,” que tienen 
una succesion tan num'rosa, que ya ex ­
cede al número de los blancos.. Pero
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Uexemos á los interesados que nos hagan 
ia pintura.

" 8al)(* V. M. (dicen á lasCorte.s) donde se 
multiplican ahora v se han multiplicado 
siempre con el mayor daño nuestro, r ito 
es dentro de las poblaciones y mas en las 
grandes que en las f>equeñas. Por el mas 
iunesto descuido de nuestra soñolienta poli- 
cia, por el mas culpable olvido de todos 
nuestros intereses ; nuesti’as cusas, en todas 
ejK'cas, han estado plagadas de esclavos 
sirvientes de ambos sexos, y jninripalyncntc de 
hemliTos í\uc viven canodisimamanto, y por 
lo mismo contraen ludo genero de vicios, 
siendo los mass(íguros la pereza y liviandad, 
lodos tienen succesion y muy iimm'rosa los 
mas, y todos facilidad de lilierlarse á si 
misinos, de lo qual ha resultado en todas 
nuestras poblaciones esa infinidad de gentes 
de color que coji tanto cuidado como twsotros, 
habra V. M. observado en los padrones que 
enviamos, l'd daño en esta ciudad llega â 
tan alto punto que casi están â la par los 
libres de color con los esclavos, y que unidas 
ambas clases, llegan â la asombrosa suma 
de 55,077 que es mucho mas que los blancos, 
cuyo mal á cada paso toma tan grande incre­
mento que en el número de bautismos de los 
dos anos anteriores, casi subimos á dos de 
estos por uno blanco.”
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En semejantes oircunslancias la í lavana 

implora la ctmipasion de las Corles para que 
despees de lial>< r aumenUdü el número de 
esta po!)lacion temible con mas de ciento 
y diez mil esclavf)s en pocos años ; se le 
permita continuar bacieiido lo mismo hasta 
que el abysino de la co.iicia individual 
diga, basta. ¿ No es esto un delirio incom- 
preliensible ? Asi lo parece, porque su ex­
plicación se calla I.os hacendados iio in­
tentan ni intentarán tacilnu'iite la propaga­
ción de sus esclavos. QnicTcti brazos para 
las haciendas, Negros varones, que condena­
rán á perpetuo celibato, y á los desordenes 
que debe»! seguirsele en hombres nacidos 
baxo el sol ardiente do Africa. Estos tra­
bajarán basta que mueran, y morirán sin 
suceesion (]ue aumente el numero - de la 
población de color á ijuieu temeiv Ven­
drán otros en su lugar de Aliica. En este, 
tiempo las cosas hubran tomailo su rumbo: 
los esclavos y  libertos urbanos se habran 
quadri! jüicado en los quarciita anos siguien­
tes .— y lu generación futura de blancos 
verá' la suerte (jue lo toca— la presente, 
se habra hartado de luxo y de ñqueza, 
y  quando llegue el dia de la venganza, 

■ya estarán fuera de sU alcanze e n . este 
mundo. - . . ' ^

Estos son cálculos q u e  el Egoismo puede.
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en rnulhora, hacer á su sabor, y sostener 
con todíis sus fuerzas; pero que la sana 
política no puede pasar por alto, sin incurrir 
en un error funesto, lil Gobienio Espa­
ñol tiene á la vista en estos hechos, los 
datos mas seguros para dirigir su conducta 

/e n  el punto importante del tráfico de 
ogros. Aun quando pudiera prescindir 

de las consideraciones de luinianidad y 
justicia que van expuestas; no podría de 
modo alguno cerrar los ojos á los peligros 
que amenazan á esa importante Isla, cuyos 
necios clamores lo arredraron en la deter- 
muiacion que únicamente puede salvarla.

proporción en que crecen las gentes de 
coloren las ciudades de la isla de Cuba es 
enorme, según se ba visto; y conforme á 
tO( as las reglas y observaciones que hay 
sol, 1 0  esta materia, en vez de que ésta enor- 
me propagación se disminuya, debe cre-cr 
»ñas y mas cada dia. La plebe (como nota 
uno (le los documentos aimcxos á la Repre- 
sentanon de la Ilavaiia) no padece en 
»jqncl clima los males (,uc la pobreza pro- 
f ucc en otros. Ei mismo abatimiento en 
<¡ue esta la dase de color, le quita todas las 
aprehensiones que in-i|>idcn á las clases mas 
altas el contraer matrimonios desde tempra­
no. La robustez dé los Negros y Mulatos,
los hace en éxtreih ^ rólífm  todo, en fin.
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pnieba que en breve deben crecer de un - 
modo extraordinario. La e^davlUld do­
mèstica en u()uellos payses es origen de 
infinitos vicios; como el abiitimieiitu de la 
clase de esclavos y libertos lo es de una per- . 
versidad de corazón, que los dispone á la 
crueldad, y venj^anza. La experiencia con­
firma lo que la razón recoda sobre este 
punto ; y la Havana tiene en Santo Domingo 
el exemplo de lo que le amenaza. El unico 
remedio y preservativo que le queda, es cor­
tar el funesto origen del mal (pie está para 
oprimirla. Mientras que haya intiodnrcion 
de esclav. s, todo seguirá en la Isla, el mis­
mo rumbo (|ue ahora. El inten^s de toner 
una inultit'ul de criados los agloincrnrá en 
las ciudades ; porf|ue si las llacietidas [iro- 
porciouan mercado á ocho mil, por cxcmplo, 
los cargadores tendrán cuidado do traer dos 
mil mas para la demanda de las poblaciones. - 
Hembras vendrán en la carga; pero serán 
para satisfacer á la molicie de un .sexo, y á la 
corrupción del otro, en las ciudades. Los 
hacendados no las comprarán para sus ne­
gradas, hasta que no vean cerrado cd con­
ducto <]ue les jiroporciona esclavos a menos 
costa, y con inmediato reembolso. El G o­
bierno Español tiene á la vista la inutilidad 
de toda especie de leyes y  reglamentos quan­
do se dan á un pueblo leiano, en que el 
interes general es quebrantarlos. La Real
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í cdiiia de 1804 es prueba evidente de esto; 
pero :uia (luaiido fiilbira este dato, la misma 
Represenlacioti d<- que tanta luz hemos 
sacado, jo ex|)resa de un modo evidente 
aiirupie indirecto. Dt'spues ue hacer tíin 
clara y enérgica pintura de los riesgos a que 
la población de color, qijc inunda sus ciu- 
dade.s, expone á a(¡uella Isla; atemorizmlos 
los que. representan. n<» de su rie.sgo, sino de 
la idea de (pie los obliguen a ponerle reme­
dio, concluyen de este modo.— “ Pensar en 
medidas \’iolcntas para echar de la.s ciudades 
y transportar u los canqios estas gentes, en 
h> general corronipiflas, e.s pensar un ini- 
posihle, *pie tal vez seria motivo de mayores 
inin̂ ^K:ias y mayores desastres." Con esta 
vaga y confusa respuesta, con el nombre de 
medidas violentas, y la oscura mención de 
mityiircs injusticias y  mayores desastres ; dexan 
cuqilaslado el cáncer mortal ipie antes 
descubrieron, y pasan á clamar [>or aquello 
mismo ipie sirve de pábulo á la enfermedad 
fpic los consume. 'I’oda medida que saca 
»na linea de sn rumbo al baceiuiado, es 
•' r»ncitiru todo reglamento que pueda 
, ¡uietar al sonolieiilo laxo ile los habi­
tantes ricos, puede “ producir mayores in­
justicias y mayores desastres." ¡ Mayores 
injusticias que las del horrible tráfico! 
i Mayoi\.s desastres que las que están produ­
ciendo cada dia esas expediciones que vaii á



hombres! Mayores males que h's 
íltH’ esa población pobre, ociosa, y corrom­
pida causara dtmtrodc pocos años'si uo se le 

otro rumbo que el ,|ue hasta ahora.lleva » 
l^n buen hora m.sc usen medidas violmun. 

Adóptese una sola, ,|ue respira dulzura. Pro- 
>>b.ise ,,or d  Gobierno Pspañol la introduc-Ür.r::;

vera aese mismo wlcres o / t ó /v d  que ahora 
esta Um eic^o, aloir los ojos y poner d  mies i 
c ic  , remedio á udos los mides (¡ue fireparan \ 
a ruma y desolación de la Isla de Cuba.

A.SC avos de ambos sexos se hullan en la-s
poblaciones de aquella Isla, en tal mqnero
y con Uinta rapidez se multiplican, que sus 
ImbiUuites preveen las mas funestas couse. 
qocncias. Prohibase, pues, la intr.xluccioM 
‘ c Africanos, y los ipic necesiten esclavos 
en el campo, hallarán interes en comprarlos 
en las ciudades, i^malinente que sus dueño:, 
en venderlos a buen precio. La diminución 
<c os sirvientes esclavos ¡la progresivamente 
entreluciendo los íisalarindos, y esto dará 
empleo á muchos libertos (¡ue ahora pasan 
el tiempo en una ociosidad corrompida.
L1 ínteres de propagar los' esclavos cam­
pestres ^ r á  que se trasladen á las haciendas 
parte de esa multitud de esclava.s que están 
en los poblados, y  eii vez de dar vida á vrta 
generación temible, producirán agricultores,

I
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cuya multitud no amenaza inmediato riesgo 
en una Isla que tiene tanto despoblado.

Enfin; no nos cansemos en pintar i>or 
menor, ni en probar la seguridad de los 
buenos efectos de esta medida. L a c.msa 
que defendemos está ganada en el tribunal 
de la Politica, á no ser que ésta sea tan 
ciega como el interes individual que quiere 
ofuscarla. La introducción de Africanos 
tiene á la Isla de Cuba en el inminente 
riesgo que pintan sus habitantes. Enhora­
buena se niegue que la abolición del tráfico 
pueda causar los bienes positivos que prev(> 
mos ; mas ¿ podra por eso desentenderse la 
buena política de la obligación que tiene de 
evitar el aumento de esos males ^que no 
pueden negar sus mismos patronos?

CAP. III.

E l Comercio en Esclavos considerada 
Cristianamente.

AluMonde .« S eQUN
la Ciudad d«

____ ciiioui. se nos decía, y  dicen, todavía
u libros de respetables autores (habla
y’contradic-la Representaclon de la Havana), era (la 

religión) muy interesada en libertar esas
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almas, de eterna coiulenadoii ; y . . . .  no 
puede ser justo dexar burlados y expuestos 
á los blancos que obcdecicrou esos pre­
cep tos:—  no puede ser bueno condenará 
celibato y mayor trabajo á k)s (|iie \inieron, 
y en ningún sentido puede ser aceitado el 
causar estos males iiiíaliblcs por iinbienque 
antes se ll!iinal)a mal, y siemipre sera bien 
dudoso ú bien pequeño.”

Si aun <|ueda en los corazones un grano de 
aquella fe Cristiana que mudó la faz de la 
Europa, que civilizó á sus pueblos, y que 
abollo la esclavitud en ella; si aun resta 
alguna especie de res|>cto á la moral ¡nira y  
benefica del Evangelio; diíicil será (pie se 
lean las expresiones que anteceden sin in- 
(bgnacion y dolor. Los mismos (jue las 
usaron, percibieron bien pronto el electo que 
hablan de producir en muchos y no pudieron 
menos que condenarse á sí jiroprios en las 
palabras siguientes con que ipiisicron mo­
dificar las anteriores. " Dios no permita 
(continúan) que nosotros profanemos nuestra 
moral santísima, cubriéndonos con el velo 
implo con que se pudo cubrir la desen­
frenada codicia. Dios no permita, decimos, 
que ahora defendamos nosotros como un 
acto de piedad la violencia de traer y de 
traer en cadenas desde payses tan remotos 
á criaturas hurnanas; pero pues uo somos 

I 2
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aiitore5 ni aun instrumentos siquiera de 
scnu’jaiite violencia; pues nos'hallamos por 
ella rodeados pnr todos lados de graves 
inconvenientes, y autorizados para escoger 
los (|iie mellones sean, Imiinos de las ex­
tremidades, y con igual cuidado procuramos 
evitar las del sórditlo interes que lais del loco 
entusiasmo.”

Difícil sera entender loque los autores de 
la líepiesentacion (|uieren decir en este 
laherinto; mas su e.xamen nos servirá como 
de una demonstracion práctica de lo im­
posible (pie es Conciliar la profesión del 
Cristianismo con el tráfico en esclavos, 
'l’oda la habilidad y destreza del Redactor de 
la Kepreseiitacion (<|uc en el discurso de 
aipiel escrito se manifiesta no escasa) no 
ha-ia á salvarlo de e.-̂ tc paso, sin abysmarse 
en un mar de coiitraciicciones.

Los libros que en los siglos de ignornneia 
dixeron tpie se debia extender la Religión 
Cristiana haciendo la guerra á los que ne 
la profesaban ; no seria extraño que apro­
basen las expediciones á la costa de Africa 
como medio de convertir á los Negros. 8i 
ios ([lie claman ahora por la continuación 
de este tráfico creyeran de buena fe que lo 
dicta el Cristianismo; sabriamos bien como 
argüir contra este íidso supuesto, Pero 
; que podemos decir en el caso presente, en
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que se sicntíi aqurllu doctrina, se rundan en 
( Ha arguinento^, y luego se le da (•! numhrc 
(¡c vdo mtpw de la codicia, sin (|ue |)nr eso so 
desista do aíirnuir la imsiiui conseqneiKÙa ? 
l'ai la suposición primera, so argii\ e dicien­
do <pie no es justo (según los principios 
del Cristianismo, (pie es acpii el ose del 
argumento) dexar Inirlndn-; A lo.; 
<|iuy_^bc^rci(;tulo corno pro(*e|)L() jo...(|ue
decían aqnelTds aut(>res, J11crpji^

*-C)sta (!(; ATrica: que uo es justo (Cris- 
tianamente) “ condenar á ccH^tcCx^mi^or, 
trabajo á los Negros (|ne vmHu-(in,''itupi(lieiL-- 
do (p ií^cn^m  inas.— l£n hi segunda
suposicTion ^jue es la que adoptan los iiaccu- 
dados de la í lavana) la moral de Cristo se 
profana con la suposición de (pie sea acto 
meritorio, y m ndio menos precepto, el ir 
por Negros a Africa, usar de violencia para 
arrancarlos de allí, y traerlos desde paises 
tan remotos en cadenas. i  Como creerá 
nadie que se puede inferir de este segundo 
supuesto, que se delie continuar cometiendo 
esa violencia y trayendo Negros en cadenas ? 
,¡N o se ve en esto la pugna que resulta del 
em peño de sacar una consequencia prede­
terminada, a pesar de la luz de la razón y 
el remordimiento de la conciencia? El in­
térprete de los hacendados de la Ilavana  
viéndose sin salida en el caso presente,
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rompe por medio do las razones (>n cpic él 

- mismo se liahia enredado, y disculpándose 
con (pjc los Ilavancros “ no son autores, ni 
iiistnirncntos sicpiicra de seniejai.tcs violen­
cias, d ee (pie (pneren escoger los menores 
inconvenientes, huyendo de las extremidades, 
y evitando “ las del sordido interes corji 

, igual cuidado <]ne las del loco entusiasmo.” 
¿Y (pial es este prudente y Cristiano me­
dio.̂  Continuar trayendo negros con violciicia 
y  en cadaui.s.

m'i'iil rt/ii Absurda coinc) es la suposición de (juc en 
trálleo Ue Negros se hace un 

ai cristianismo-, si hay aun alguien 
<l„c (le buena íé la mantenga, su error tcn- 
dria inasdisculpa, que no este vanoy artificioso 
juego de palabras con que se quiere itupli- 
car a la Religión Christiana en un c r im e n  6  

Tnjusticia que ella misma condena, según los 
autores de la Representación lo confiesan 
en seguida. Pero ya que con una visible 
falta de buena fe han querido dexar ese 
cabo suelto, como dicen, valga lo que va­
liere ; ■aunque sea una especie de irreve­
rencia á la Religión Cristiana el suponer 
por un instante, que aprueba lo que la Ley 
natural condena, según hemos ya visto ; los, 
bien intencionados nos disculparán de que 
nos detengamos a vindicar al Cristianismo, 
de esta acusación con que los comerciantes
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en Negros (bien que al soslayo) han tiznado 

,su venerable nombre.
Pero, antes de emprender este argumento, 

permítasenos repetir lo que siempre es ne­
cesario que tengan presente nuestros lec­
tores:—que no tratamos de la posesión y 
propriedad de los esclavos que ya han sido 
transportados de Africa, y de sus descendien­
tes que nacen en esclavitud. Respecto de 
estos, el Cristianismo, la Moral y la Política 
dictan cosas muy diversas de las que man­
dan con relación á los que se hallan en su 
pays nativoysu libertad «latural. La Religion 
de Cristo no puede mandar que se ocasionen 
mayores males por deshacer los que ya se 
han causado. Seguramente, la Religión no 
dicta á los Gobiernos que obliguen á sus 
vasallos á dar inmediata 6 ilimitada libertad 
á sus siervos. Esto es un im p o s ib le  moral, 
y politico: la Religion lo mira como tal, y 
lo pone á cargo de los que aprobando y 
exerciendo el tráfico, cometieron y cometen 
un delito cuyas funestas consequencias ape­
nas podran atajarse de aijui á siglos.—Esto 
supuesto veamos si la Itcligion Cristiana 
puede permitir que se continue haciendo 
esclavos.

La propagación del Cristianismo es un 
b ien :— muy lexos estancos de negar este
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principio; pero no cs prineipio meno, r, 
•'nmenial de In nroral Crküinn
piici/e /„mr mal can objaa ,lc „ J  "  "
W .  Iktn sola r..(Iexion de l e  b a sta r
'inc todo Cristi,n,o ,p,e bava J r i  f "
'l"cxo de la historia del t r d ' l  l  ,
continuación ^  »'<• cuino un pecado ‘travisimr.
Dcetr que d  Cristinnisnto del,e ,C n n o  
;■ costa de ias .-nerra.,, d eso laeio ls ^ 0 ^

.onttetd,OS t,UCCI tu,Ileo p ro d u c i;, A rS a":
n costa de la desesperación, snicidics, y ^ Z '  

ics ‘ine causa ei p,nage por ,nar ”  T

ucsscnrrcao de las tripulaciones

uecir (|ue todo esto lo aprueba pI

m is “ íT ™  i n r ; -
insulto^ íí‘iutismo; es un verdadero

t r i n t ¡ t \ l : t ® i i ; , r / a d t ‘' '" “ -
dndablc entre todos los Moralisl’a J c r i i ! “  ,'„ t

hubiera de seeuir'l'-!" ''““"‘í“
£?enero h conversión de todo el

C ristian irn io 'a ,to lrir''T 'l
noe son i n lp l a ^ H ^ s l
para esclavizar Ncaros v  ̂ ^^Podiciones
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porque algunos de ellos se catequi/an en las 
colonias?

Auii qiiaiulo todos los (|iic allí rc'cibcn el 
bautismo hubieran de ser tan fieles á su 
mie\ a religión (|uc por sus virtudes se viesen 
colocados después en los altarc>s; esto pro­
barla tjuc la providencia sabe sacar bienes 
de los mayores niales; mus nunca discul- 
[>aha la acción criminal (pie fue ocasión de 
este bien Mayor delirio sena discidpar la 
violencia ác. un apresador de f;sel,ivos. porf|Uo 
de ellos jiucden formarse C listiaiios verda­
deros, (¡ue el proteger el adulterio y lu 
ilisuiucion, por la razón de cpic pueden pro­
ducir Santos. I'ai verdad «pie hay infinita 
mas probabilidad de «pie un bastardo sea 
virtuoso, que no «pie un Negro apresado 
sea buen Cristiano.

Pero el tráfico en Negros, en vez de pro­
pagar el Cristianismo, y las virtudes fpie 
son su conscqucncia, es uno de sus mas 
funestos contrarios. El cierra la entrada á 
la Iu7.de la revelación cu el Africa j v ex­
tiende el vicio y  la corrupción j>or la Ame­
rica toda.

Los que imaginan que la Religión de ' 
Cristo puede jamas extendci se ó arraygarse 
á la sombra de la violencia, porque ven que 
varias victimas de la fuerza se someten á. 
las ceremonias exteriores «jue la religión
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jíi Tscrihc; debieran siempre tener presente 
«Kjuel terrible dicho del Caci(|ne que puesto 
en tormento ¡)or los Españoles conquistado­
res de America, y üfVecieudole d Ciclo, si re­
cibía c! bautismo; preguntó si entraban ij 
el Cielo los Españoles : al responderle que sí, 
contextó con un gemido: » En id casona 
(Jiiicw ¡r al ciclo." Lo mismo, y con mas 
lazon dirán los Africanos á quienes se les 
predicpie la religión de Cristo. ¿ Como 
puede ser buena, dirán, siendo la religión de 
los traficantes en esclavos!’

N o es ésta una r'>cra suposición, ó con­
jetura. Antes de que se agitase la question 
que al pre.sente tratamos,^y antes que las 
opiniones sobre ella pudiesen excitar sos­
pechas de fiarcialidad; Mr. Srnith, agente de 
la conipania Inglesa que traficaba en es- 
t hivos, escribía las siguientes palabras, en el 
.ino de 1722. “ Los Negros reflexivos cuen­
tan por su mayor desgracia la llegada de 
los Europeos á aquellas tierras,. Dicen que 
nosotros los Cristianos introduximos el trá­
fico de esclavos y que antes de nuestra 
Ih'gada vivían en paz. Pero se ve, dicen 
ellos, que donde quiera que va el Cristia­
nismo va con él la espada, el canon la 
pólvora y las balas.”

Esta preocu])acion contra el Cristiahlsrno 
es tanto mas fuerte en Africa quanto' que.



con vorgncnza nuestra, la Religión Maho- 
, nictana cornpanula con la cjuc muestran allí 

los Europeos aparece imiy sii|)erior ú los 
ojos de los inícliccs Nebros. llahlamlo 
IVIr. Parke de la nación T'Oiilali, en que es 
muy común el Mahomeslisino, dice (pie 
“ no se conoce entre ellos la persecución 
religiosa; ni tampoco es necesaria, ¡lorcpie 
el systema Mahometano tieme medios mucho 
mas eficaces de cxtendcrsiu Por medio 
del esUdilccimiento de escuelas en que ¡os 
muchachos gentiles, igaulmente que los 
Mahometanos, aprenden á leer por el Al­
corán, y se instruyen en los dogmas del 
Profeta, los sacerdotes Maliomctanos los 
imprimen en sus discipulos, y  forman su 
carácter de tal modo (jue ningún aconteci­
miento puede hacerlos titubear en lo restante 
de sus vidíis. Muchas de estas escuelas he 
visitado en el curso de mis viages por el 
pays, y he observado con placer la gran do­
cilidad y obediente deporte de los mucha­
chos, ansiando en rni corazón que tuviesen 
mejores maestros y religion mas pura.”—  
E n otra parte, hablando del pays de Man- 
dingo, habla Mr. Parke aun mas expresa­
mente á nuestro intento. “ Aunque los 
Negros (dice) tienen generalmente grande 
idea de la riqueza y poder de los Europeos, 
tem o que los adeptos Mahometanos tienen
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en inuclio desprecio á nuestros principini- 
reliolostw. l.o s  trancantes Idancos de los 
distritos inaritirnos. cuidan imiy poco de 
eontrarrc'star ésta triste pre 'cnpacion. Con­
siderando esto no me causé tanta admira­
ción como sentimiento el observar que 
mientras (pie ha podido la superstición 
iMaliomctana esparcir este crepúsculo de 
saber entre acpiellos pobres pueblos, se 
bailen cerrados á las luces del Cristianismo. 
Ni podía dexar de dolerme de que estando 
los Europeos íirequentaudo las costas del 
Africa por mas de doscientos años, los 
Negros se hallen aun enteramente ignoran­
tes de las doctrinas de nuestra religión 
santa. . . . “ hd pobre Africano á quien 
nosotros damos nombre de barbaro, temo 
yo  imiclio (pie nos mira como a una raza 
de Paganos ignorantes, aunque muy temi­
bles.”

De este modo se ha cerrado la puerta á 
la predicación del Evangelio en la mayor 
parte de un continente inmenso ; dexando- 
scla abierta, y con todas las ventajas posibles, 
al Mabometismo, que se halla extendido 
por un territorio inmenso adonde si se lia 
oido alguna vez el nombre de Cristo, ha 
sido sirviendo de apelación general á los 
traficantes de esclavos. Los Mahometanos 
deben aparecer angeles, respecto de los



\H5
Cristianos (jiie se lian co])Ociclo en Africa 
hasta ahora.

Al fin, si hubiera probabilidad de que los 
esclavos que se arrancan del Africa, recibie­
sen los bienes del Cristianismo en la servi­
dumbre á que los llevan; alj^tina, aunque 
muy desatinada disculpa pudiera darse al 
silencio con {jue. los Ministros del Evangelio 
en España, ven hacer este bárbaro tráfico. 
Pero consideren los hombres piadosos, ¿ qual 
puede, ser la mejora que la profesión exterior 
del Cristianismo puede causar en aquellos 
infelices agoviados con el peso de las aflic­
ciones y tormentos que les causan los Cris­
tianos? Un negro vozal destinado á una 
liacienda á trabajar Laxo el látigo, ,i que 
instrucción jniede recibir i* ¿ como la 
oira, cansado dcl trabajo, emperrado con la 
opresión, y lleno de odio á quanto venga 
por mano de los blancos? Esto es supo­
niendo que se trate de catequizarlos, y  que 
se pongan capazes de entender la lengua en 
que se les baya de dar la instrucción necesa­
ria. Pero lo cierto es, que según lo que 
dicta la razón, y lo que atestiguan todos 
los hombres im|)arciales que conocen á las 
colonias; no hay uno entre todos los Negros 
vozales que se pueda decir que es Cristiano 
verdaderamente. Pero¿ a que nos cansamos 
en probar esto quando, según la confesión de
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los patronos del tráfico en Espada, ni aun el 
bautismo se administra á muchos de los 
esclavos vozales ? “ Nosotros toleramos y  
hemos tolerado siempre (dice la ciudad d éla
I lavaría) (jue vengan Negros iijíicies,c infie'es
se mueren muclios," Eexos de nosotros el 
entrará examinar los altos juicios de Dios, y
las leyes de su j  usticia respecto á estas victi mas
de la avaricia Euro|xxi; pero, si ateudeínosá 
las máximas de la Teologia; ¿ no se podra 
decir que traemos esos inícliees Negros para 
(¡ue recibiendo el bautismo, les sean mas 
imputables los delitos á (pie los expone la 
especie de vida en (jue han de pasar sus dias?. 
Paren su consideración los Ministros del 
Evangelio en las costumbres que reynan 
generalmente en las colonias donde son 
numerosos los esclavos. Infórmense de los 
<pie han vivido en ellas, y se estremecerán 
del abysino de corriqicion y de [)ecados, de 
que estos infelices son ocasión é instrumento. 
¡ \  se seguirán trayendo del Africa estas cria- 
tuias con tanta crueldad como hemos visto, 
para que el cate<¡uista les imponga en que 
es delito lo que todos los demas le enseñan, 
y aun casi obligan á hacer! ¿ Qual es la 
esclava que no viene á discreción de quantos 
Europeos la conducen, y  que no lo está á 
la de quantos la rodean en America ? ¿ Que 
honor, (pie resistencia se puede esperar eh
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una raza tan ignorante y abatida? Digan 
los que conocen ú los pueblos de la America 
Española donde los esclavos abundan, 
hay intriga por infame que sea, en (pie los 
Negros no sean los inslrinncntosyconbdenl("i 
principales de sus amos. Tero, la pintura 
de la corrupción que los esclavos ocasionan 
en  America es tal que ni la jiluma puede 
fácilmente executarla, ni el pudor parar sus 
ojos en ella. Baste lo dicho para excitar el 
zelo de los Españoles amantes de su religión, 
contra un abuso que ocasiona mas ofensas 
del ciclo que acaso ningiin otro de qiiantos 
atraen su indignación sobre ios liombros*.

•  Qur el cmpkar U ejclavitud baxo pretexto «le cxteiidet 
«l Cristianismo es contra los intereses «le In Ueligioii está 
declarado por el Papa Paulo lll. en los dos breves <]n« 
expidió en con«lcnando baxo pravísima» ccnsiiras á l*»s
«jue esclavizaban á los Indios baxo pretexto «le lnHcrl|>» 
Cristianos. • . .  “ Ilum ani gencrls icmuluí modum e.ifOi,’iV«rí< 
haetm ut inaudilum, nertrbum Dci «;cnlibus, ut sali’(rjicrrnt, 
preedicarttur, ac guotdaintuos satrllilrs commovil gu¡ iiiiim 
cupiditatem adimpirre cvpienlef, Occidentairí ac Ahridia-
nales Indos, et a i . i a s  o f . n t e s ----- sub prctcxlu guod fidei
üalhoUcet e.xperles cjisíant, lamqxiain bruta aninialla ud 
nostra ohscguia redigendos esse passitn a.tsarre ptr.^ii.
mant...........A'oj ig iliir  attendentcs Indos ipsos, Ucet c ih a
gremium ecctcsice rxhtanl, non tatúen sita Hbci lnte priratos 
v t l  primados csse.’ &c. (ce. (Apuil Torquemada). l.u razón 
es tan idéntica, y el caso e s tán  igual en los Negros, ademas 
«le que el Breve habla expresamente «le quabiuiera olrv 
pucUlo(aIias gentes) que se hallen en iguales circunstancias, 
que  se puede «lecir, sin la menor duda, «juc las cxpeilicioiirs 
destinadas á traer Negros están condenadas por la Silla «le 
Roma,
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Ultimamente, si después de todo lo dicho 

hay algún Cristiano de corazón que dude 
<iuc d  ir á apresar Negros al Africa es un 
delito (pie el Cristianismo condena: si pro- 
losando la ley que dice no matarás, do hurtá- 
ras: amarás á tu próximo como á ti mismo, 
todavia cree que el tráfico que causa 
tantas niui;rtes, tantos robos, tantos tor­
mentos a criaturas liumanas, puede con- 
cili,irse, con la profesión de Cristiano, por 
medio de alguna distinción ó efugio; sepa 
que la acción de apresar liombrcs está 
prohibida expresa y noininalniente por 
aptoridad divina, y puesta entre los delitos 
mas horribles é infames que el Cristianismo 
condena. Ministros del livangelio que con 
tanto ardor y zelo alzais vuestra voz contra 
toda especie de criinenes en España, ¿ como 
no parais vuestros ojos solire ésta expresa 
declaración de S;m Pablo, en su V  Epístola a 
iiinotlico, f(tiando enumera las clases mas 
horribles (le malvados, de este modo : ¿>a- 
licndo fjtie la leí/ no está puesta para el justo, 
sino contra los rebeldes, impios y  pecadores, 
contra los malvados 6 impuros, los parricidas y  
vialriadas, los homicidas, Jbmicarios, pecadores 
nefandos, a p h e s a d o r ü s  o e  h ü m b i i e s c w -

palabra L auna  P tagiarius expresa  cxaetamenle  la 
lacitin que en nuestros tilas exciccn los apresadores de 

Ceros, ( e.msc los Diceiunarios.) Ajriesador de hombres.
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hïtsteros, perjuros, y  qiialquiera otra casa que 
sea opuesta à  la sana doctrina. “ Sciens hoc, 
quia justo l e x  non est posita, sed injustis e t  

non suùditis, impiis et pcccatorUms, scelcratis, 
et contaminatU, parricidis &' rnatriddis, hornd 
cidis, fomicariis, masculorum amcubitoribus, 
PLAGIARHS, mcndt'xilms, petjuriis, 8C si 
quid aliud sanee docirinee advcrsalnr * ? ” 
¿ Admite ésta sentencia evasión alguna ? 
¿ H ace acaso el Aposto! distinción entre los 
plagiarios ó apresad ores de hombres, ó discul pa 
á los que robaban gentes barbaras, ó poco ci­
vilizadas? No : el cjue se emplea en apresar 
hombres para hacerlos esclavos, es contado 
por el Aposto! entre los mas infames dcH- 
qucntes. ¡ Y  aun hay reynos que profesando 
la fé de Cristo protegen el tráfico en Negros !

corresponde i  la palabra original ild texto Grirço ' \ v t f 3 -  
roJi'nf, que viene de Ari¡3 ávSf'oí, el hombre y echo
grillos, apreso.

■* 1 ad Timotbeuni, c. i. v. 9 ct 10.

K



130

E P IL O G O  Y  C O N C L U SIO N .

Q ,U A N D 0  se hubo expuesto ante la 
Camara de los Comunes de Inglaterra el 
conjunto de miseria y dolor, que es efecto 
inevitable de las expediciones por Negros á 
la Costa de Africa, el célebre Mr. Pitt pro­
texto en uno de sus mas eloquentes discursos, 

que de quantos males prácticos han afligido 
a la humaniciad en el discurso de los tiempos, 
ninguno iguala al tráfico en esclavos.”

La brevedad con que ha sido preciso pasar 
por los puntos mas principales de la historia 
de este cruel comercio, y mas que ella el 
débil colorido que ha podido prestarle 
nuestra pluma, podran, acaso, haber dexado 
impresiones mucho mas imperfectas en 
nuestros lectores, que las que en aquel 
hombre extraordinario debió producir la 
masa inmensa de pruebas que se presentó á 
su vista en las declaraciones de los testigos 
que e.xatninó el Parlamento.

Peifó es tal la naturaleza del objeto pre­
sénte, que su mas rudo bosquexo bastará á 
causar el efecto deseado en todo aquel que se 
digne.prestar una mediana atención á loque  
va expuesto. El único riesgo que corre lo,
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causa del Africa, en el juicio individual tic 
la nación Lspanola, á (|ue apdamos en hu 
nombre, es que los contrarios suelen usar de 
los artificios mas sutiles, j;ara cunhiudir á los 
imparciales, ya distrayéndoles la atención á 
fin de que no la fixen sobre los males 
esenciales é inevitables dd tráfico; ya ate­
morizando su imaginación con pinturas 
vagas de consequencias funestas, en caso de 
abolirlo; y, últimamente, evadiendo d  
efecto de la indignación y compasión púb­
lica, con la súplica de que se dexe el remedio 
de estos males para mas adelante.

Una breve recapitulación de los males, 
esenciales é inevitables que causa y causará la 
continuación de expediciones por Negros ,á 
la costa de Africa; sera contraveneno eficaz- 
cisimo á todos estos artificios.

Empezando por Africa;—-jamas deben 
olvidarse los males que el tráfico produce 
en ella. Imaginemos, si es posible hacerlo 
con suficiente viveza, his miserias que sufre 
cada uno de los esclavos que forman la 
carga de los barcos Negreros; añadamos el 
sentimiento, el abandono en que deben que^ 
dar sus Padres, sos Miigeres, y parientes 
cefeartos: agreguemos la devastación, Imc 
desgracias; que infaliblemente deben causar, 
las excursiones: predatorias,-; á -una'infmidacf 
de personas; ademas de las apie son efectiva- 

k 2
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mente cogidas para esclavos en ellas: una­
mos á lo dicho, las.gucrras peq>étuas, los 
cxlios, las venganzas, y sus inmediatas con- 
seqnencias, los incendios de pueblos, la 
destrucción de las labores, las hambreo las 
pestes, y la demas multitud de horrores que 
la guerra lleva en pos de sí, en los jiayses 
poco civilizados; sumemos todo éste cúmu­
lo, si alcanza la imaginación á ello; y aun 
lio habremos coinprehendido los males que 
la avaricia Europea está causando, ha mas 
de doscientos anos en el continente de 
Africa; porque después de todo esto, aun 
‘ineda.que agregar la aflicción, el terror. Ja 
agitación perpetua que cada habitante, y 
en especial los débiles é indefensos, deben, 
por necesidad suírir cada dia, cada hora, 
cada instante que dure el riesgo de que los 
arranquen de sus casas, para transportarlos á 
America. Pongase cada qual en el lugar 
de estos míeliccs, figúrese que vive en un 
p.iys donde todos los que sean mas fuertes 
que él, pueden apresarlo quando quieran: 
que SI él es capar de defenderse, no lo son su 
niugcr, m .sus hijos; que su casa puede ser 
incendiada de noche, y que su familia puede 
ser cautivada de dia: imagínese el que esto 

en semejante estado, y  vea si cada 
respiración no debe ser un gemido en tan 
'u ehz situación; si los lazos mas dulces de
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¡a naturaleza no deben convertirse en tor­
mento, Y el bogar dóinestico en un lugar de 
congoxal Acuérdese por ultimo que todo 
esto recae sobre criaturas humanas, iguales.á 
él en los sentimientos naturales, con ima­
ginación que íuiticii^a ios males, c inclina­
ciones que le hacen conocer la íelicidad y 
apetecerla. Ninguna de las naciones in­
cultas ama tamo en el mundo la quietud v 
los placeres de su hogar, como los Negros*: 
y no hay choza en toda la extensión de 
Africa en que se exerce el tnilico, cuyos 
habitantes puedan gozar ni un momento de 
seguridad y sosiego!

Volvamos ahora la vista ul barco (pie leva 
el ancla, y empieza á alexarse ele la costa. 
AlH va el marido que ha sido arrancado de 
los brazos de su muger, la muger que día 
sido robada á su marido, el padre que dexa U 

sus hijos sin apoyo, el hijo que [licrde para 
siempre á sus padres: alli van sin saber 
adonde: alli van estivados en una bodega pes- 
tifera, en grillos, y prisiones, llagados, rnal- 
tratados,enfermos del mareo, atemorizados de 
una. multitud de objetos que deben ser 
horribles en extremo para quien no tiene 
idea^de la navegación.- Vcamoslos ator­
mentados, é irritados unos con otros¿ hasta 
que?el .abatimiento viene en pos de la ira, y

* 'Asi iv atestiguan Mongo I’arkc, y  todos los vlageros.
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empieza a devorar lentamente el corazón, sin 
que, líe» mas veces, tetiga {iienras bastantes 
para nealiur sus tonrieulos con una muerte 
ajíetecidn. Allí la ifnag-nacion los devora, 
el tmtamiento brutal tie los mm ñeros los 
irrita. ISo, no son mni-harbaros los que esto 
sufren; auutjue basbiru tnia centella de ra­
cionalidad para qtic furso intolerable su 
tormentom uchos de ellos, son según el 
veridico, y desapasionado Mungo Pairke, 
hombres de cierta ediieaciori; algunos goza­
ban autoridad y consideración en su tierra. 
** Más, tüilos —(diremos con nn escritor tan 
Inmiano como tbuiueiitc •) toilos los que 
com[)oncn esc cargamento, puesto que le 
hemos de dar esc odioso nombre,—lodos son 
Padres, ó hijos. Maridos 6 Esposas—todos 
tenían un hogar—todos tenían una familia.” 

** Pero las enormes dimensiones (conti­
nuaremos con el mismo escritor) de esta 
masa de miseria son tales que nuestra capa­
cidad no puede abarcarlas: nuestros afectos 
se pasman con la grandeza de los malesj 
nuestra imaginación se pierde en la inmensii 
dad de la escena; y nuestra atención se 
distrae con la multitud de los objetos que 
se le presentan á una. Razones muy pode­
rosas podemos descubrir del porque la 
Eterna Sabiduría nos crio mas sensibles

* Mr. Wilberforce. Letter on tlic Slave Trade.



respecto de un caso lastimoso cuyas me­
nudas circuuslaircius sabemos, que á uuu 
grande acumulación de males quaiulo la 
vemí» en globo. Si yo pudiera presentar 
una por una las partes de que se compone 
i ' s t e  inmenso cúmulo; si os las piuliera 
pintar co>i sus desgraciadas circunstajicias; 
seguramente jK^lriuis formar una completa 
idea del muí que queremos cortar radical­
mente. Esto no es posible ahora; empero 
ai acaharel tristislmo quadroque hemos hos- 
quexado, empleemos siquiera un momeiitu, 
en entresacar á uno de esos Negros, ó á una 
í'amilia cautiva, y seguirlos con la imagina­
ción, desde que fueron apresados en su cas;i, 
en uno de los ataques nocturnos que hciiu)s 
descrito; ó desde «juc fueron sentenciados ú 
esclavitud á beneficio de los que los conde­
naron, hasta el fin de su miserable vida. 
Yo no inlentíiré hacer la descripción de sus 
tormentos; juzgad vosotros jior vosotros 
mismos, lo que debe sufrir en las varias 
situaciones en que succcsivamentc ha de 
hallan^.”

“ Imaginaos, si j>odeis, el ansia, con que 
al ser arrastrado por sus apresadores, vol­
verá los ojos á su pueblo nativo, donde 
dexa á su muger é hijos: ó si suponemos 
que van con él, la . ongoxa con que los ve
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padepcr,.y^coii que mira el terrible porvenir 
que les espera.. Seguidlo. eii su kirga y 
penosa marelia ,á la costa;, vedlo como, 
exhausto de fuerzas con el c^ansuneio y la 
aflicción, lo hacen caminar qual si hic'-e 
una bestia, á latigazos ; ó si va en cornpañia 
de su familia, juzgad lo que sentirá al ver 
que su nuiger ó su hija, es obligada á seguir 
adelante, y sacar fuerza de su flaqueza, 
usando el mismo brutal recurso*. Obser­
vadlo al embarcarse, viendiise entregado á 
gentes cuyo color, aspecto, y lenguage le 
son enteramente nuevos; y rodeado de ob­
jetos que le deben llenar de terror. Si la 
infeliz familia tle este desgraciado no va 
esclava con él, la idea de que queda aban­
donada y de que jamas ha de volver á 
verla, debe ahogarle el corazón. Si su 
muger ó su hija le acompañan en su des­
gracia, pronto las arrastran á otra parte del 
navio": alli. están; mus no puede verlas: la 
ccrtez:i del mal trato que sufren en común 
con él, lo acongoxa; la imaginación de lo 
que mas puede llenar de fiiror ;i un padre 
ó á un marido que sabe que su hija ó mn- 
ger está á, discreción de la tripulación del

• Se Mipltria al Icetor . îic .se acticnlc de la narración del 
, viage de. los e.sdavos que hace Wuiigo Parke, y Ta inserla 
■ 0,1, bp5(jucj(o. ,



137
barco, le destroza el alma: una tabla' los 
separa, y ella basta k  impedirle que aKvic 
su miseria, 6 deíienda su flac|ueza.’’

Pero ved á nuestra desdichada familia 
que llega al puerto de u destino; ó 
imaginad las abominaciones de im mercado 
de Negros. Ved á ese infeliz ó á esa 
familia, puestos encueros como bestias, y 
como tales manoseados, y examinados para 
% ei SI están sr::i''sy fuertes. Vedlos saltar 
y baylar para mostrar su agilidad; ó, lo que 
es mas lasciumso, vedlos que tcniieudo el ir 
con diversos dueños, se empeñan todos e.-n 
raaiiiíestar animación v fuerzas, para captar 
la aprobación de un mismo coujprador, en 
tanto que su corazón está devorado íle 
pena. Probablemente los individuos de 
esta fatnilia son comprados por diversas 
personas ; acaso son llevados á diversas 
tierras; y ved aqui desvanecida la triste 
esperanza de consumir sus vidas en un mis­
mo cautiverio: ó si son comprados para 
una misma hacienda, vedlos como son lleva­
dos áella, y como empiezan el interminable 
trabajo en que han de pasar sus años; la 
carrera de degradación que los ha de con­
ducir al sepulcro:—ellos, sus hijos, los hijos 
de sus hijos s í : ni un rayo de esperanza 
luce á sus corazones :—el mismo trabajo, la 
misma opresión hasta la muerte ! , . .  Pero un
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Nc- r̂o no muero tan facilinrmr : por su 
mayor tlesLcraciu, le (¡ueda una larífa vida; 
¡tKihalilrmeiite tendrá <juo suírir duninte 
« Ha la Iniitalidad «le otra v utnu muchas 
vciitíi.s, y ser otras tantas veces scjtanulo d' 
lo <jiie ama, si aiiii le queda algo <]uc amar 
en MI esclavitud. . . . Feliz él si es llevado á 
desmontar un terreno inculto ú donde el 
trabajo y lo malsano de la tierra, j>onga 
pronto íin á sus torntentos ! Quanto ma.s 
apeiecilile es esta suerte que la del que 
llega á una vejez en <]ue, sípamdo de 
|Uaiilo le ble raro en sus mejores <lias, le 

lallan aquellos dulces apoyos (|ue el benigno 
autor de la naturaleza lia destinado á .so.stc- 
iier la flaqueza, y consolar la aflicción <lo 
nuestros cansados anos! Volver á todas 
parte.s la vista, y no htdlar el rostro de un 
pariente, ni un amigo, ni una mirada que 
dé consuelo — ni una mano que ofrezca 
apoyo, 'es situación tan en extremo triste 
(pie aunque los anteriores años de la vida 
tlel Negro traído del Africa presenten cŝ  
cenas infmitanteiite mas horrorosas, por la 
intensidad del ilolor que ha sufrido en ellos; 
ninguna puede compararse al termino de 
su carrera, por la tlcsolacion (joe la acom­
paña. La profundisima tristeza, y descon­
solado abandono con que la muerte se acerca 
a soltar de sus grillos al Africano esclavo,
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|)uede decirse que es la mas miìlancòlioi» 
escciKi que presenta la Uibloria de las des- 
pracias del hombre.”

Allora bien; solo en la Kla de Ctd)¡i, 
sabemos ¡Kisitiviimeute que en estos últimos 
veinte años, han entrado cerea de doscientas 
mil criaturas, cuya historia es igual ú la <|uc 
acabamos de oir. A la bora misma que 
esto se escribe, 6 á qualquiera que se lea, 
se puede asegurar que se está verificando 
la misma serie de horrores, en alguno de 
sus diversos pcríixlos. Y iio nlistante, se iu- 
«iste en (¡uc el atajarloH de una vez, seria 
causa de m a y o r e s  m a les  ! Si : ya los liemos 
oido el epilogo y suma de todos ellos es 
— que cuesta mas criar á un Negro (¡uc 
mandar por él al Africa*!

Nose contentan iosinteresade^en clcomer- 
ciode Negro8,conque la humanidud cubrién­
dose los ojos les abandone las victimas que 
ya han sido conducidas k  las Colonias; no 
les basta que las impasibles leyes declaren 
que los hijos de esclavos son propriedad de 
sus dueños por generaciones sìa térjnino: no 
se satisfacen con que les dexen acrecentar 
!a infeliz grey de sus sietvos como säumen« 
tan sus ganados. Not quieren que muerto 
un esclavo, esté ya otro pronto en el mor« 
cado para substituirlo, sin mas trabajo, ni

 ̂case «jl'csp. ¡i. de la 2„ ParUs de este Dosejucao.
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,piidndos que pagar el precio que se estipule. 
Todo lo que no sea esto, producirá seguu 
los traficantes, males mayores que las cruel­
dades, robos, incendios y  desolaciones que 
causan sus barcos en el Africa. En verlad 
<]ue males bien graves se podiau temer de 
las disposiciones que muestran, si ese mismo 
interés que les hace no tener compasión de 
los Negros por quienes envian, no los hu­
biese de forzar á ser compasivos con los que 
actualmente tienen, luego (pie pierdan la 
esperanza de hallar otros <n el mercado. 
1 <ua neutralizar la sensibilidad (|ue pueden 
cxciUir los ahogados de la abolición del 
trafico, dicen, que este seria el medio de 
que los esclavos actuales tengan mas trabajo 
que el que sufren sus fuerzas*. Como si los 
que confiesan que pueden ser tan crueles 
por el deseo de ganancia, hubieran de ali­
viar á sus esclavos (]uando tuviesen muchos, 
á quienes atarear de muerte. Tiempo ha 
que esta calculado (y jamas se ha hecho 
calculo mas horrendo!) que un Negro á 
quien se hace morir á fuerza de trabajo, 
produce mus ganancia, aunque hay^ que 
comprar otro, que dexandolo vivir el tiempo 
que naturalmente viviera de otro modo. 
Quien es capaz de amenazar á los pocos, 
como lo hacen los de la tlavana.^que, es- 

* Beptesentacion de la Havana. .
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respecto f"
-<íue s e L ™ ,' i““ ''‘“  «-^'«o-SAOrepre o„„- se cuenten por miles ?

Hombres sensibles. Españoles aenei^^i«
d a t a o s  de una vez: i n t e J t r r
e n d e r T T . P“'«  denc..:
enderse del cumulo de miserias que nre-

resciav^""“  P " “ SuoIOS esclavos que existen en vuestras Ameri-
cas sean bien tratados quanto su situación 

ireos'™ P ai 1'"  traerle

S ,  ̂  ^ i”fclré'e»
de C ,  ““ T  ■■«‘“ don

cerrad la puerta al aumcnlo de esclavos por
■nportacon. Cerradla y  « a  luego, sin üe-

tencion mnguna. Si os dixeron ® „o Ingla* 
aliolicí  ̂ °  ''einte anos en efectuar la
itr d á r " '  ‘"i'”''!''’“  de que vosotros habéis
a S io,“  "'"■‘'do, mas de treinta.
b,?m T "  ® de lucha entre la

desinteresada, y  el Interes 
mas feroz y  atrevido; no deben ser perdidos

S  tic r̂“™''"' «-eeer Lploar
tanto lempo como Inglaterra en la abolición
de una cosa que ella delAostró ser -  el
mayor de quantos males prácticos ha cono-

do el mundo;” sena hacer lo mismo que
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el que quisiera continuar vciulientlo una 
droga venenosa por tantos años quantos en 
otro reyno se hubiesen gastado en demostrar 
que causaba la muerte. No el Gobierno, 
sino los interesados en el tráfico lograron el 
horrible triunfo de mantener este borron 
del nombre Brit/inico veinte años mas de 
los que hubiera durado sin sus esfuerzos. Si 
este es el modelo que se le propone á la 
nación Española; si se lé quiere obligar & 
que calcule sobre ésta baso los años que 
debe permitir á sus vasallos ser piratan y  
asesinos; consideren que ya han tomado de 
antemano la quota que les pertenece. Quatro 
años que van desde que se declaró en 
sus Cortes que la introducción de esclavos 
Africanos debia prohibirse, son mas, a pro­
porción del iniercs (jue Esj>aña tiene en el 
tráfico, que veinte, respecto del que tenia 
Inglaterra.

Pero no concluyamos con cálculos tan 
odiosos, ni dexemos infestada la imaginación 
de nuestros lectores y la nuestra con los 
abominables regateos de la insensibilidad y 
la avaricia. Acordaos, Españoles, que un 
corto número de individuos está haciendo a 
vuestro nombre el comercio de sangre, (¡ue 
habéis visto; reflexionad que vuestra bandera ' 
ondea sobre esos cargamentos de dolor y de 
lagrimas que atraviesan todos'los días el-
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de b  nación 
^ ^ . .o l a  es la salvaguardia que llevan sus

P _ g ^  iniquidad, y  sevicia de algunos
sino que e n c a le  A 

»‘aciones que baxo la 
•»iKlera Española cometen iguales ó mavo- 
res excesos. Acordaos que esto se verifica 

frequencia. y que los gemidos de 
^  pobres Africanos á quienes en vuestro 

ombre se martyriza; se exhalan á cada 

oúlo«’ “O lleguen a vuestros
r n ^ m co-
os ha lif ?  Su mano paternal
os h.a librado del yugo de vuestros opresores •
acordaos que también vosotros habéis visto
4 «trangeros asolar vuestra patria; dexad

fehró  ̂ in-

que el cielo les ha concedido en su tierra • 
t e d i o s  en paz adelantar poco á poco en 
e l im in o  de la civilización, y no'porque 

po ^  tí Ignorantes queráis tratarlos 
f • las bestias del campo. Pobres son 
« Ignorantes; pero corre cu sus venas la 
•nisma sangre que en las vuestras : el dolor 
que arranca sus gemidos, no es de otra 
naturaleza que el vuestro : iguales á las 
vuestras, las lagrimas que vierten sus ojós 
Como vosotros, son padres, hijos, y  herma-
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nos.— jMartyres del patriotismo Español t 
vosotros los cjue habéis perdido las preodat 
mas queridas de vuestras entrañas, sacnQp: 
cadas á la ambición de un extrangero qp# . 
quiso esclavizar vuestra patria! . . . 
vuestro dolor, y amargura, no permita» 
Españoles vayan, de hoy mas, à la costa- doí 
Africa á exceder en crueldad é injustiáa 4

qne os h a n d estro z^  
el alma. Dexad al padre sus hijos, al maiido 
su esposa, vosotros que sabéis lo que es ver­
los arrancar de sus hogares, por utNiWWMI 
oKJscang'ero.í“

Fifí .

En la Im pianta de  Ellerton y  llendeHOB, 
, .  Johnson's Court, Fleet Street, London.


